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    Olivia Hartley era una mujer trabajadora y no iba a permitir que el orgulloso, aunque atractivo Ludovic Webb, le impidiera llevar a cabo un importante proyecto de su compañía. Pero él no la había reconocido como la iracunda joven de diecinueve años que había sido. ¿O sí? Olivia empezó a desear no haber vuelto nunca. 
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  Capítulo 1


  Era costumbre de Olivia, siempre que volvía a casa después de pasar la velada fuera, ver los mensajes que tenía en el contestador.

Esa noche, preocupada por la no inesperada, pero no por eso menos desagradable ruptura de una larga relación, casi se olvidó de hacerlo. Cuando lo hizo, el mensaje que encontró fue más chocante que la ruptura con su novio.

Hacía años que no oía la voz que estaba grabada, pero la habría reconocido al instante, aunque el mensaje no hubiera empezado con el nombre del que llamaba.

—Buenas tardes, señorita Hartley. Soy Ludovic Webb, del Colegio Universitario Ramillies. Nos ha sido recomendada como una decoradora con talento, especialista en remodelar edificios antiguos. Estamos planeando una renovación y necesitamos el consejo de alguien como usted. Si está interesada, llámeme tan pronto como sea posible para organizar una entrevista.

Con la misma voz autoritaria que una vez la había dicho que desapareciera de su presencia, Ludovic Webb le dio su número de teléfono.

Ella se preguntó cómo habría obtenido su número privado.

Hubo un tiempo en que ella habría preferido arruinarse antes que trabajar para él. Pero si el tiempo no había apaciguado su disgusto emocional, si que le había enseñado que no se podía andar por ahí rechazando trabajos.

Y que el Colegio Universitario Ramillies solicitara sus servicios era algo que sus competidores la envidiarían, así que no le iba a arrojar la oferta a la cara, por mucho que odiara la persona de Ludovic Webb.

De todas formas, seguramente iba a tener que competir por el trabajo, y esperó que Ludovic no relacionara la sofisticada mujer de veintiocho años que era ahora, con la chica de diecinueve de cabeza loca que lo había perseguido hacía tiempo.

Se dirigió a su dormitorio. Cuando no estaba preocupada, le proporcionaba un destello de placer entrar en él. Con su gran cama con la colcha de colores y su chaise longue de lo más cómoda. La habitación era la culminación de un sueño de adolescente, cuando se había pasado la mayor parte de su tiempo libre, en invierno, acurrucada en la estantería que había encima del gran tanque de cobre de agua caliente en el cuarto de baño del señor Rathbone Webb en Ramillies.

El excéntrico anciano vivía solo en la gran casa, con su mayordomo, George Jones y una señora de la limpieza del pueblo. Olivia se había criado en Ramillies y había amado cada centímetro de esa casa y el terreno que la rodeaba.

Pero, cuando tenía diecisiete años, el anciano señor Webb y George, su abuelo, decidieron que ya era hora de ver mundo. Así que el señor Webb la mandó a vivir con una pareja joven cuyos padres habían sido sus amigos hacía tiempo.

Y entonces, de mala gana, a Olivia la llevaron a una bonita casa en Cape Cod, cuyos propietarios eran muy ricos y vivían a todo lujo.

A base de ensaladas exóticas y pescado del mejor, a Olivia empezaron a desaparecerle los granos que la habían atormentado desde que entró en la pubertad y a perder peso. Todavía pensaba que había tenido mucha suerte al poder pasar allí ese año, ya que si no, no podría haberse transformado en la mujer de éxito que era ahora en su trabajo.

Pero no tenía tanto éxito en su vida privada, pensó cuando empezó a desnudarse.

Esa misma noche, había añadido un fracaso más a su vida sentimental.

Mark, uno de los miembros más jóvenes de la Cámara de los Comunes, ya estaba empezando a mostrar los signos de la vida de rico que tanto le gustaba. Olivia no tenía su problema con el peso, en parte porque ella era más activa físicamente, y, en parte, porque él prefería siempre los platos más abundantes y ella los más ligeros.

Lo que los había unido había sido su deseo común de progresar en el mundo. Los dos provenían de orígenes humildes y tenían una feroz ambición por alcanzar lo más alto de sus respectivas esferas.

Olivia, todavía un poco alterada por el vuelo de vuelta de California, y preocupada por una cita que tenía con su contable al día siguiente, no había querido salir a cenar esa noche con Mark. Lo mismo que tampoco estaba demasiado ansiosa de ir a su piso a hacer el amor. El sexo con Mark había perdido toda su excitación hacía ya tiempo.

Así que casi se sintió aliviada cuando él estuvo de acuerdo en romper la relación.

Se metió en la cama y apagó la luz, en vez de leer un poco como solía hacer. Un buen sueño desvanecería lo que le quedaba de cansancio.

Mientras esperaba a que le viniera el sueño, no pensó en Mark. Esa fase de su vida ya había terminado. Ahora en lo que tenía que pensar era en cómo se las arreglaba para trabajar más si mañana lo que le decía su contable era tan malo como se imaginaba.

Inevitablemente, eso hizo que pensara en el mensaje del contestador, y la reentrada en su vida del hombre que, hacía ya tanto tiempo, le había causado insomnio durante tantas noches.

Olivia llamó a Ramillies a las nueve y cuarto de la mañana siguiente. Llevaba levantada desde las seis. Había empezado el día con una ducha, sus ejercicios diarios y un ligero desayuno. Luego había trabajado un par de horas en su estudio.

El número que Ludovic le había dado no era el que ella marcaba cuando llamaba a casa desde donde estaba durante el año en que ella y otra chica se habían pasado recorriendo mundo. En esos días solía contestar al teléfono cualquiera de los dos ancianos que habían sido su familia. Pero ahora le respondió la voz de un telefonista.

—Ramillies College. Buenos días.

—Buenos días. Anoche recibí un mensaje del señor Webb. Me llamo Olivia Hartley.

—Un momento, por favor, señorita Hartley. La paso con el señor Webb.

—Buenos días, señorita Hartley —dijo la misma voz profunda de siempre.

Pero ella respondió tranquilamente.

—Buenos días, señor Webb. Gracias por su mensaje. ¿Cuándo le viene bien que nos encontremos?

—Tengo que estar en Londres mañana. ¿Tiene llena su agenda?

—No, tengo algunos ratos libres. Si quiere venir a mi oficina en Walton Street le puedo mostrar algunos trabajos anteriores que tienen alguna similitud con Ramillies.

—¿Conoce ya Ramillies?

Ella evitó darle una respuesta directa.

—Desde que han transformado la casa en un colegio universitario, es muy conocida. Mañana estaré libre desde las once hasta el mediodía. Y luego por la tarde, después de las tres y media.

—Me viene mejor por la tarde. ¿Le parece bien a las cinco y media?

—Perfectamente.

Luego ella le dio la dirección completa y el número de teléfono.

—De paso, ¿quién le dio mi número de teléfono privado? —le preguntó.

—El custodio de Hertington Castle. No me gusta todo lo que se ha hecho en el castillo desde que ha sido transformado en centro de conferencias, pero sí apruebo totalmente las habitaciones que me dijeron que habían sido decoradas por usted.

—Gracias, me alegro de que le gustaran. Lo veré mañana entonces, señor Webb.

Se despidieron y luego ella colgó con el ceño levemente fruncido.

¿Y si él la reconocía? ¿Destruiría eso sus posibilidades de conseguir ese trabajo?

Su mente retrocedió entonces al día en que volvió a Ramillies y se encontró con que todo había cambiado.

Cuando se vio reflejada en el cristal de la estación, Olly, como la llamaban ahora, se preguntó qué habría pasado con ella si hubiera pasado en casa esos últimos dos años. Seguiría estando gorda y llena de granos, seguramente.

Pero ahora era una chica esbelta y los granos eran cosa del pasado. Y no eran ésos los únicos cambios que sus dos queridos ancianos verían en ella. También estaba más fuerte y su cabello, que siempre había llevado largo, ahora lo llevaba tan corto como un chico y aclarado por el sol. Puede que a ellos no les gustara, pero tampoco pretendía llevarlo así siempre. Aunque era práctico para ir por el mundo con una mochila y contrarrestaba el efecto del pendiente de plata que Tom le había regalado en Bali.

Recordando la belleza de esa isla y la felicidad de su primer romance con un chico de Nueva Zelanda, hizo que sonriera. Sus amigos lo llamaban Kiwi, pero su verdadero nombre era Thomas y era el chico más encantador que había conocido en toda su vida. Pero, básicamente, aquello había sido una aventura, no algo hasta que la muerte los separara.

Ahora Tom estaba de nuevo en la granja de sus padres en la Isla Norte de Nueva Zelanda y, muy pronto, ella estaría de vuelta en Ramillies, su hogar.

Tomó un taxi y, después de decirle al conductor el nombre del pueblecito donde estaba la casa, le pidió que la dejara sentarse en el asiento delantero con él, para que la pusiera al día de lo que había pasado por allí durante su ausencia.

—No mucho —le dijo el taxista—. ¿Dónde ha estado?

—Por todas partes. Pero en ningún sitio se está mejor que en tu propio hogar.

El señor Webb y el abuelo todavía no lo sabían, pero desde aquel momento los iba a cuidar, les iba a devolver todos esos años que los dos ancianos la habían cuidado a ella.

—El último viajero que tomé en el taxi fue un tipo de Londres que venía a un funeral —dijo el taxista—. Debió ser uno de los funerales más grandes que se hayan celebrado en esa pequeña iglesia.

Había varia gente rica e importante viviendo por allí, recordó Olly. Algunos de ellos habían tratado de ser amigos del señor Webb, pero él no había querido saber nada.

En su momento, el anciano había sido mucho más sociable, pero no después de la Segunda Guerra Mundial. Él había sobrevivido al conflicto, a pesar de estar en el servicio activo durante cinco años. Pero su hijo de dieciocho años había sido derribado durante la Batalla de Inglaterra y, mientras Rathbone, un coronel altamente condecorado, estaba sirviendo en Italia, su esposa, que trabajaba en la industria auxiliar de guerra en Londres, murió en un bombardeo.

—¿De quién era el funeral? —preguntó Olly.

—De un anciano que vivía en una casa grande de nombre extranjero. Tenía casi noventa años, por lo que me dijo el tipo al que llevé. Se podría pensar que no tenía a nadie, ¿no? Pues no era así, aquello estaba lleno de gente. Incluso salió en los periódicos. Había dado mucho dinero para obras de caridad. Al parecer, tanto, que ya no le quedaba nada.

Olly sintió como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago. Con la esperanza de que lo hubiera entendido mal, le dijo al taxista:

—La casa, ¿se llamaba Ramillies?

—Eso es… Ramillies. El dueño no era extranjero, pero su nombre era extraño. Se apellidaba Webb.

—Rathbone.

—Tiene razón… Rathbone. ¿Lo conocía?

—Lo conocía muy bien. Mi abuelo es… era su mayordomo. ¿Cuándo fue el funeral?

—Hará unas seis semanas. Supongo que su familia de usted ha esperado a darle la mala noticia hasta que volviera a casa. Aunque una cosa así era de esperar, a su edad, ¿no?

—Supongo.

Pero la verdad era que no se lo había esperado. Los Webb eran muy longevos y ella se había esperado encontrarse a Rathbone tan activo y malhumorado como siempre, con su mismo sentido del humor sardónico de toda la vida. No se podía creer que no lo iba a volver a ver.

—¿Por qué se llamaba Ramillies la casa? —preguntó el taxista—. ¿Tenía ancestros extranjeros?

—Es el nombre de un pueblo en Bélgica donde se luchó en una gran batalla. ¿Ha oído hablar del palacio Blenheim?

El taxista asintió.

—He estado ahí. Pero, por lo que tengo entendido, Ramillies no es ni la cuarta parte de ese palacio. Ése sí que es un palacio.

Olly le había preguntado eso para cambiar de conversación, ya que no le apetecía nada seguir hablando de Ramillies o de Rathbone, no estaba de humor.

Aquello surgió efecto y el taxista se puso a contarle sitios donde había estado con su familia mientras ella permanecía en silencio.

Cuando llegaron lo hizo detenerse delante de una entrada secundaria de la mansión y echó a andar por el camino de tierra que llevaba hacia la casa. Mientras lo hacía, se le escaparon las lágrimas por ese anciano al que tanto había querido y que había sido para ella como otro abuelo. Entonces vio a un hombre alto que se dirigía hacia ella. No lo había visto nunca antes, aunque había algo curiosamente familiar en él.

—Hola, ¿a dónde va? —le preguntó él cuando se acercaron.

En Estados Unidos ella se había acostumbrado a ver habitualmente a gente más alta del metro ochenta, pero normalmente eran además grandes y gordos, o tan delgados como jirafas. El cuerpo de ese hombre estaba perfectamente proporcionado con su altura, con hombros anchos ocultos bajo una camisa de franela y piernas largas embutidas en unos vaqueros.

—A la casa. ¿A dónde si no? —respondió ella, preguntándose quién sería él.

Parecía más latino que anglosajón, cabello oscuro y piel muy bronceada. Pero sus ojos eran del mismo color azul oscuro de los vaqueros.

—La casa no está abierta al público. Ni está permitida la acampada. ¿Por qué ha pensado que podría hacerlo?

Su voz le hacía encontrar difícil situarlo. No tenía acento de por allí, ni parecía ser de Londres.

—Yo vivo aquí —respondió ella bruscamente, sin muchas ganas de hablar con desconocidos.

La inmediata reacción del hombre fue arquear escépticamente una ceja mientras la miraba de arriba abajo.

Luego su expresión cambió:

—¿Su apellido es Jones?

No lo era, pero no se molestó en corregirlo.

—Soy la nieta del señor Jones —dijo—. ¿Quién es usted?

—El sobrino nieto de Rathbone Webb. Él murió a principios del mes pasado y le dejó la casa a su pariente más próximo, que soy yo. Me llamo Ludovic Webb. ¿Y usted? —preguntó extendiendo la mano.

—Olly.

Hacía ya tanto tiempo que nadie la llamaba por su nombre verdadero que ya no pensaba en sí misma como Olivia. Tomó la mano que le ofrecía y dijo:

—El taxista me habló de la muerte del señor Webb. ¿Lo conoció usted?

Ludovic agitó la cabeza.

—Él y su hermano pequeño no se llevaban bien y mi padre se crió en el extranjero. Ésta es mi primera visita a Ramillies, pero no es la primera vez que vengo a Gran Bretaña.

Olly se dio cuenta de que sus manos seguían unidas y repitió la pregunta que tantas veces le habían hecho a ella durante sus viajes:

—¿De dónde es usted?

—Ésa es una pregunta difícil de responder. Nací en el mar, en el Canal de Mozambique. No tengo muchas ataduras con ninguna tierra. O no las tenía hasta que me he encontrado con esta ruina antigua —dijo señalando a la casa.

—No es una ruina —respondió ella, indignada—. Es una casa hermosa. Sólo necesita un poco de dinero…

—Desafortunadamente, no hay ninguno. El que había se gastó. Ya que no tenía descendientes directos, Rathbone no se molestó en conservar su fortuna para los que le pudieran heredar. Todo esto tendrá que ser vendido.

La idea de Ramillies a la venta fue casi tan brutal para ella como el choque que le había producido saber la muerte de Rathbone.

—¡No la puede vender! —exclamó horrorizada.

—Sin los medios para mantenerla, no tengo otra opción —dijo él encogiéndose de hombros—. ¿De dónde viene usted?

—He llegado al aeropuerto de Heathrow a primera hora de esta mañana. DeMiami. A esta hora de ayer estaba en Guatemala.

—Supongo que le gustará darse una ducha y cambiarse de ropa.

—Sí, después de que haya visto a mi abuelo. ¿Cómo se lo ha tomado? Me refiero a la muerte del señor Webb.

—Lo está sobrellevando.

—El señor Webb ¿se puso enfermo?

—No lo sé. Al parecer estaba tan saludable como siempre una noche y murió mientras dormía. Pero no es que fuera demasiado inesperado. Tenía ya ochenta y ocho años.

—Da igual. Tiene que haber sido muy duro para mi abuelo. Había servido al señor Webb durante casi cuarenta años. Estará como perdido sin él. Si lo hubiera sabido, habría vuelto enseguida.

A pesar de que estaba caminando aprisa, ese hombre lo hacía más aprisa aún, lo que le estaba resultando un poco incómodo.

De repente lo miró y se dio cuenta de por qué le resultaba conocido. Tenía la misma nariz aguileña y barbilla decidida de todos los Webb que había visto en retratos.

Se preguntó qué edad tendría, ya que era difícil de adivinar. Su físico era tan fuerte y musculoso como lo era el de Tom, que tenía veinte años. Pero tenía unas finas arrugas alrededor de los ojos.

—¿Sigue viviendo en el mar? —le preguntó.

—A veces. ¿Ha ido de tripulante en alguno de sus viajes?

Olly agitó la cabeza.

—Una vez nos ofrecieron unas literas en una goleta, pero no las aceptamos. A la amiga con la que viajaba no le gustó la forma de mirarnos del patrón.

—Tuvo razón en preocuparse. Incluso siendo dos, un patrón pesado puede ser auténticamente insoportable. A no ser que hubieran sabido cómo hacer volver el barco a puerto después de haberlo tirado por la borda —dijo él sonriendo—. Una vez conocí a una chica que lo hizo, pero era mayor que usted y llevaba entre barcos toda su vida. ¿Cuánto tiempo lleva fuera de aquí?

—Dos años.

De repente, los ojos de ella se llenaron de lágrimas. Aquello era tan distinto de la feliz bienvenida que se había esperado. Apartó el rostro para que ese desconocido no pudiera ver lo afectada que estaba. No quería ponerse a llorar delante de un extraño, sobre todo de ése en particular.

¿Cómo podía comprender ese hombre lo que Ramillies significaba para ella? Él no conocía su historia y la de todos los demás objetos que contenía la casa. Para él era sólo una reliquia de una forma de vida privilegiada que estaba desapareciendo rápidamente.

Para su alivio, él no hizo más preguntas y, para cuando llegaron a la casa, ella ya tenía controladas de nuevo sus emociones.

Entraron en ella por una puerta lateral, que Ludovic abrió con una de las llaves de un manojo que llevaba sujeto al cinturón de los vaqueros por una cadena.

—Teniendo en cuenta que los robos son una industria en auge en estos días, es sorprendente que una casa con tan pocas medidas de seguridad no haya sido asaltada nunca —dijo mientras la dejaba pasar—. Mañana va a venir un equipo de expertos en arte para hacer un inventario del contenido. Mientras tanto he contratado a un par de guardas de seguridad para que patrullen por aquí por la noche hasta que se haya vendido todo lo que contiene.

—¿No irá a vender todos los bienes heredados de la familia? —exclamó ella anonadada.

—Sin la casa ¿qué haría con ellos? Hay suficientes cosas aquí como para llenar un par de almacenes. Me quedaré con algunas cosas. Por cierto, Rathbone le ha dejado un par de recuerdos. Supongo que le tenía cariño.

—Era mutuo. Era un querido… Es una lástima que usted no lo conociera.

—No es así como lo han descrito otros de por aquí —comentó Ludovic secamente.

—No mucha gente lo conocía. Durante todo el tiempo que yo he vivido aquí, no salió nunca de la finca y, no mucha gente obtuvo permiso para entrar. Pero si sabía que alguien tenía problemas, siempre trataba de ayudar.

Mientras hablaba, se quitó la mochila y la dejó en el suelo del pasillo que daba al corazón de la casa, el gran salón.

—¿Tiene idea de dónde puedo encontrar a mi abuelo?

—No está aquí.

—¿No está? ¿Qué quiere decir? ¿Dónde está? —preguntó Olly ansiosamente.

—No se deje llevar por el pánico. Lo podrá ver por la tarde —dijo Ludovic tomando la mochila por los tirantes. Esto es pesado para que lo lleve una chica de su constitución.

Luego empezó a andar por el pasillo llevándose la mochila.

—No comprendo. ¿Por qué no lo puedo ver ahora?

—Porque no tiene usted un coche y yo no puedo llevarla ahora. De cualquier manera, necesita refrescarse un poco. Lleva de viaje casi treinta horas… Y se le nota.

—¿Lejos mi abuelo? ¿Dónde está? —insistió ella.

—Está en un pequeño y agradable piso en una residencia de ancianos a unos veinte kilómetros de aquí. También tienen sitio libre para las visitas de los residentes. Puede quedarse allí varias noches, hasta que haya decidido qué va a hacer.

A Olly no se le ocurrió nada que más le pudiera disgustar a su abuelo que estar encerrado en una residencia de ancianos, donde tendría que acomodarse a un montón de reglas y horarios.

Poco más tarde, ya habían pasado del gran salón y estaban en la cocina. En la gran mesa central estaba una mujer a la que ella no conocía y que estaba haciendo la comida.

—Señora Oakes, ésta es Olly Jones, la nieta del hombre que ha estado cuidando de mi abuelo. ¿Podría llevarla a mi habitación y prepararle un baño? Si se quiere planchar algo de ropa, por favor, dígale donde puede hacerlo.

Luego Ludovic miró su reloj y le dijo a Olly:

—Estaba de camino al pueblo para recoger el correo cuando nos hemos encontrado. Todavía llego a tiempo para recoger el que llega a la una. Estaré de vuelta dentro de una media hora, así que espere a seguir haciéndome preguntas hasta el almuerzo.

Cuando se estaba marchando, añadió:

—Si tiene una falda o vestido en la mochila, puede que sea de utilidad para que el anciano la reconozca. Me enseñó una foto que le hicieron antes de que se marchara y yo no la reconocí como su nieta, así que es posible que él tampoco lo haga. Además, la gente de su edad no se suele tomar muy a bien esa clase de corte de pelo que lleva.

Después de sonreír, se marchó.

—Bueno, eso es decir las cosas claras, ¿no? —dijo la señora Oakes al cabo de un momento—. Aunque he oído que el difunto era igual, muy directo.

Olly estaba furiosa por dentro. Tanto por la actitud dictatorial de Ludovic como por la referencia que había hecho a la foto que había visto. Incluso ahora ella no era muy fotogénica y, en la época en que fue tomada la foto, lo era mucho menos. La foto del pasaporte, que debía ser la misma que él había visto, se la había hecho unos pocos días antes de tener el período, cuando los granos estaban en todo su apogeo. Esa misma mañana, un joven funcionario de aduanas la había mirado con interés cuando se acercó a su mesa y luego, después de mirar su pasaporte, le había dicho:

—Debería hacer que pusieran al día esta foto. No le favorece nada.

Ella se había reído y ruborizado, sin importarle demasiado que la hubiera visto en lo peor de la adolescencia. Pero, de alguna manera, sí que le molestaba que Ludovic lo hubiera hecho también.

Bajó a almorzar, refrescada por el baño que se había dado, pero seguía preocupada por su abuelo. Aquello no era lo que el señor Webb le había prometido.

Ignoró deliberadamente el consejo de Ludovic y se puso una camisa limpia y vaqueros. Tenía una falda en la mochila, para viajar por sitios donde los pantalones largos y cortos eran inaceptables en las mujeres. Pero no se la iba a poner sólo porque ese hombre se lo dijera.

La casa estaba exactamente como ella la recordaba, pero al día siguiente estaría invadida por los expertos en antigüedades. Odiaba pensar en ellos registrándolo todo en su búsqueda de objetos de valor.

Si la casa fuera suya, lucharía con uñas y dientes para mantener todo igual, pensó cuando pasó al lado del retrato de una niña, la madre de Rathbone, vestida al estilo eduardiano. Era también una de los antepasados de Ludovic. ¿Cómo podía él venderle esa pintura a algún yuppie rico que quisiera proporcionarse unos antepasados al momento?

En otra pared había fotos de Rathbone en los días en que había sido Tigre Webb, un oficial subalterno en la Punjabi Irregular Frontier Force, el cuerpo que mantenía segura la frontera noroeste de la India para los viajeros y comerciantes.

Había fotos de él y de su hermano pequeño, los dos oficiales, llevando los turbantes reglamentarios o listos para jugar al polo.

Pero, mientras Tigre Webb había terminado su carrera militar como coronel, después de ganar muchas condecoraciones por su valor, su hermano pequeño, el abuelo del hombre con el que iba a almorzar, había sido un bala perdida cuya expulsión de la escuela le había llevado a otras desgracias. En un momento dado, le proporcionaron una renta a condición de que se mantuviera apartado y no avergonzara más a la familia. A ella no le extrañaría que su nieto hubiera heredado alguna de esas cualidades desagradables.

La señora Oakes le había dicho que el almuerzo se serviría en la biblioteca, pero Olly no tuvo tiempo para disfrutar de la atmósfera de esa querida habitación, donde había pasado tantas horas felices en su infancia. Ludovic ya estaba allí antes de que ella llegara, sentado en lo más alto de la escalera de ruedas, donde ella se había instalado tan a menudo.

Cuando cerró la puerta, él cerró el libro que había estado leyendo y lo volvió a colocar en la estantería más alta. Luego, sin tocar el pasamanos, bajó de la escalera con la facilidad del hombre que está acostumbrado a andar por escaleras estrechas y empinadas.


  Capítulo 2


  -¿Sus dos ancianos mentores la enseñaron a compartir su aprecio por el vino? —preguntó él.

Olly agitó la cabeza. Sabía que Rathbone había sido un conocedor que, todas las noches, con la cena, se tomaba una botella de buen vino y se fumaba un puro de los caros. Pero, a pesar de que había sido él quien la había enseñado a amar los libros, la había desanimado de beber y fumar. Incluso le había prometido que, si no adquiría esos dos hábitos mientras estaba fuera, cuando volviera, le tendría una recompensa muy especial.

A ella le había tentado a menudo experimentar, pero su deseo de mantener la buena opinión que el anciano tenía de ella y la curiosidad que tenía por la recompensa habían sido definitivas.

—Debió ser una crianza extraña para usted, sola en este mausoleo, con dos ancianos decrépitos. Pero me imagino que recuperaría el tiempo perdido durante sus viajes.

—De alguna manera, sí. Pero yo fui muy feliz aquí. Puede que usted vea esto como un mausoleo, pero yo creo que es una casa maravillosa. Y ellos no estaban decrépitos cuando me marché. Eran ancianos, de acuerdo, pero a mí me gusta la gente mayor. Cuando son tan sabios, divertidos y amables como era el señor Webb.

Ludovic había apartado una silla de la mesa y estaba esperando a que ella se sentara. El que tuviera los mismos modales corteses que su tío abuelo era sorprendente.

Junto a la mesa había un carrito con sopa, ensalada de pollo y una botella de vino. Abajo había tarta de manzana y todo el juego de café.

Una vez que estuvieron sentados, Ludovic le dijo:

—La señora Oakes es una excelente cocinera.

—¿Dónde la encontró?

—Lleva la casa de unos amigos míos en Londres. Como ellos se han marchado unas semanas, les pedí que me la dejaran. No me importan las incomodidades en el mar, pero cuando estoy en tierra, me gusta estar lo más cómodo posible y bien alimentado.

—¿Dónde está su barco ahora?

—Lo dejé en el Caribe. ¿Ha pasado por las Indias Occidentales?

Olly agitó la cabeza.

—Queríamos ver los sitios menos turísticos… no playas llenas de turistas al sol.

—Con el barco se puede pasar de esas playas y encontrar lugares a los que los turistas no pueden llegar. ¿Cómo se pagó sus viajes? ¿Le dio el dinero su abuelo?

—No, lo hizo su tío abuelo. Pero yo no se lo pedí. Yo estaba viviendo como au pair con una familia estadounidense y ellos tenían unos amigos mayores cuya hija quería viajar, pero que les preocupaba que lo hiciera sola y me dijeron que fuera con ella. Yo no le pedí al señor Webb que me financiara el viaje. Todo se arregló sin que yo supiera nada.

—Ya veo. ¿Qué va a hacer ahora?

—Iba a quedarme con el trabajo de mi abuelo, para que él se retirara. Así yo llevaría la casa para los dos.

—¿No tenía otros planes de trabajo?

—No mientras se me necesitara aquí.

—Así son las cosas, mi tío abuelo no podía haber durado mucho más tiempo. ¿Qué pensaba hacer entonces?

—No había mirado tan adelante. He hecho lo que ellos querían que hiciera, ver el mundo y tener algunas aventuras. Di por hecho que se me necesitaría aquí por algún tiempo. El señor Webb le prometió a mi abuelo que, si moría él primero, podríamos tener la cabaña de la granja durante el resto de la vida de mi abuelo.

—¿Lo hizo? Bueno, él era muy viejo y, tal vez no estuviera en plena posesión de sus facultades. Esa casa tendrá que ser vendida con el resto de la propiedad. Su abuelo está mejor donde está ahora y usted necesita ganarse la vida en alguna otra parte que le ofrezca más oportunidades que las que esta parte del mundo le puede ofrecer. ¿Se le dio bien en el colegio?

—No especialmente.

Olly tuvo la impresión de que ese hombre no se había creído lo que le había dicho de la casa de la granja.

—¿Qué se le dio mejor?

—No destaqué en nada.

Debió añadir que no descubrió lo que le gustaba hasta después de dejar el colegio y eso sucedió cuando fue libre de decidir por ella misma. Bonnie Westmacott, la mujer para la que había estado trabajando en Estados Unidos, le había prometido que le echaría una mano. Pero no le apetecía nada contarle a Ludovic sus sueños y aspiraciones.

—En ese caso, lo mejor que podría hacer es estudiar algo de informática. Una chica que pueda manejar un procesador de textos y base de datos siempre puede encontrar trabajo. Estoy dispuesto a pagarle un curso para ayudarla a empezar. Pero después de eso, es cosa suya.

—Gracias, pero no será necesario. Tal como están ahora las cosas, prefiero ser independiente. El abuelo tenía ahorros, así que no necesitamos ayuda.

Él la miró con una expresión que Olly no pudo identificar. El instinto le decía que, a pesar de que se había visto obligado a recibirla amablemente, su forma habitual de actuar era muy distinta, que, por alguna razón, su vuelta a la casa era a la vez inconveniente e inoportuna.

Mientras comía la ensalada, él tomó la botella de vino, pero antes de que le pudiera llenar la copa, Olly le puso una mano encima.

—No, gracias.

No iba a probar su primera copa de vino en compañía de alguien en quien no confiaba.

Él no la presionó y, después de llenarse su copa, dijo:

—Tal vez no lo hiciera antes, pero ahora su abuelo se echa una siesta después de almorzar. Iremos a verlo a eso de las cuatro, lo que le da tiempo para estirar las piernas en el parque.

Olly no tenía mucho apetito después del vuelo de esa mañana y de la cantidad de comida que le habían dado durante el mismo. Se las arregló para terminar con su ensalada, pero no pudo con la tarta.

Pero, cosa nada sorprendente para un hombre tan grande, Ludovic tenía un apetito de lo más saludable y se echó tres generosas cucharadas de nata en la gran porción de tarta, como si no hubiera oído hablar en toda su vida de los peligros de las grasas animales. Pero su cuerpo, sin un gramo de grasa y musculoso, parecía que iba a durar tanto como el de su tío abuelo.

Mientras comía, y Olly se dedicaba a beber agua para compensar la deshidratación producida por el largo vuelo, él le preguntó por sus viajes.

Ludovic parecía haber estado en casi todos los sitios donde ella había pasado con Kate. En circunstancias diferentes, habría disfrutado comparando experiencias con él. Pero la muerte del señor Webb y el que su abuelo se hubiera tenido que marchar de Ramillies hacía que no sintiera placer con nada, incluso con estar de nuevo de vuelta en esa casa.

—¿Cómo puede usted vender todo esto? —le preguntó interrumpiendo algo que él estaba contando de las islas Fidji—. ¿Cómo puede vender una herencia de siglos?

Ludovic se acomodó mejor en su silla y acarició su copa de vino.

—No es mi herencia, y creo que es necesario recordarle a usted que tampoco es la suya. Puede que fuera por eso por lo que Rathbone la envió lejos, porque pudo ver que estaba empezando a sentirse propietaria del lugar. Me sorprende que siga sintiéndose posesiva con él. Sus dos años fuera debían haberle aclarado la cabeza de todas esas tonterías de adolescente. El mundo real tiene mucho más que ofrecer que este elefante blanco.

Olly sintió un destello de furia que amenazó con superarla e imponerse a su buena educación habitual. Por primera vez en su vida comprendía por qué la gente cometía crímenes pasionales. Había algo en la actitud implacable de ese hombre que la hacía desear tirarle su vaso de agua a la cara.

Pero, en vez de eso, dijo tensamente:

—Perdone.

Y luego se levantó de la mesa.

Ludovic se levantó también y, gracias a sus largos pasos, llegó a la puerta antes que ella. Su puntillosa cortesía al abrírsela, fue lo que más la irritó. Contuvo su enfado justo el tiempo necesario para que él volviera a cerrar la puerta, y entonces empezó a correr. Salió de la casa y, una vez en el jardín, se dirigió a un lugar recóndito donde pudo soltar sus sentimientos de ira y desesperación…

Despertó sobresaltada cuando un viejo perro labrador le lamió la cara.

Olly se había olvidado de Jack, el último de una larga línea de perros de caza criados en Ramillies. Le rodeó el cuello con los brazos, agradecida de que hubiera sido él y no Ludovic el que la hubiera encontrado dormida y llorosa.

Llorar no era su estilo. Pero, hasta ese día nada serio le había sucedido. Era la combinación de su primera experiencia con el dolor y con la fatiga del viaje lo que la había llevado a hacerlo.

Miró su reloj y se dio cuenta de que eran las tres y media. Sería mejor que volviera a la casa y se lavara la cara antes de que Ludovic la viera.

Cuando estaba sentada al lado de Ludovic en un Range Rover verde media hora más tarde, le preguntó:

—¿Qué va a hacer con Jack?

—¿Qué Jack?

—El perro del señor Webb… el labrador.

—Oh, el perro. ¿Qué edad tiene? Debe tener casi los mismos años que usted, a juzgar por su mirada.

—Tiene catorce años, pero no le pasa nada. Estoy segura de que alguien puede darle un hogar. Es muy cariñoso… ideal para los niños.

—Es la última de mis preocupaciones.

Olly pensó que era mejor dejar el tema y que, si no encontraba a alguien que le diera un hogar a Jack, se lo quedaría ella misma, si es que encontraba algún sitio para vivir.

El sitio donde su abuelo estaba viviendo era como se había imaginado, un complejo de bungalós con un jardín común, además de un edificio central de apartamentos y la oficina del complejo justo nada más pasar la entrada.

Ludovic la presentó a la esposa del guarda y le explicó que iba a necesitar un sitio donde dormir unas cuantas noches.

—No hay problema. Todas nuestras habitaciones de invitados están libres esta semana y la siguiente. El señor Jones estará encantado de que lo venga a ver, querida. Ha estado muy deprimido. Esperen un momento, lo llamaré.

Entonces apretó un botón y, levantando una voz dijo:

—¿Está despierto, señor Jones?

Hubo una pausa y lo que parecieron maldiciones en voz baja. Luego una voz de hombre respondió irritada:

—¡Ahora sí lo estoy! ¿Qué quiere?

—Tiene visita. Una joven. ¿Se imagina quién puede ser? La llevaré allí ahora mismo.

Ludovic tomó la mochila de Olly y la siguió. Pero cuando llegaron a la habitación número nueve, dejó la mochila en el suelo y se despidió.

—Es un hombre de lo más agradable y dispuesto para ayudar —dijo la guardesa mientras él se alejaba.

Olly se preguntó si Ludovic pensaría que ésa era la última vez que la iba a ver. Ella ciertamente no tenía la menor intención de prolongar ese contacto, pero al mismo tiempo, no estaba dispuesta a quedarse quieta mientras él privaba a su abuelo de lo que le pertenecía.

Cuando se abrió la puerta apareció un anciano en pijama y el ceño fruncido, se quedó impresionada por el cambio que había sufrido su abuelo.

Y no sonrió hasta que ella abrió los brazos y dio un paso adelante diciendo:

—¡Abuelo, estoy de vuelta!

Al día siguiente por la tarde, descansada por una noche de sueño en una cama cómoda y, mientras su abuelo se estaba echando la siesta, tomó una bicicleta y volvió a Ramillies, decidida a no permitir que Ludovic siguiera adelante e ignorara las promesas que el señor Webb le había hecho a su abuelo.

Ahora sabía un poco más sobre Ludovic que lo que había sabido el día anterior. Su abuelo le había vuelto a contar la historia acerca de que el abuelo de Ludovic había sido una oveja negra, una desgracia para la familia, que le había proporcionado una renta y lo había mandado a vivir lo más lejos posible.

Nunca se volvió a oír hablar de él hasta que, muchos años más tarde, su hijo había escrito a Rathbone pidiéndole ayuda financiera. Sin haber sabido antes que tenía un sobrino y encantado ante la existencia de un heredero, Rathbone había respondido con su generosidad habitual. Pero no se lo agradeció mucho. Por lo que le dijo el abuelo, el sobrino en cuestión había rehusado una invitación para visitar Ramillies y su falta de interés había oscurecido los últimos años de Rathbone.

Esta vez Olly entró en la finca por la puerta utilizada por el servicio y los proveedores. El camino daba al establo y a la cocina y despensas. Cuando se acercó a la casa vio algunos elegantes coches aparcados delante.

Entonces recordó que ese día iba a ir un equipo de técnicos a evaluar lo que contenía la casa. Mientras apoyaba la bicicleta contra una pared se preguntó cuántos días, quizás semanas, tardarían en hacer el inventario del contenido de una mansión en la que se había tirado muy pocas cosas desde que se construyó hacía doscientos ochenta años.

No se encontró con nadie de camino a la cocina, donde la señora Oakes seguía fregando los platos de lo que debió ser un buen almuerzo para, al menos, seis personas.

—¿Puedo echarle una mano? —dijo Olly.

No tenía nada contra esa mujer e, incluso, sentía lástima por ella.

—Hola, ¿de dónde ha salido usted?

La señora Oakes pareció sorprendida al verla, pero no disgustada.

—He venido a ver a Ludovic, pero la ayudaré antes con los platos. Me imagino que estará acostumbrada a usar un lavavajillas.

—Sí, pero esta porcelana antigua ha de ser lavada a mano. Una máquina podría dañarla —dijo la mujer mostrándole un plato de una vajilla que Olly no recordaba haber visto nunca antes—. El señor Webb está muy ocupado hoy. Los expertos están aquí. ¿Quiere que le dé un mensaje para que él la llame cuando esté libre? Probablemente no será hasta esta noche.

—No se trata de algo de lo que pueda hablar por teléfono. He venido exprofeso para hablar con él.

¿Dónde puedo encontrarlo?

—Probablemente en la biblioteca. Pero realmente creo que sería mejor que lo deje para otro momento, otro día. Tiene muchas cosas en la cabeza y…

—¡Y yo también! Mi abuelo está muy mal donde está. Si se queda allí acabará muriéndose. Comparado con donde está acostumbrado a estar, ese piso es una conejera y no tiene ni un momento de tranquilidad. O la guardesa lo llama por el intercomunicador para ver si está bien o alguna de las ancianas llama a su puerta para ofrecerle algo de lo que haya cocinado u ofrecerse para coserle los botones. Ya sé que todos quieren ser amables, pero él piensa que no tiene intimidad.

—Siempre es muy duro para los ancianos acomodarse a las nuevas circunstancias, pero estoy segura de que se acostumbrará pronto —dijo la señora Oakes.

Olly agitó la cabeza.

—No lo creo. Si yo hubiera estado aquí nunca lo habrían echado mientras seguía afectado por la muerte del señor Webb. Debe estar retorciéndose en su tumba.

—¿No está siendo un poco injusta con el joven señor Webb? ¿Qué otra cosa puede hacer que no sea vender? Una casa como ésta es como una esponja con el dinero.

—Si fuera mía, encontraría la forma de mantenerla.

Luego Olly se fue a buscar a Ludovic y, en el gran salón se encontró a un hombre que estaba examinando un jarrón de porcelana china.

—¿Sabe dónde puedo encontrar al señor Webb? —le preguntó.

—Está en la biblioteca, con uno de mis colegas.

—Gracias.

No le gustaba la idea de tener una discusión con Ludovic delante de otra persona, pero se dirigió decidida a la biblioteca.

Ese día se había puesto una falda, unas sandalias de verano que añadían unos centímetros a su estatura y se había maquillado un poco. No podía hacer nada con respecto a su cabello que, por lo que decía su abuelo, la hacía parecerse a una de esas cantantes de los festivales de rock.

Cuando llamó a la puerta de la biblioteca, la voz de Ludovic le pareció de lo menos acogedora.

—Adelante —dijo.

Olly entró y cerró la puerta antes de acercarse a los dos hombres que estaban sentados delante de la misma mesa en la que había almorzado el día anterior con Ludovic.

—Siento molestarlo cuando está ocupado, pero me temo que esto no puede esperar —dijo muy decidida.

Fue el otro hombre el que se levantó antes. Iba vestido como un ejecutivo de la City, pero se había quitado la chaqueta y estaba en mangas de camisa.

El hombre sonrió, pero Ludovic, que también se había puesto en pie, parecía bastante molesto.

—Es un momento bastante inoportuno —dijo.

El otro hombre dijo entonces:

—Voy a ver cómo les va a los demás.

—No, no es necesario que se marche. Ésta es Olly Jones, la nieta del mayordomo de mi tío abuelo. El señor Hamilton es de la empresa que está evaluando todo esto y tiene una cita en Londres a las seis en punto.

—¿Cómo está usted, señorita Jones? —dijo el otro sonriendo agradablemente y luego le dio la mano.

—¿Cómo está usted?

Olly no dijo que su apellido no era Jones. Tenía cosas más importantes en mente.

El señor Hamilton le ofreció su silla y él se sentó en otra.

—¿Para qué me quiere ver?

—Mi abuelo no se puede quedar en ese sitio donde lo ha colocado usted. Está muy mal ahí. Ya es suficientemente malo haber perdido a su compañero más cercano. Él era mucho más que un sirviente para el señor Webb. Eran amigos desde hacía cuarenta años y se ha quedado devastado.

—Nadie discute eso, Olly. Vaya al grano.

—Le fue prometida la granja. No creo que usted tenga el menor derecho a ignorar esa solemne promesa del señor Webb.

Ludovic respiró profundamente y pareció estar al límite de su paciencia.

—Ya le he explicado que se tiene que vender toda la propiedad, es imposible excluir esa parte. Si estuviera en otro sitio, pero es que está al lado de la entrada principal de la finca. En todo caso, se está cayendo a trozos y se necesitaría una renovación completa para hacerla habitable.

—Sólo está viendo la situación desde su punto de vista. Lo quiere fuera de su camino. Quiere olvidar que él existe. Si yo no hubiera vuelto, usted habría seguido adelante con su plan. Pero estoy de vuelta y no voy a permitir que él sea… encarcelado en ese horrible lugar. Usted no se quedaría allí ni cinco minutos, ¿por qué va a tener que hacerlo él?

—Está exagerando. Los apartamentos son pequeños, pero perfectamente adecuados. Tiene todas las facilidades que necesita, incluyendo un excelente servicio de comidas si no quiere hacérsela él mismo. ¿Está segura de que su indignación por no tener esa casa no tiene nada que ver con su interés propio? Ha estado mucho tiempo fuera de Ramillies —dijo Ludovic mirándola sardónicamente—. Era mucho esperar que usted pudiera ser una sirvienta de un Webb para siempre.

Olly notó como se ponía colorada por el esfuerzo que le costó no responderle adecuadamente. Al final lo logró y mantuvo la voz tranquila.

—Viniendo del heredero de un anciano al que nunca se ha molestado en visitar ni escribir cuando estaba vivo, creo que eso es algo curioso de decir. Por lo menos yo quería al señor Webb y le escribí todas las semanas mientras estuve fuera. Usted ni siquiera está dispuesto a respetar su última voluntad.

El señor Hamilton se aclaró la garganta.

—Creo que esta discusión debería continuar en privado. Voy a…

—Por favor, Hamilton, quédese donde está. Si no fuera porque su presencia me contiene, podría ceder a la tentación de darle a esta chica exasperante la azotaina que está pidiendo a gritos. Lo que podría ser un error.

—¿Está de broma? No sé de dónde ha salido usted, pero en este país, los hombres ya no pueden abusar impunemente de las mujeres. La fuerza bruta no está de moda.

—Ha sido reemplazada por la fuerza colectiva de un monstruoso regimiento de feministas —dijo él áridamente—. Supe que iba a causar problemas desde el primer momento en que la vi, señorita Jones. Por suerte, estoy protegido por la ley de más intrusiones. No tiene derecho a venir aquí, salvo por que la invite yo. Si quiere llevar más lejos este asunto, hable con el abogado de mi tío abuelo. Su abuelo conoce su dirección. Ahora, por favor, abandone la casa. Y no vuelva.

Sin saber cómo manejar esa situación, ella se quedó donde estaba, hasta que el señor Hamilton se levantó y dijo que la acompañaría a la puerta.

Cuando se alejaba, Olly vio que Ludovic estaba mirando por la ventana, de pie y con los brazos cruzados. Supuso que ya se la había quitado a ella de sus pensamientos tan efectivamente como de su presencia.

Pero si se creía que podía vencerla así de fácilmente, estaba equivocado.

Olivia pensó detalladamente lo que se iba a poner para su reunión con Ludovic Webb, nueve años después de la última vez que lo había visto.

Había estado varias veces con Alistair Hamilton desde entonces. Ahora era el jefe de la empresa de subastas y por eso se habían saludado en recepciones y exhibiciones especiales. Pero sabía que él no la conectaba con la chica que había conocido en Ramillies, así que eso la hacía pensar que Ludovic tampoco lo haría.

Aún así, se pasó el día un tanto nerviosa y se dijo a sí misma que era por tener la posibilidad de decorar Ramillies, lo que podía ser el trabajo más importante de su vida profesional. Y, por lo que parecía, su vida profesional iba a ser toda su vida de ahora en adelante.

Su deseo secreto de combinarla con el matrimonio y la maternidad le parecía que iba a ser difícil de cumplir.

Después de almorzar con una amiga, profesional como ella, Olivia volvió a su piso y se cambió de ropa, poniéndose algo más atractivo que el traje de chaqueta que solía llevar normalmente al trabajo. Todavía recordaba los comentarios cáusticos de Ludovic acerca del feminismo y, si prefería las mujeres que ocultaban sus capacidades detrás de una capa de femineidad, eso era lo que le iba a dar.

Ahora que era mayor y más sabía en lo que se refería al sexo masculino se daba cuenta de que, a pesar de su altura y físico, debía haber algo en la mente de Ludovic que le hacía imposible aceptar a las mujeres de igual a igual.

Estaba claro que anteriormente lo había manejado muy mal, y no estaba dispuesta a cometer el mismo error ahora.

—El señor Webb está aquí, señorita Hartley —le dijo su secretaria por el intercomunicador.

—Hazle entrar, por favor, Grace.

Olivia respiró profundamente y se levantó del sillón para abrirle la puerta a Ludovic, sonrió y lo hizo.

—Señor Webb… Muy a tiempo. Evidentemente, usted comparte mi pasión por la puntualidad.

—Mi agenda depende de ella. Espero que la suya también.

Como lo había hecho esa mañana inolvidable poco después de cumplir los diecinueve años, ella le ofreció su mano.

Pero esta vez la sonrisa de él era la de un hombre que se encontraba delante de una mujer de su gusto.

—Mucho también. Por favor, entre.

Por fuera ella estaba tranquila, pero por dentro se sorprendió al darse cuenta de que estaba agitada por un magnetismo que esperaba ahora que era mayor y más experimentada, fuera menos potente.

Antes él iba vestido informalmente y ahora estaba vestido de hombre de negocios, con un soberbio traje azul oscuro y camisa de seda color marfil, además de una de las corbatas más bonitas que ella había visto en su vida. Se preguntó si se la habría elegido una mujer… tal vez su esposa.

Por lo que ella sabía, antes no había estado casado, pero tal vez ahora lo estaba. Era poco más o menos de la misma edad que Mark, pero parecía un hombre que quisiera sexo más a menudo que Mark, cuya libido se había visto erosionada por su gusto por la comida y el vino.

Nueve años no habían alterado la figura de Ludovic Webb. Ni ese traje podía ocultar el vigor de su cuerpo, lo mismo que la sedosa piel de un jaguar no puede disimular el poder mortal de su musculatura.

Entonces se dio cuenta de golpe de que, ese hombre que ahora estaba mirando apreciativamente su despacho, era ahora más formidable que en sus recuerdos.

Ella no era la única que había madurado. Él también había cambiado sutilmente.


  Capítulo 3


  -¿Nos sentamos? —le preguntó ella señalándole el cómodo sofá que se asomaba a la ventana que daba a un pequeño pero bonito jardín que había instalado en la terraza.

Sentarse estratégicamente a su lado en el sofá sería mejor que enfrentarse a él desde el otro lado de su mesa. Eso le daría una autoridad que estaba segura de que él no apreciaría.

—Es usted mucho más joven de lo que me había imaginado —dijo él mientras esperaba que ella se sentara—. Sorprendentemente joven para haberse ganado tan buena reputación en su campo.

—Tal vez sea mayor de lo que piensa —dijo ella, sonriendo—. Y siempre he trabajado muy duramente. Mi trabajo es mi vida. Pero espero que no siempre sea así. Me gustaría disfrutar de todas las cosas que la vida le puede ofrecer a una mujer. Pero no todas esas cosas se pueden conseguir sólo trabajando duramente. Mientras tanto, encuentro mi trabajo de lo más absorbente. Pero, no es necesario que le explique eso a usted. Por lo que he oído acerca de Ramillies, usted debe pensar de la misma manera.

Ludovic se relajó un poco al otro lado del sofá y estiró un brazo sobre el respaldo y sus manos no tenían la menor traza de un anillo.

—¿Qué ha oído acerca de Ramillies?

En realidad, Olivia había evitado oír o saber nada acerca de Ramillies. Hacía un par de años, un programa de televisión acerca del colegio universitario había sido elegido por el crítico de su periódico favorito. Ella pudo haberlo visto, pero no lo hizo. Le habría sido imposible evitar los recuerdos de lo que pasó allí la última vez que estuvo.

—He conocido a gente que asistió a los cursos que dan. Todos hablan maravillas de la transformación que ha tenido esa casa desde una mansión decadente hasta la más exitosa escuela de artes para adultos de todo el país.

—Fue duro al principio, pero ahora todo va sobre ruedas. Casi toda la propaganda que hemos tenido han sido los comentarios entusiastas de persona a persona. Me imagino que a usted le habrá pasado algo parecido.

—Mi éxito empezó cuando una casa que acababa de decorar apareció en una revista de difusión internacional. Como resultado, tuve muchas solicitudes y me resultó difícil cumplir con todas ellas. Eso fue antes de que tuviera mi equipo actual. Ahora nos podemos hacer cargo de cualquier cosa, y ser selectivos con los trabajos que aceptamos.

Eso pudo ser cierto en su momento, y podía volverlo a ser, pero no lo era en el presente. Necesitaban ese trabajo. Pero Olivia sabía que nada hacía triunfar tanto como la fama y tenía que creerse la ilusión de que los clientes se amontonaban para solicitar sus servicios.

—Ya ha visto lo que hicimos en Hertington Castle y espero que le gusten nuestros otros trabajos. He seleccionado un par que me parecen particularmente relevantes.

Entonces tomó dos grandes álbumes de fotos de encima de una mesa cercana; le dio uno a él y dejó el otro sobre el sofá.

—Mientras los estudia, ¿quiere un café o un té, señor Webb?

Ludovic miró su reloj.

—Las seis menos cuarto. ¿Podría tomarme un gintonic?

—Claro. ¿Con hielo y limón?

—Por favor.

Olivia se levantó y se dirigió al pequeño frigorífico que había detrás de uno de los paneles que normalmente se utilizan para esconder radiadores. Durante todo el tiempo que estuvo preparando las bebidas, omitiendo la ginebra para la suya, tuvo la sensación de ser observada.

¿Era posible que Ludovic la recordara? Si se daba cuenta de quién era no tenía la menor esperanza de ser elegida para el trabajo.

Decidió no pensar en ello, abrió un tarro de almendras tostadas y puso algunas en un platito.

Mientras lo llevaba todo al sofá, vio que él estaba estudiando las fotos de una casa que ella había decorado para el guarda de un colegio de Oxford.

—Su estilo de decoración parece más masculino que femenino. Pero, por su forma de vestir, usted no encaja en eso —dijo admirando las curvas de su figura cuando ella se inclinó a dejar las cosas sobre la mesa.

Olivia se incorporó, sorprendida por su respuesta a esa evidente apreciación. Esa mirada había sido demasiado breve como para ser clasificada entre las que desnudan. Después de todo, había elegido esa ropa con la intención de parecer femenina. Así que no podía culparlo de que se fijara en sus senos y caderas. Ella también era muy consciente de sus anchos hombros y largas y poderosas piernas, dentro de su elegante traje.

Lo que le fastidiaba era el pequeño destello de excitación que sintió cuando él la miró. No quería sentirse atraída por él. La única razón por la que lo estaba viendo ahora era por necesidad económica. Después de lo que le había hecho a su abuelo, había esperado no volverlo a ver en la vida.

—Lo que siempre he pretendido ha sido cristalizar los gustos de mis clientes. No he tratado de ser una diseñadora de interiores cuyo estilo se reconozca enseguida en todos sus proyectos. No creo que la decoración de primera se trate de eso.

Ludovic la sorprendió entonces preguntándole:

—¿Está libre para cenar hoy conmigo?

Cuando ella lo miró completamente sorprendida, añadió:

—Tenemos muchas cosas de que hablar. Me gustaría enseñarle algunas fotos de Ramillies. Pero me las he dejado en el coche porque he querido conocerla antes de profundizar más en el proyecto. En realidad, ya casi estoy seguro de que, si llegamos a un acuerdo económico, usted es la persona más adecuada para ese trabajo.

Eso era más desconcertante todavía. ¿Realmente podría él haberse decidido con sólo veinte minutos de conversación?

—Sí, estoy libre esta noche.

—Muy bien. ¿Puedo usar su teléfono para hacer una reserva?

—Por supuesto. ¿Sabe el número que desea?

—Está en mi agenda.

Entonces Ludovic se levantó y sacó una agenda de cuero del bolsillo. No le dijo a qué restaurante estaba llamando ni le preguntó si prefería ir a otro sitio.

—Buenas tardes, soy Ludovic Webb. ¿Está libre esta noche la mesa cuatro? Excelente. Mi invitada y yo llegaremos dentro de media hora. Adiós.

Cuando colgó se fijó en la pintura que colgaba detrás de la mesa de ella y observó la firma del artista.

—Me lo había imaginado. Yo también tengo algunas obras suyas, incluyendo un magnífico paisaje de Venecia. ¿Dónde es esto? Evidentemente, alguna parte del sudeste Asiático.

—Es el Mercado de las Flores de Bangkok.

Lo que ella no le dijo fue que lo había comprado como un recuerdo del año que pasó viajando y de su primer amor.

Ludovic volvió a sentarse en el sofá y tomó de nuevo su gintonic.

—No estuvo usted en la exhibición privada que dio este otoño. Si hubiera ido, la habría visto.

Ignorando el sutil cumplido, ella le dijo:

—No. Tuve otra cosa que hacer esa noche. Fui a la exhibición al día siguiente, pero ya se habían vendido las dos pinturas que me interesaban.

—¿Cuáles eran? ¿Las recuerda?

—Una era una de tres personas almorzando bajo una parra en algún sitio del Mediterráneo. La otra era un paisaje nevado en el jardín de una casa.

—Yo compré las dos. Al parecer, tenemos gustos semejantes, señorita Hartley.

—Es un artista muy popular. Tiene cientos de admiradores.

—Da igual, me parece un buen augurio para nuestra asociación, ¿no cree?

El destello divertido en sus ojos la hizo preguntarse qué entendería él por asociación.

En ese momento sonó el teléfono. Era su secretaria personal que la llamaba para ver si le parecía bien que se fuera a casa.

—Sí, Grace. Nos veremos mañana. Buenas noches.

Luego Olivia tomó su abrigo y Ludovic la ayudó a ponérselo.

—Gracias.

—El hecho de poder aceptar una invitación así de repente, ¿significa que vive sola? ¿O es que su media naranja también sale esta noche?

—No tengo una media naranja, señor Webb. ¿Y usted? ¿Tiene familia?

—No, soy soltero… pero no por vocación.

Su coche estaba aparcado cerca y era verdaderamente opulento. Cuando se instaló en el asiento del pasajero, el aroma del cuero de la tapicería la envolvió y, cuando Ludovic cerró la puerta, ésta lo hizo con el sonido de los coches de la más alta calidad.

  * * *


  Por la matrícula supo que era un modelo de ese mismo año. Si él se podía permitir comprarse un coche nuevo por año, el colegio universitario debía dejar unos beneficios sustanciales. Eso le serviría de mucho a la hora de hablar de dinero.

Cuando arrancó, a ella se le ocurrió que podían estar yendo al mismo sitio al que fue con Mark para terminar su relación. Eso podía afectarle demasiado.

—¿A dónde vamos? —preguntó.

—A un club privado, el Nabob. ¿Ha estado allí?

—No, pero he oído hablar de él.

Lo que había oído era que se trataba del club más exclusivo entre los exclusivos de Londres y, consecuentemente, extremadamente caro.

—Creo que le gustará. Es uno de los pocos sitios en Londres donde, aunque todas las mesas estén ocupadas, todavía se puede hablar tranquilamente. La acústica es excelente y las mesas tienen espacio suficiente entre ellas como para que sea posible una conversación privada. Es tan caro para evitar que se llene de gente.

—¿Se permite ser miembros a las mujeres?

—No sólo se les permite, también se las anima a serlo. Tenemos dos mujeres en la junta directiva. Y, como usted, las dos esconden su dureza en los negocios detrás de una fachada de encanto femenino. Pero todo el mundo sabe que tienen puños de hierro dentro de sus guantes de terciopelo.

—¿Usted cree que yo tengo un puño de hierro? —le preguntó ella, sonriendo.

—No subestimo la fuerza de voluntad que la ha llevado a donde está. Tiene que ser mucho más dura de lo que aparenta, señorita Hartley. ¿O puedo llamarla Olivia?

El uso de su nombre hizo que la recorriera una oleada de aprensión. ¿Podría recordarle que una vez conoció a una chica llamada Olly?

—Si quieres.

Lo miró mientras conducía y vio que estaba sonriendo levemente. Tal vez por la frialdad de sus palabras. A lo mejor no estaba acostumbrado a ser mantenido a distancia por las mujeres. Pero si se creía que porque había aceptado cenar con él su relación se iba a transformar en personal a la vez que profesional, estaba muy equivocado.

Pero entonces, se le ocurrió que, si él tenía eso en mente, sería una forma muy satisfactoria de venganza por lo que él le había hecho a su abuelo hacerle creer que ella era una conquista fácil.

Y luego, cuando pensara que la tenía donde quería, darle el mayor disgusto de toda su vida como conquistador.

El Club Nabob tenía un aparcacoches y Ludovic le dio las llaves cuando llegaron al club.

—Buenas noches, señora. Buenas noches, señor Webb —dijo el portero.

Antes de que Ludovic firmara en el libro de entrada, le dijo a Olivia.

—Puedes dejarle su abrigo a Connie. Sus dominios están siguiendo ese corredor a la izquierda.

Mientras Olivia se dirigía al tocador de señoras vio la razón del nombre del club. La decoración estaba inspirada en los tiempos en que los hombres se marchaban de Europa y hacían grandes fortunas en Oriente, sobre todo en la India. Cuando volvían se les llamaba nabobs. Rathbone le había explicado que la palabra era una occidentalización del Urdu nawwab, que significaba gobernador o poderoso terrateniente.

Cuando volvió, Ludovic estaba charlando con otros socios, pero rápidamente se unió a ella y se dirigieron a los ascensores.

—El comedor está en el piso de arriba y tiene una bonita vista sobre el río —le dijo.

Mientras subían, Olivia hizo como que estudiaba una pintura que había en el ascensor y que representaba el Fuerte Rojo de Agra, pero era mucho más consciente de la presencia del hombre que estaba a su lado y que parecía ocupar todo el espacio del ascensor.

Nunca le había gustado sentirse encerrada. Si ella hubiera sido miembro de ese club, habría utilizado las escaleras, en vez de arriesgarse a quedarse encerrada si había un apagón. Era su única neurosis, y suponía que debía venirle de una mala experiencia en su infancia.

Pero cuando salió del ascensor se dio cuenta de que, por primera vez, no había experimentado su habitual claustrofobia. Había sido dominada por el poderoso magnetismo físico del hombre que iba con ella. También supo que, si el ascensor se hubiera parado y hubieran tenido que esperar un rato dentro, no habría tenido que luchar contra el pánico irracional. Por mucho que él le disgustara y no confiara en él, se vio obligada a admitir que Ludovic era la clase de persona que, en cualquier clase de emergencia, se podía confiar en que iba a saber qué hacer.

—¿Quieres tomar algo antes de cenar? —le preguntó él señalándole hacia el bar.

—No, gracias. A no ser que tú quieras. Pero, si vas a volver conduciendo a Ramillies, espero que no sigas bebiendo.

—Ésa no es razón para que tú no lo hagas. De todas formas, si un trago es tu límite, adelante.

El encargado del restaurante les dio la bienvenida y los condujo hacia su mesa, cerca de una ventana e iluminada por unas velas.

Olivia había comido varias veces en sitios como ése, pero esa noche recordó sus primeras experiencias en el mundo de los ricos antes de sentirse completamente a gusto.

Esa noche se sentía un poco aparte de nuevo. No porque no comprendiera los platos del menú ni desconociera la forma correcta de comer algunos de los platos extranjeros que su anfitrión le dijo que probara, sino por el hombre que la había llevado allí. Aunque conocía algunas cosas sobre él, no dejaba de ser, en gran medida, un perfecto desconocido. Un desconocido que no estaba completamente segura de poder manejar.

—Supongo que comes mucho fuera de casa —dijo Ludovic mientras leían el menú.

—¿Por qué dices eso?

—Una mujer atractiva y sin compromiso no debe tener mucho espacio libre en su agenda.

—Bajo mi punto de vista, la gente que se toma en serio su trabajo, mantiene muy controlada su vida social. ¿Y tú? ¿Sales mucho a cenar?

—Yo no vivo en Londres. La mayor parte del tiempo estoy en Ramillies, donde como con los estudiantes en el refectorio. Son gente interesante, sobre todo algunos de los mayores. Anoche mis vecinos en la mesa eran un piloto de Concorde retirado y la viuda de un clérigo que, a los setenta años, había decidido estudiar técnicas de vidriería.

—Oh, se ha olvidado las fotos del colegio —dijo Olivia.

—No las he olvidado. Me interesa ver cómo ha decorado su propia casa y esperaba que me invitara a tomar café allí cuando terminemos de cenar. Allí podremos ver las fotos.

Su audacia la impresionó. ¿Tenía también en mente tratar de ligar con ella? Ese pensamiento hizo que se le revolvieran las entrañas. No le cabía la menor duda de que él haría el amor con la misma maestría que parecía tener con todo. Pero no a ella. ¡Nunca a ella! Podía permitirle que la besara, aunque no esa noche, pero sólo para intensificar el impacto de su rechazo posterior.

Olivia le dijo fríamente:

—Me temo que eso no va a ser posible. Mi salón está inutilizable. Lo estoy redecorando.

—¿Y la cocina?

—Es muy pequeña y no hay donde sentarse. ¿Por qué no hace que le traigan aquí las fotos? El coche no puede estar muy lejos.

—Muy bien, lo haré… Después de que hayamos decidido qué comer.

Mientras Ludovic volvía a mirar su menú, Olivia se preguntó si se habría creído su excusa. ¿Si se hacía la dura, aumentaría eso su deseo de conquista?

Una vez se hubo decidido, él le dijo:

—Tomas decisiones muy rápidamente.

—Normalmente lo hago así.

—¿Qué has elegido de plato principal?

—El pudin de pescado.

—Muy bien y ¿qué quieres beber?

Ella había dado por hecho que él elegiría el vino, lo que la sorprendió. Olivia había aprendido a conocer de vinos por un anticuario amigo suyo.

—Veo que tienen un Meursault de 1990. ¿Lo has probado?

—Una excelente elección. Me parece bien.

Luego le hizo una seña al camarero y les tomó nota.

Mientras Ludovic hablaba con el camarero ella se fijó en la forma en que la luz de las velas acentuaba la nariz y mentón característicos de los Webb. Ahora tenía algunas canas en las sienes. Aún así, parecía más joven que la mayoría de sus contemporáneos. Se preguntó cómo se mantendría en forma. Había en él una especie de dureza que lo hacía parecer distinto de hombres como Mark o Alistair Hamilton. Ésos eran hombres civilizados y, sospechaba que Ludovic no lo era. Había algo de salvaje en él.

Mientras el camarero terminaba de tomarles nota, ella se dedicó a mirar por la ventana y Ludovic le dijo al camarero que enviara a alguien a por las fotos que tenía en el coche.

Cuando el camarero se hubo marchado, Ludovic estuvo unos momentos sin hablar y ella supo que la estaba mirando cómo, minutos antes, ella lo había mirado a él.

—Dime cómo y cuándo empezaste con este trabajo —dijo él por fin.

—Gané un concurso patrocinado por una revista y una escuela de interiorismo. El premio era un curso de seis meses en la escuela. Después, alguien que conocí en Estados Unidos utilizó su influencia para que me aceptaran en el taller de un famoso decorador de Nueva York. Cuando volví a Londres, esa misma persona me prestó el dinero necesario para establecerme por mi cuenta.

—¿Era un hombre?

—Una mujer. Una amiga de mi familia.

Aquello era cierto, porque siempre había considerado a Rathbone como su familia.

—¿Dónde vive tu familia?

—Ya todos están muertos.

—A mí me pasa lo mismo. No recuerdo a mi madre. Murió cuando yo tenía tres años. Cayó al mar durante una fuerte tormenta.

La reacción instintiva de Olivia fue sentir compasión por alguien que había perdido a su madre tan pronto. Ella misma tenía siete años cuando sus padres murieron en un accidente y se quedó a cargo de su abuelo, el padre de su madre. Sin embargo, ella sí que se acordaba de su madre. También se pudo imaginar los últimos pensamientos de la mujer ahogándose en medio del mar encrespado.

—¿Se volvió a casar tu padre? —preguntó.

—No, ambos se querían mucho y él no dejó de recordarla. Hay gente con suerte que encuentran parejas así. A veces, cuando yo era ya mayor, hubo mujeres que compartieron su camarote por cortos períodos de tiempo. Pero nunca hablaron de matrimonio. Él estuvo casado una vez y ya fue bastante. Pero, por supuesto, mi madre fue una mujer excepcional, sobre todo por haberse embarcado con él. Incluso entonces no había muchas que lo dejaran todo por amor. Son una especie extinta ahora.

—Yo no diría eso. Ya sabes que la clase de hombres que inspiran esos sentimientos están ya todos bajo tierra.

—¿Dejarías tu trabajo por un hombre?

—Probablemente, no. Pero es que yo lo veo como una vocación más que como un trabajo. Ya sé que no es lo mismo que la medicina o cosas así, pero para mí es mucho más que una forma de ganar dinero.

Entonces aparecieron los camareros con lo que habían pedido y las fotos de Ludovic.

Cuando estuvieron de nuevo a solas, ella le preguntó:

—Lo de navegar, ¿era la profesión de tu padre o una afición?

—Era su forma de vida. Había sido tripulante del armador del barco y luego se lo dio a él. Mi padre no tenía suficiente dinero como para poderlo describir como un marino, incluso a veces casi no tenía ni el necesario para mantenerlo en condiciones de navegar. Pero navegar era lo único que sabía hacer, así que se ganaba la vida alquilándolo o llevando incluso las mercancías que pudiera. Mis estudios me los pagó un tío que mi padre tenía en Inglaterra, ya que papá le había prometido a mi madre que me daría una educación correcta, aunque tuviera que ponerse de rodillas ante su pariente rico. Odiaba tener que pedir y se aseguró de que yo pasara mis vacaciones con él y no me pusiera demasiado engreído. Nunca conocí al anciano del que heredé Ramillies.

—¿Por qué se llevaba mal tu padre con ese pariente?

—Porque él había desheredado a su padre. Supongo que por buenas razones, pero mi padre creció muy resentido por ello. Se tenía por un hombre del pueblo y odiaba a los ricos. Todos los aires de grandeza que yo pudiera llevar del colegio caro a donde fui eran rápidamente borrados del mapa.

Olivia supo que sólo había un colegio en todo el Reino Unido al cual Rathbone hubiera enviado a su heredero, a donde fue él mismo. A Eton. No pudo evitar pensar que debió ser una existencia extraña para un adolescente, la mitad de ella en lo más selecto de la sociedad y la otra mitad con un padre que estaba radicalmente en contra de todo eso.

—¿Supiste que ibas a heredar Ramillies?

Él agitó la cabeza.

—Creía que había otros por delante y papá me lo hizo creer más aún. Así que fue una sorpresa encontrarme con veintisiete años y dueño de una mansión casi en ruinas. No me dejó nada de dinero ya que, en el último de sus gestos quijotescos, mi tío abuelo dio lo que le quedaba para ayudar a los niños heridos en la guerra de Afganistán. No me molestó, ellos necesitaban ayuda más que yo. Tenía mi vida perfectamente organizada.

—¿Haciendo qué? —le preguntó Olivia sintiendo verdadera curiosidad por saber qué había estado haciendo él desde que dejó Eton hasta que se hizo cargo de Ramillies.

De todas formas, sabía que estaba pisando terreno peligroso, porque, hablar de aquellos tiempos podía hacer que él la recordara, lo que sería el fin de su supuesto trabajo.

—Hacía varias cosas, una compañía de cruceros en el Caribe, un grupo de pequeños barcos en las islas griegas y una pequeña editorial especializada en cartas marinas y guías de navegación. Todo eso estaba mucho más en mi línea que hacerme cargo de una propiedad ruinosa. Mi primer pensamiento fue venderla.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión?

Ludovic tomó un poco de vino con expresión abstraída. Luego su mente volvió de donde hubiera estado y sonrió sardónicamente.

—Como en casi todas las grandes decisiones de la vida… cherchez la femme.

El corazón se le agarrotó a Olivia.

—¿Una mujer te hizo cambiar de opinión?

Ludovic dejó de nuevo el vaso sobre la mesa.

—Pero eso fue en otro país y ahora está casada. Ella y yo íbamos en esa dirección, pero no lo hicimos.

Luego se apoyó en la mesa y la miró a los ojos.

—¿Y los hombres de tu pasado? ¿Ha habido alguno en serio?

—No.

Olivia seguía afectada por lo que le había dicho antes. Lo había hecho de tal forma que le había dado la impresión de que se estaba refiriendo a ella.

—Demasiado ocupada con tu trabajo, ¿no?

—Como siempre ha hecho la gente de tu sexo. Los hombres nunca esperan a que aparezca la mujer adecuada. Siguen con sus vidas. Eso es lo que hacen ahora las mujeres. ¿Quién te dio la idea de transformar Ramillies en un colegio universitario?

—Otra vez, cherchez la femme. Conocí a una anciana señora que había ido a un colegio universitario de una universidad durante las vacaciones. Le gustaban los talleres artísticos, pero no le había gustado nada el acomodo en residencias de estudiantes y la comida no había sido nada del otro mundo. Eso me dio la idea.

—Debiste tener muchos problemas antes de que pudieras llevar a cabo esa idea, ¿no?

—Innumerables —dijo él secamente—. Pero me gustan los retos.

Algo en la forma en que la miró cuando dijo eso hizo que Olivia se preguntara si era ésa su actitud hacia las mujeres, una serie de retos a su masculinidad.


  Capítulo 4


  -Si tu tío abuelo había dado todo su dinero para los niños heridos en la guerra, ¿de dónde sacaste el dinero? —le preguntó Olivia.

—Por suerte, ése fue un momento en que un montón de capitalistas estaban buscando algo donde invertir, así que me las arreglé para encontrar el dinero que necesitaba sin perder el control. ¿Y tú? ¿Tienes el control de tu negocio?

Olivia asintió.

—Pero el mío es muy pequeño en comparación con el tuyo. Sólo tengo cinco empleados, además de un equipo de gente que trabajan eventualmente conmigo. Tú debes tener mucha gente.

—No tanta como te imaginas. La mayoría de nuestros tutores son autónomos que están en Ramillies dos o tres veces al año, dependiendo de la popularidad de los cursos que dan.

Cuando terminaron de comer y les hubieron limpiado la mesa, Ludovic sacó las fotos y Olivia se preparó para enmascarar cualquier emoción que pudiera sentir al ver las fotos de su antiguo hogar.

Los minutos siguientes los pasaron viéndolas y comentándolas, hasta que, en un momento dado, él la sorprendió diciéndole:

—Tienes unas pestañas preciosas. Y no las estropeas con todo lo que las mujeres se suelen poner en ellas.

Ella lo miró, sorprendida.

—Gracias.

Ludovic sonrió, y ella se preguntó si él sabía lo suficiente de mujeres como para imaginarse que ella no necesitaba máscara porque le arreglaban las pestañas en el salón de belleza cuando se iba a cortar el cabello.

Decidió que lo mejor era dedicar de nuevo su atención a las fotos y siguieron comentándolas un rato más.

Cuando salieron del club ya habían quedado en que ella iría a Ramillies el sábado siguiente, se quedaría a pasar la noche y volvería a Londres el domingo por la tarde.

—Puedes quedarte hasta el lunes, si quieres —le dijo él—. Eso te dará más tiempo para estudiar el lugar.

—Eso también significará enfrentarme al tráfico del lunes por la mañana. Prefiero evitarlo volviendo tarde el domingo.

—Como quieras. Pero creo que, cuando veas lo que tenemos que ofrecer, encontrarás muy difícil marcharte. A la mayoría de la gente le pasa lo mismo.

Cuando llegaron al edificio de apartamentos donde vivía Olivia, ella llamó al timbre para que le abriera el portero de noche. Normalmente el hombre salía inmediatamente, pero esa noche no fue así.

—Por favor, no esperes —le dijo Olivia a Ludovic, que la había acompañado hasta el portal—. Estoy segura de que no tardará y tú tienes mucho camino por delante.

—No hay problema en conducir por la noche, las carreteras están casi vacías. Oiré una nueva cinta que he comprado hoy. ¿Te gusta la música, Olivia?

—A menudo la escucho cuando estoy trabajando. Cierta música me ayuda a concentrarme. Mira, ya llega el portero, buenas noches —dijo ofreciéndole la mano—. Gracias por una buena cena y una interesante velada.

—Yo también he disfrutado.

Ludovic le sujetó la mano hasta que el portero hubo abierto la puerta y se disculpó por hacerla esperar.

Ella trató de soltarse, pero no pudo. Entonces él le levantó la mano y se la llevó a los labios.

—Hasta el sábado entonces. Buenas noches, Olivia.

Luego se dirigió al coche.

—Me alegro de que ese caballero estuviera con usted, señorita Hartley. No es agradable para una dama estar sola en la calle a estas horas. Yo estaba arriba, con la señora Standish, arreglándole un grifo.

A veces Olivia se pasaba unos minutos charlando con aquel hombre, pero esa noche tenía muchas cosas en la cabeza.

Sonrió y se despidió de él antes de dirigirse a las escaleras.

El sábado por la mañana metió su bolsa de viaje en el asiento trasero de su pequeño coche y se dirigió hacia Ramillies.

Durante el trayecto no dejó de pensar en lo que le esperaba y, una de las cosas que se le ocurrieron fue por qué el señor Webb no le mencionó nunca al niño al que le estaba proporcionando una educación. Tal vez fuera porque pensar en él le trajera recuerdos dolorosos de su propio hijo, cuyas fotos seguían decorando su mesa durante todo el tiempo que estuvo vivo.

Ese día, como el que cenó con Ludovic, no llevaba un anillo que el señor Webb le había regalado. Era un camafeo con la cabeza de un halcón, lo que representaba una parte del escudo de los Webb. Durante la vida de Rathbone, ese anillo había permanecido entre el montón de recuerdos y curiosidades del anciano. La razón por la que se lo había dejado a ella era algo que ella nunca se lo había podido imaginar.

No es que fuera de gran valor, aparte del sentimental que tenía para ella y, por eso lo llevaba siempre puesto. Pero no lo podía llevar delante de Ludovic, eso descubriría su juego al momento. Estaba segura de que él lo reconocería y querría saber dónde lo había conseguido. Siempre podría decirle que lo había comprado, por supuesto, pero no quería mentirle, si lo podía evitar. Incluso el haberle dicho que ésa era su primera visita a Ramillies la molestaba. Entonces pensó en las cinco personas que dependían de ella para cobrar sus salarios y en su abuelo, que se dio a la bebida por la traición que Ludovic hizo de la última voluntad de su tío abuelo y así se tranquilizó.

Cuando se acercó a la entrada principal abrió mucho los ojos al ver que la puerta había sido restaurada y tenía su antiguo esplendor, lo mismo que la cabaña que había dentro. Las puertas estaban abiertas, pero un poco más adentro había una barrera.

Cuando tocó el claxon, un hombre de uniforme salió de la caseta.

—¿Es usted la señorita Hartley?

Ella sonrió y asintió.

—Buenos días.

—Buenos días, señorita. Siga y verá las señales que la conducirán al aparcamiento. No está muy lejos de la casa, pero si no puede con su equipaje, las chicas de la oficina mandarán a alguien que se lo saque.

Luego retrocedió y la saludó.

Olivia habría conducido despacio de todas formas, observando todos los cambios que se habían hecho en el terreno, pero unos bultos en la carretera obligaban a hacerlo sin más remedio.

El aparcamiento estaba situado de forma que los coches no estropearan la vista desde la casa, estaba cerrando su coche cuando la voz de Ludovic dijo:

—Buenos días.

Entonces ella se volvió y vio que él se acercaba. Iba vestido informalmente, pero con su acostumbrada elegancia.

—El portero nos ha hecho saber que llegabas. Bienvenida a Ramillies —dijo extendiendo la mano.

—Gracias. Hace una mañana preciosa.

—La primavera está en el aire. ¿Es ése todo tu equipaje?

—Siempre trato de viajar lo más ligera posible. Espero que lo que he traído para esta noche no sea demasiado informal.

—Debería haberte advertido que no es necesario que te vistas demasiado elegantemente. Pensé que te gustaría comer con los nuevos estudiantes —dijo él mientras tomaba su bolsa—. De vez en cuando yo uso el comedor para cenas privadas, pero este fin de semana se va a utilizar para una conferencia de negocios.

Cuando dejaron el aparcamiento fue la primera vez que ella vio la fachada de la casa con su nuevo aspecto. Ahora estaba mucho más nueva y se veía perfectamente el color rosáceo que habían tomado los ladrillos con el tiempo y todo estaba reluciente.

—¿Te gusta? —le preguntó Ludovic mirándola.

—Es preciosa.

Para ella siempre lo había sido, pero tenía que admitir que ahora lo era mucho más.

—Todos los mejores dormitorios están ocupados por la gente de la conferencia. Queremos que salgan impresionados y que nos recomienden a otras organizaciones. Me hubiera gustado ofrecerte uno de los que dan a la fachada, pero me temo que tendrás que instalarte en los de atrás.

—Estoy segura de que estaré muy cómoda donde me instales.

Entraron en el edificio por el porche con columnas que antiguamente se utilizaba para los invitados que llegaban en carruajes y los cambios llevados a cabo en el interior eran aún más impresionantes.

Acostumbrada a las cortinas viejas y gastadas por el sol y las espesas capas de polvo que había en todas las superficies horizontales, se vio impresionada por el aspecto que tenía ahora el recibidor.

Todo estaba limpio y reluciente y sus ricos colores alegraban la vista.

Entonces una mujer apareció al otro extremo del recibidor y dijo:

—Hay una llamada para ti, Ludovic.

Él se volvió a Olivia.

—¿Me perdonas? Annette te enseñará tu habitación. Yo te subiré la bolsa tan pronto como responda a esa llamada.

La mujer le dio la mano.

—Yo soy Annette Trent, la secretaria de Ludovic.

Parecía tener unos cincuenta años y emanaba eficiencia.

—¿Lleva mucho tiempo en Ramillies? —le preguntó Olivia mientras se dirigían a la gran escalinata, que ahora parecía enormemente grande, con su nueva alfombra y con los tapices de las paredes completamente restaurados.

—Desde poco después de que Ludovic se hiciera cargo de ella. ¡En qué mal estado estaba entonces! El dueño anterior era muy anciano y excéntrico. Tenía un decrépito mayordomo viviendo aquí con él. Imagine una casa como ésta con sólo dos personas viviendo en ella.

Por dentro, Olivia estaba que ardía. Seguramente, la señora Trent había recibido esa impresión de decrepitud del mismo Ludovic.

—Entonces debió ser como una tumba —continuó la mujer—. Incluso ahora, cuando está llena de estudiantes, nunca parece abarrotada. Realmente, los estudiantes nuevos y la gente de la conferencia no llegarán hasta esta tarde, así que usted podrá, estar más o menos a sus anchas hasta que empiecen a llegar a eso de la hora del té.

Cuando llegaron delante de la puerta de su habitación, la señora Trent le dijo:

—La hemos instalado en la cincuenta y cuatro, es pequeña, pero tiene su propio cuarto de baño y una buena vista del jardín trasero.

Momentos más tarde abrió la puerta y Olivia vio una habitación con una cama sencilla con colcha color albaricoque que hacía juego con el papel de las paredes y las cortinas.

—Es encantadora —dijo Olivia—. Como esta habitación da al norte, este color cálido es lo que necesita para hacerla acogedora. Reconozco este diseño. Es de Jane Churchill. ¿No?

La señora Trent asintió.

—Lo elegí yo. He utilizado muchas cosas suyas en mi propia casa porque son muy bonitos y no muy caros. Al principio, Ludovic me pidió que lo ayudara con la redecoración, pero entonces llegó un punto en que necesitamos ayuda profesional. El primer decorador que tuvimos era muy bueno, pero tremendamente caro y Ludovic pensó que estaba utilizando Ramillies como un sitio para mostrar sus ideas más extravagantes, algunas de ellas iban bien, pero no todas. Esta casa tiene una fuerte personalidad.

—De eso estoy segura.

Entonces apareció Ludovic y dejó su equipaje cerca del armario.

—¿Crees que podrás encontrar el camino de vuelta al recibidor? —le preguntó él—. Hay un plano de la casa detrás de cada puerta, lo que te mostrará que no es el laberinto que puede parecer nada más llegar.

—Puede que dé algunas vueltas, pero estoy segura de que pronto me orientaré.

—En ese caso, tan pronto como estés lista, baja a la oficina de Annette, está cerca del final de la escalera principal y yo me reuniré allí contigo. Como esta noche vamos a cenar con los estudiantes, he pensado que podríamos almorzar en privado en mis habitaciones, te veré dentro de una media hora.

Su secretaria ya estaba en el corredor cuando Ludovic salió y se volvió para cerrar la puerta. La última mirada que le dedicó a Olivia antes de desaparecer no fue la sonrisa educada de un hombre que la fuera a contratar sólo por su habilidad profesional.

  * * *


  El destello de sus oscuros ojos azules era definitivamente el de un hombre mirando a una mujer por la que tuviera un interés más íntimo. Olivia se dio cuenta de lo que él desearía sería encerrarse con ella en el cuarto y pasar todo el tiempo que les quedaba hasta el almuerzo en la cama.

—La señora Trent parece muy capacitada —dijo Olivia cuando empezaron a pasear.

—Es irreemplazable —afirmó Ludovic—. Su marido murió dos años antes de que yo llegara aquí. Ella tenía sólo cuarenta años y estaba en una buena situación económica, pero necesitaba hacer algo, ya que sus dos hijos estaban fuera, estudiando. Conoce todo lo que tiene que hacer una secretaria, pero no encajó en otros trabajos porque no sabía nada de ordenadores. Aquí, al principio, no los teníamos y ahora tanto ella como yo sabemos cómo usarlos, aunque no tanto como su hijo pequeño, que es una especie de genio con cualquier cosa electrónica.

—¿Vive en el pueblo?

—Se vino a vivir aquí un par de años antes de enviudar. Cuando entró a trabajar conmigo, le ofrecí una de las casitas del personal y ahora vive allí, donde tiene sitio de sobra para sus hijos cuando vienen de vacaciones.

—¿No se ha casado otra vez? —dijo Olivia—. Parece una persona muy agradable.

—Es un encanto. Pero, por lo que yo sé, su marido también era un gran tipo. Después de veinte años con él, no está muy dispuesta a un segundo intento.

—Por lo que me dijiste la otra noche, la mayor parte de la gente que viene aquí se sale de lo habitual. Eso también incluirá algunos hombres.

—Tal vez. No nos metemos en el estado civil de la gente. A menudo tenemos parejas que siguen cursos distintos y no se ven mucho, salvo por las noches, en sus habitaciones. Espero que no estés descontenta con el tamaño de la tuya.

—En absoluto. Me gusta… y la elección de la decoración de la señora Trent. Yo misma no la podría haber hecho más atractiva.

—Mañana vamos a almorzar en su casa. Annette come en el refectorio la mayoría de las veces, pero le gusta cocinar una vez a la semana. Es una perfecta ama de casa.

Eso le recordó a Olivia la cocinera que él se había llevado la última vez que ella estuvo en Ramillies. Le había caído bien la señora Oakes y casi se le escapó preguntar por ella, pero se contuvo a tiempo.

Ludovic malinterpretó su silencio.

—Supongo que las mujeres de tu generación pensaréis que ser ama de casa es una pérdida de tiempo.

—No. Yo no ejerzo de ama de casa porque apenas tengo tiempo, pero nunca viajo sin mi labor de punto. Siempre hago cosas con flores.

—Te presentaré a nuestro jardinero jefe y haré que te prepare una cesta para cuando te marches mañana. Es un hombre al que le gusta tanto su trabajo que casi nunca se toma sus días libres. Seguramente lo encontraremos en el invernadero.

La última vez que Olivia vio el gran invernadero estilo victoriano, casi no tenía cristales y estaba completamente abandonado. Ahora había sido restaurado en todo su esplendor y era de allí de donde salían todas las hermosas plantas que había por la casa.

Después de hablar con el jardinero jefe, completaron el circuito de la casa antes de dirigirse a las soleadas habitaciones de Ludovic, en el primer piso.

Una vez estuvieron en su salón, él le dijo:

—Ésta es una de las habitaciones que me gustaría que redecoraras. Siempre ha sido utilizada como dormitorio, pero yo duermo en la de al lado y he convertido el vestidor adjunto en un cuarto de baño. Como puedes ver, he cubierto todo ese papel, nada atractivo, con marinas que he encontrado por toda la casa.

—Me imagino que debía haber cosas maravillosas en los sitios más inesperados, ¿no era así? Normalmente eso suele suceder en las casas antiguas. ¿Recibiste consejo de expertos?

—Sí. Una casa de subastas especializada en antigüedades pasaron por aquí. ¿Qué quieres beber?

—¿Tienes Campari?

Ludovic asintió.

—¿Lo quieres con soda?

—Con tónica y hielo, por favor. ¿Puedo echar un vistazo por aquí?

—Por supuesto.

—Me estabas diciendo que vinieron los expertos de una casa de subastas —dijo ella mientras observaba las estanterías abarrotadas de libros.

Mark nunca había tenido tiempo para leer. Lo único que hacía era ver programas de política en la televisión y ojeaba un montón de periódicos y revistas, pero los libros no eran parte de su vida, como sí lo eran de la de ella. Y, al parecer, la de Ludovic también. Los libros que tenía allí eran nuevos. No habían estado en la casa cuando ella vivía allí.

—Hicieron una evaluación completa y la venta salió bastante bien. Sin ella, no habría podido empezar a poner en orden esta casa.

—¿No te importó vender cosas que pertenecían aquí?

—Cuando llegó el momento, no vendí todo lo que la casa de subastas hubieran querido. Me lo pensé mejor —dijo él cuando le llevó su bebida a donde ella estaba.

—Se quedaron muy sorprendidos cuando decidí no venderlo todo de golpe —continuó él—. Pero aún así, se llevaron una buena comisión de la subasta. Nada importante, la mayoría de las cosas. Pero la subasta se produjo en un momento en que la gente tenía dinero y se volvían locos por algo con una procedencia de la que pudieran presumir. Vamos, se vendieron hasta los servicios, aunque estuvieran agrietados.

Ludovic se dirigió de nuevo al bar y dijo:

—Yo me voy a tomar una cerveza. Si opinas que tu cocina es pequeña, ven a ver la mía.

Se trataba, más que de una habitación propiamente dicha, de una especie de armario grande.

—En una casa tan grande como ésta, hay que hacer un largo trayecto hasta la cocina para hacerte un sándwich si se tiene hambre por la noche. Con un microondas, un frigorífico y esta pequeña pila, no me arriesgo a encontrarme con el fantasma de Ramillies —dijo sonriendo.

Como antes, Olivia se contuvo a tiempo de decirle que Ramillies no tenía ningún fantasma.

—Estoy segura de que, si un fantasma te ve venir de madrugada, seguramente se desmaterializaría.

—¿Te pongo nerviosa, Olivia? —dijo él mirándola intensamente.

—Vaya una pregunta. Por supuesto que no.

Ella fue a volverse, pero Ludovic se lo impidió agarrándola por la muñeca.

—Pero, a veces me das la impresión de no estar completamente relajada.

—Te lo estás imaginando.

—Tal vez. O, tal vez tengas otra razón para estar un poco nerviosa.

—No soy consciente de estarlo —mintió ella.

Si los dedos de él estuvieran más cerca de su pulso, se daría cuenta de que éste se le había acelerado.

—Puede que sea porque soy muy consciente del trabajo que tengo que hacer y de que, aunque me vaya a quedar esta noche, todavía tengo que hacer unas cuantas estimaciones y tenemos que hablar de otras cosas —añadió.

Ludovic la soltó.

—Me imagino que tardarás varios fines de semana en asimilar la atmósfera especial de este sitio y sacar adelante algunas ideas. Éste no es un trabajo en el que haya que apresurarse. Si se hace bien, puede durar años.

—¿Te importa si te pregunto con quién más has contactado?

—De momento con nadie más. Si fuera a contratar a un constructor, me pondría en contacto con varios. Contratar a una diseñadora de interiores, es diferente. Hertington Castle es la prueba de que sabes lo que haces. A no ser que tus ideas y estimaciones sean muy distintas de las mías, espero que éste sea el principio de una larga y estrecha asociación.

Ludovic dijo eso de una forma que hizo que el pulso se le volviera a acelerar. No cabía duda del doble significado de sus palabras. Ella tendría que haber sido de lo más inocente como para no captar el mensaje. La deseaba. Lo había leído en su mirada desde que llegó y ahora lo volvía a ver. Era como si le estuviera preguntando sí o no. Adelante o retrocede.

Eligiendo sus palabras con mucho cuidado, le dijo:

—Yo también lo espero. Pero todavía es pronto. Como tú dices, todo depende de lo que veamos juntos acerca del carácter de la casa y cuál es la mejor forma de reflejarlo.

Luego se dirigió de nuevo hacia el salón y, hablando por encima del hombro, continuó:

—Entonces, ¿no tuviste que vender las cosas más bonitas?

—Unas pocas, pero ninguna de las cosas que me gustaban particularmente. Ahora, con la ayuda de un experto en archivos retirado, estoy sacando a la luz los papeles de la familia y escribiendo una historia de la casa con notas de las mejores pinturas y muebles.

—A mí me daba la impresión de que eras más una persona, con poco interés por la historia y los libros. Pero, evidentemente, lo tienes —dijo ella señalando las estanterías de libros.

—El pasado no me interesó mucho hasta que llegué aquí. Pero una casa como ésta está tan metida en la historia que puede hacer que cualquiera se interese por ella.

Afirmaciones como ésa estaban haciendo que ella lo viera bajo una nueva luz. Olivia era consciente de que, si no se hubieran conocido anteriormente, se sentiría de lo más atraída por ese hombre, tanto intelectual como físicamente.

En ese momento alguien llamó a la puerta y, después de que Ludovic la fuera a abrir, una chica entró con un carrito de comida.

Ludovic las presentó.

—Ésta es Carol, de nuestro personal de cocina. La señorita Hartley es una famosa diseñadora de interiores.

Más tarde, después de que Carol preparara la mesa y se marchara, Olivia dijo:

—Creo que lo de famosa ha sido pasarse un poco. Para ser famoso hoy en día hay que haber salido en televisión.

Ludovic apartó una silla y la invitó a sentarse.

—Y ¿por qué no sales en televisión? Yo diría que eres muy fotogénica. Y debe haber mucha audiencia femenina que puede estar interesada en decorar mejor sus casas. ¿O es que quieres mantener tus secretos guardados?

—A mí me encantaría hacer un programa así, pero no conozco a nadie en televisión y hay muchos diseñadores más famosos que yo. El nivel más alto del diseño de interiores, como la haute couture y la haute cuisine, sigue estando dominado por los hombres. Aunque siempre hay algunas excepciones. Pero, si un productor de televisión quiere poner en marcha un programa de ese tipo, dudo mucho que vaya a pensar en mí.

—Ésa es una respuesta refrescantemente sincera —dijo él—. Conozco gente que, por un contrato como el que vamos a firmar, sería capaz de asegurar sin la menor vergüenza que tiene una cola de productores llamando a su puerta. ¿Siempre eres tan abierta, Olivia?

Por un enervante momento, ella se preguntó si esa pregunta se la estaba haciendo de broma. Si la había reconocido y sabía que, en vez de ser abierta, lo que estaba siendo era tremendamente mentirosa.

—Eso espero. Por lo menos creo que lo soy la mayor parte del tiempo —dijo ella, incómoda.

—Todos tenemos que mentir a veces. A menudo pienso que la vida sería más interesante si todos dijéramos siempre la verdad, como lo hacen los niños antes de que los enseñen a mentir.

La comida era de lo más sencillo, sopa, tortilla española y ensalada. Luego queso y fruta. La conversación fluyó con facilidad y, al parecer, él había decidido no continuar de momento con sus intentos de seducción enmascarados.

Después de comer, él le mostró el resto de la casa y, para ella fue una sensación de lo más extraño caminar por habitaciones que, en su tiempo, habían estado siempre cerradas y los muebles cubiertos por sábanas polvorientas. Ella había sabido lo que había bajo esas sábanas porque había mirado por debajo, pero nunca había visto esas habitaciones a la luz del día o sin estas cubiertas.

Mientras Ludovic hablaba de sus contenidos, ella se dio cuenta de que en sus palabras había algo más profundo que el orgullo de ser su propietario. Pero, fuera lo que fuese lo que él sintiera por la casa, nunca podría excusar el comportamiento desalmado que tuvo en el pasado y las desastrosas consecuencias que tuvo para su abuelo y para ella misma.


  Capítulo 5


  Por la noche ya habían llegado todos los estudiantes y se estaban reuniendo en la sala del Imperio para tomar algo antes de la cena. Esa sala debía su nombre al pasado imperial de la Gran Bretaña, en el cual los Webb habían tenido mucho que ver.

Ludovic no estaba por ninguna parte cuando Olivia se acercó al bar y se puso a la cola esperando su turno para que la sirvieran cuando uno de ellos se volvió y le dijo sonriendo:

—Buenas noches. Esto siempre está un poco abarrotado la primera noche, cuando todo el mundo viene a cenar al mismo tiempo. Mañana habrá más sitio.

—Parece que ya ha estado antes aquí —respondió ella sonriendo también.

El hombre era más alto que ella y un poco mayor, con unos amistosos ojos castaños y cabello claro.

—Soy uno de los tutores. ¿No será usted una de mis estudiantes? Doy enmarcación de pinturas.

Cuando Olivia agitó la cabeza, él dijo:

—Es una pena. Me gusta enseñar a chicas guapas.

Luego extendió la mano y añadió:

—Soy Ben Frost.

—Olivia Hartley. ¿Cómo te pones en contacto con tus estudiantes?

—Después de que hayan cenado se dirigirán a mi taller y allí les doy una charla a modo de introducción. ¿En qué curso estás tú?

—No vengo a un curso, estoy aquí por negocios. ¿Llevas mucho tiempo enseñando aquí?

—Es mi segundo curso. El primero fue el otoño pasado. El tutor anterior se jubiló y Ludovic Webb me ofreció el trabajo. Tengo una pequeña galería de arte y taller de enmarcado cerca de aquí. ¿A qué te dedicas tú?

—Soy interiorista.

—Yo habría pensado que te dedicabas a la moda. Te vi en cuanto entraste. Las personas son como pinturas, ya sabes. Una postal puede estar preciosa con el marco adecuado, y una buena pintura puede echarse a perder con una mala presentación. La mayoría de la gente no sabe cómo enseñarse a sí misma correctamente. Tú sí.

—Gracias. ¿Quién cuida la galería mientras estás aquí?

—Mi hermana. Compartimos la casa adyacente a la galería. Ella es mi gemela. Los dos nos dedicamos al arte y Hattie se pasa la mayor parte de su tiempo ilustrando artículos de cocina para revistas de mujeres y periódicos. Yo me di cuenta pronto de que no me iba a poder ganar la vida con los pinceles y, como soy más bien pragmático, preferí lo de la galería. ¿Qué quieres tomar?

—Una tónica con hielo, por favor.

Ben pidió una cerveza para él y la tónica. Luego insistió en invitarla.

—¿A qué has venido a Ramillies? ¿A dar clases de interiorismo?

—No, estoy aquí para ver la forma de redecorar algunas partes de la casa.

Mientras decía eso, una mujer pequeña y de cabello gris se les acercó.

—¿Es usted el señor Frost? —preguntó.

—Sí, señora.

Ella se presentó como una de sus alumnas.

Los tres estaban charlando amigablemente cuando Ludovic apareció en la puerta y echó un vistazo por el bar. Olivia agitó una mano para llamar su atención.

—Siento llegar tarde. He tenido que atender una llamada de última hora —dijo cuando se unió a ellos.

—No importa. He hecho algunos amigos. Señora Wright, éste es el señor Webb, el propietario de Ramillies. La señora Wright está en el curso del señor Frost.

Después de un rato de charla y de que el camarero le hubiera servido un gintonic, Ludovic se disculpó y se llevó a Olivia hacia un sofá que acababa de quedar vacío.

—Esta noche el bar estará lleno hasta que cierre —dijo—. Pero mañana y durante el resto del tiempo mucha gente volverá a sus talleres después de cenar y se quedará más vacío. Están aquí para aprender y no quieren perder ni un minuto.

—Ben Frost me ha estado diciendo que su hermana es una buena ilustradora. ¿La conoces?

Él asintió.

—Una chica encantadora y con mucho talento, pero desafortunadamente, confinada a una silla de ruedas desde que tuvo un accidente. Eso no ha afectado a su trabajo, sólo a su vida privada. Estaba prometida y su novio rompió con ella. Todo el mundo lo ha condenado por ello. ¿Cómo reaccionarías tú en una situación similar?

—Creo que es demasiado fácil condenarlo así. Lo cierto es que tiene un mérito relativo al saber que no podía soportar esa nueva situación y debió tener bastante moral como para decidir que, a la larga, romper con ella podía ser menos doloroso para ella que si hubieran seguido con los planes de matrimonio sólo por el qué dirán. ¿Qué opinas tú?

—Yo lo conozco, no encajaban muy bien. Él es el clásico tipo atlético sin capacidad intelectual. Bajo mi punto de vista, hizo lo correcto. Con suerte, ella encontrará alguien mejor.

Durante la cena, Ludovic y ella se sentaron en una mesa al final del refectorio junto con otra gente, un anciano ex profesor que estaba aprendiendo a pintar y una mujer que, inmediatamente, se puso a contarles a todos los problemas que había tenido en el viaje y que estaba allí para un curso de poesía.

Olivia se sorprendió al ver la habilidad con que Ludovic evitó que la charla de esa señora se transformara pronto en un monólogo.

Después de la cena, él la llevó a echar un vistazo a los talleres y la tienda donde los estudiantes podían comprar los materiales y herramientas especializadas.

Durante todo ello, el comportamiento de él fue el mismo que podía haber tenido con un visitante de su mismo sexo. Pero, después de cerrar la tienda, le dijo:

—¿Quieres que tomemos un café?

El instinto le dijo que, si aceptaba, irían a sus habitaciones, no al salón del Imperio.

—Si no te importa, me gustaría irme a mi habitación y tomar algunas notas. Como allí hay un hornillo eléctrico y una cafetera, me haré un té mientras escribo. ¿Todos los dormitorios están equipados para hacer bebidas calientes?

—Sí. Tratamos de combinar las comodidades de un buen hotel con la sensación de ser un invitado en una casa privada. ¿Estás segura de que te quieres retirar tan pronto?

—Estoy aquí para trabajar, no de visita social.

—De acuerdo. No te lo impediré. Te acompañaré hasta la escalera principal. Luego iré a ver cómo les va a los de la conferencia.

Cuando llegaron a la gran escalinata el murmullo de las voces había decrecido tanto que a ella le dio la impresión de que estaban solos en la casa.

—¿A qué hora quieres el desayuno? —dijo Ludovic en una voz baja muy apropiada al ambiente—. Los domingos lo servimos de ocho a nueve.

—A las ocho si es posible.

Él asintió.

—Buenas noches, Olivia. Que duermas bien.

—Gracias, buenas noches.

Pero mientras Olivia subía las escaleras se sorprendió al darse cuenta de que casi se arrepentía de su decisión de no estar a solas con él.

Dos horas más tarde, con el impermeable puesto sobre el pijama, Olivia bajó a la biblioteca sigilosamente.

No podía dormir. Había terminado uno de los libros que se había llevado, pero tomar prestado otro no era su único propósito. Quería ver esa habitación, que siempre había sido su favorita, a pesar de que sus últimos recuerdos de ella no eran precisamente felices.

Antiguamente nunca le había dado miedo andar por la casa de noche. Ni ahora. A la luz de la luna todo le parecía más familiar, más parecido al lugar que ella conocía tan bien.

Cuando abrió la puerta de la biblioteca, el olor de los miles de libros que había allí llenaba el ambiente. Estaba a oscuras porque las ventanas estaban cerradas y buscó el interruptor que daba a dos lámparas colocadas detrás de sendas butacas a ambos lados de la chimenea.

Encantada, descubrió que las dos butacas seguían allí, y estaban como siempre.

Olivia recordaba muchos de los libros de esas estanterías; así que le resultó difícil decidir cual tomar. El acceso a las estanterías más altas se hacía por medio de una escalera de madera móvil y con una plataforma arriba del todo.

Estaba subida en esa plataforma, hojeando un libro ilustrado de cuentos de hadas y leyendas cuando se abrió la puerta y entró Ludovic.

Se fijó enseguida en las luces encendidas y tardó unos pocos segundos en verla a ella. No llevaba pijama, sólo una bata azul oscuro con un cordón atado a la cintura.

—Ah, eres tú —dijo—. ¿Qué estás haciendo levantada a estas horas?

Mientras hablaba se acercó a donde estaba ella.

—No tenía sueño y he venido a leer algo.

Ludovic la miró desde abajo de la escalera con las manos en los bolsillos de la bata.

—Yo tampoco podía dormir. ¿No tendremos los dos insomnio por la misma razón?

Olivia de repente se sintió desnuda debajo de la fina tela del pijama, ya que había dejado el impermeable abajo.

—No quieres admitirlo, ¿verdad? —dijo Ludovic mostrando los blancos dientes.

—¿Admitir qué?

—Que no podías dormir por la misma razón que yo.

—No sé por qué tú no podías dormir.

—Sí, lo sabes. Las mujeres saben instintivamente cuándo un hombre se ve atraído por ellas, aunque él trate de no demostrarlo… lo que yo no he hecho. Lo sabías ya la noche que cenamos juntos. Es por eso por lo que no me invitaste a subir a tu casa. Tenías miedo de que yo me pasara de la raya. No pensaba hacerlo. Sé que no es tu estilo irte a la cama con alguien al que acabas de conocer. Si así fuera, a mí no me interesarías.

Olivia sintió un nudo en la garganta y la inundaron unas sensaciones que no quería reconocer.

—¿No te estás pasando de la raya ahora? Sólo han pasado unos pocos días desde que nos hemos conocido.

Ludovic sacó las manos de los bolsillos y las apoyó en la barandilla de la escalera.

—Mañana no es siempre otro día. Hattie Frost miraba al futuro con esperanza y un buen día se despertó en la cama de un hospital con la espalda rota. Eso nos puede suceder a cualquiera. No te estoy diciendo que seas mía esta noche, Olivia. Sólo estoy poniendo mis cartas sobre la mesa para que sepas lo que te voy a decir en el momento oportuno.

Ella tragó saliva para tratar de soltar el nudo que tenía en la garganta.

—A no ser que yo deje claro que eso sería… inaceptable.

—Sí, a no ser que hagas eso.

Pero, por alguna razón que no se pudo explicar a sí misma, no podía hacerlo. Y él lo sabía.

—¿No crees que puede ser un error mezclar el trabajo con las relaciones personales?

—Muy a menudo sí lo es. No en este caso.

—¿Por qué no en este caso?

—Los dos somos libres. Llevamos andando por la vida el tiempo suficiente como para saber quiénes somos y qué queremos.

Olivia cerró el libro y lo dejó de nuevo en su sitio.

—Yo sé que, si no duermo un poco, mañana no va a haber quien me levante de la cama. ¿Me dejas bajar, por favor?

Para su alivio, él se apartó de la escalera. Ni siquiera tuvo que bajarla con él mirándola. Debió ver su impermeable y fue a recogerlo.

Cuando Ludovic se volvió, ella estaba delante de la escalera, cerrándose el cuello del pijama para ocultar sus senos. No quería que él se diera cuenta de que había logrado excitarla de tal modo que ahora le iba a resultar mucho más difícil poder dormir.

  * * *


  Ludovic la ayudó a ponerse el impermeable. Pero, aprovechando la ocasión, la hizo mirarlo y la rodeó firmemente con los brazos.

—¿No pensarás seriamente que te voy a dejar escapar sin al menos besarte, verdad?

La tuvo así por unos segundos más, haciéndola sentir su poder, la imposibilidad de soltarse aunque hubiera querido hacerlo. Que no quería. En esos momentos, su mente perdió el control de su cuerpo y éste respondió encantado a la sensación de verse superado por una fuera mayor.

Cuando él la besó, ella respondió. No lo pudo evitar.

—Creo que será mejor que vuelvas a la cama antes de que me olvide de mis buenas intenciones —dijo Ludovic cuando apartó la cabeza.

—Vete ya. Yo apagaré las luces.

A las siete y media de la mañana siguiente, Olivia estaba bajo la ducha y no dejaba de sentir esos fuertes brazos y los cálidos labios de él. Además de la inequívoca evidencia de que, aunque la había soltado, no era eso lo que había querido hacer.

O lo que ella había querido que él hiciera.

No había recuperado el sentido común hasta que no estuvo de vuelta en su cuarto, recordando quién era él y lo que le había hecho a alguien a quien ella amaba.

Incluso ahora, mientras lo recordaba, se volvió a excitar. Lo deseaba. Lo deseaba de mala manera, de una forma que nunca había deseado a Mark.

Bajó a desayunar y se encontró con Ludovic, que estaba leyendo uno de los periódicos del domingo en la sala del Imperio. Absorto, no se dio cuenta de su entrada.

Ella se preguntó cuánto tiempo habría tardado él en dormirse. Su conocimiento de los hombres era más limitado que el de algunas de las chicas de su edad, pero, por lo que sabía de la sicología masculina, no le costaría mucho volverlo a excitar. Los hombres están programados por la naturaleza para insistir en eso. Si Ludovic la deseaba no se descorazonaría fácilmente.

—Buenos días —dijo poniendo voz de mujer de negocios—. ¿Alguna noticia importante?

—Buenos días. No, ninguna. ¿Cómo has dormido?

—Muy bien, gracias.

—Mentirosa —respondió él en voz baja—. No se te nota en la cara, pero me apostaría cualquier cosa a que has tardado tanto en dormirte como yo.

Olivia le respondió fríamente:

—Si te gusta creerlo…

Ludovic dobló el periódico y lo dejó sobre la mesa. Luego se acercó a donde estaba ella y le dijo:

—No me gusta. Preferiría habernos dado los buenos días en privado y que desayunáramos arriba. Tal vez la próxima vez que vengas. Mientras tanto, ¿pasamos a desayunar?

—¿Crees que esta clase de comportamiento es digno de tu posición? —le dijo Olivia mientras se dirigían al refectorio, tratando de parecer más digna de lo que sentía.

—Si quieres que te tome por una mujer fría y distante, no tenías que haberte derretido en mis brazos de esa manera anoche —murmuró Ludovic a su oído.

A Olivia no se le ocurrió nada que contestarle, así que decidió que era mejor guardar silencio.

Durante el desayuno estuvieron charlando con los demás y Olivia pensó que, entre toda la gente que estaba sentada a la mesa, él no se atrevería a seguir con el mismo tema de conversación de antes.

Pero lo subestimaba.

En un momento dado, la miró de repente y le dijo:

—Cuando anoche estabas en la biblioteca…

Ludovic hizo una pausa y ella recordó vívidamente la sensación que le produjo estar entre sus brazos y a punto de ser besada. Era como si todavía fuera una adolescente, en vez de una mujer madura de casi treinta años, así que se ruborizó.

—¿Te diste cuenta del cuadro de encima de la chimenea?

Sí que se había fijado en él y se había quedado impresionada de lo realista que era.

—Creo que es bastante bueno.

—Lo hizo Hattie Frost. Solía vender cosas así antes de centrarse en las ilustraciones.

Olivia se dio cuenta de que le había mencionado el cuadro sólo para hacerla acordarse de lo de la noche anterior, así que se dirigió a la mujer que tenía al lado y empezó a charlar con ella hasta que terminó de desayunar. Luego se disculpó y, cuando fue a levantarse, Ludovic lo hizo también. No había terminado y todavía le debía quedar un rato para hacerlo.

Olivia volvió a su habitación para limpiarse los dientes y recoger las cosas que necesitaría para empezar a trabajar. Su cámara de fotos, útiles de escribir y una cinta métrica. No había ningún plano sobre el que trabajar, por lo menos que ella supiera. Más adelante mandaría a sus ayudantes para confirmar las mediciones. De momento, lo único que necesitaba eran unas fotos y sus notas. Incluso con los cambios que se habían llevado a cabo, su íntimo conocimiento de la casa era una gran ventaja.

Cuando bajó las escaleras casi se esperaba que Ludovic la estuviera esperando.

Pero con quien se encontró fue con Ben Frost, que estaba sentado en uno de los sillones cercanos.

—Buenos días —dijo él levantándose—. Como no te vi en el refectorio, pensé que no tardarías mucho en bajar.

—Buenos días. Ya estuve antes para desayunar.

—Madrugadora, ¿eh? Yo desayuné en mi casa. Como soy de por aquí vivo en ella. Le he hablado de ti a mi hermana y le ha encantado. Eres su interiorista favorita. Al parecer su habitación está copiada de una foto de una que diseñaste tú.

—¿De verdad? ¿Cuál?

—¿Podrías encontrar tiempo para ir a visitarla? Vivimos en el camino hacia Londres y a ella le encantaría. Y a mí también. Yo no estaré esta semana, pero vas a venir por aquí regularmente, ¿no?

—Eso depende de que mis ideas sean aceptadas.

—De eso no me cabe duda. Por lo que dice Hattie, eres brillante.

Olivia sonrió.

—Me gustará conocer a tu hermana. Si me das la dirección y le viene bien, me puedo pasar un rato por allí de camino a Londres hoy.

Ben le dio una tarjeta de visita de la galería.

—Hattie está en casa la mayor parte del tiempo. Hace dos años tuvo un accidente de coche y no puede andar. Tampoco le quedaron muchas ganas de conducir. Puede hacerlo, ya que tiene el coche adaptado, pero no le gusta nada.

—No está mal que llevéis la galería. Eso la debe hacer sentirse menos aislada ¿no?

—Sí. La mantiene en contacto con la gente de fuera de nuestro círculo más inmediato. Gente a la que teníamos por amigos nos dejaron de lado desde que ella está en la silla de ruedas. Ella siempre iba con una gente amante de los deportes y las diversiones porque estaba enamorada de un tipo que esquiaba y se dedicaba a competir. Él fue uno de los que la dejaron. Probablemente ella esté mejor sin él, pero le resultó difícil aceptarlo. Ya lo ha superado y trabaja duramente en lo suyo. Es una gran chica mi hermana.

A Olivia le gustó el orgullo y afecto que le notó en la voz.

—Tenerte a ti además para cuidarla debe ser de gran ayuda también. Yo siempre quise tener un hermano. En realidad, hasta me inventé uno. Me sentía muy sola siendo hija única…

Se detuvo justo a tiempo cuando iba a decir: en una gran casa como ésta.

—Eso no es raro, creo. ¿Cómo llamaste a tu hermano imaginario?

Ludovic apareció entonces por una esquina y levantó una ceja cuando los vio.

—Creo que ya tienes tu grupo listo para empezar, Ben —dijo un poco secamente.

Ben miró entonces su reloj.

—No tenemos que empezar hasta las nueve y media.

—No les importará empezar pronto, y la señorita Hartley tiene muchas cosas que hacer.

Esas palabras despertaron en ella el recuerdo de cómo había sido tratada una vez por ese mismo hombre.

Cuando Ben se hubo marchado y ya no podía oírlos, ella dijo:

—¿Tu personal te acepta esa clase de actitud arbitraria? A mi gente no le gustaría.

—A Ben hay que tenerlo a raya. Es bueno enseñando, pero no tanto con los horarios. ¿De qué te estaba hablando?

—De su hermana. ¿A qué hora tenemos que almorzar con la señora Trent?

—A las doce y media. Vas a necesitar ayuda con las medidas, ¿no?

—Por ahora no. Sólo necesito concentrarme. Trabajo mejor sola.

—No te preocupes, no tengo ninguna intención de distraerte. Yo también tengo cosas que hacer. Café, té y bizcochos serán servidos en el refectorio a las once. Te veré allí. Mientras tanto, si le quieres echar otro vistazo a mis habitaciones, hazlo, por favor. Yo estaré fuera y no te molestaré.

A media mañana, Olivia había hecho ya tres carretes de película y tenía el cuaderno lleno de notas y dibujos y a las once, en vez de dirigirse al refectorio subió a su habitación a hacerse un café. Encontró la puerta abierta y a una de las doncellas haciéndole el cuarto, así que salió fuera y se sentó al sol en un banco. Deliberadamente había evitado pasar cerca de la habitación que una vez había sido la suya. El pasado era historia y de nada le serviría recordar esos años idílicos de la infancia.

—Annette cocina para una docena de personas un domingo sí y otro no —le dijo Ludovic de camino a la casa de la señora Trent—. Normalmente vienen dos parejas que conoce de antes de que su marido muriera y, el resto son personas solitarias que, de otro modo, se verían fuera de la sociedad.

—Eso no se te puede aplicar a ti —dijo Olivia—. Los hombres solteros siempre están solicitados socialmente. Como dueño de Ramillies, seguramente hayan tratado de relacionarte con muchas chicas.

—Me invitaron muchas veces durante el primer año de mi estancia aquí. Mi tío abuelo había sido un verdadero ermitaño y la gente tenía curiosidad por ver cómo era yo y en qué estado estaba la casa. Ahora que ya no soy un misterio, estoy menos solicitado.

Pero ella sospechó que, si no salía mucho, era cosa suya. Alto, guapo y soltero, además de rico, podía ser bienvenido en cualquier mesa.

Olivia ya se había dado cuenta de que algunos de los árboles que recordaba habían desaparecido y dio por hecho de que debieron caer víctimas de los fuertes vientos que dos veces en la última década habían destruido muchos hermosos árboles viejos en todo el sur de Inglaterra. Le preguntó a Ludovic si la propiedad había sufrido mucho con esos vendavales y él todavía le estaba explicando lo que se estaba haciendo para reforestar la finca cuando llegaron a la casa de la señora Trent.

El que Ludovic era un visitante habitual lo indicó el hecho de que, en vez de llamar al timbre, abrió la puerta y le indicó a Olivia que entrara. Luego levantó la voz y dijo:

—¿Somos los primeros, Anny?

—Sí… Estoy en la cocina.

La señora Trent, con un delantal puesto, estaba delante de la pila, limpiando los restos de puré de un cazo.

—Voy un poco retrasada esta mañana. Hola, señorita Hartley, Ludo. Espero que me hagas de mayordomo, como siempre.

—Claro. Toma, he traído el postre —dijo mientras le daba un paquete que había llevado en las manos.

Luego le preguntó a Olivia qué quería beber y ella pidió vino blanco.

Ludovic abrió la puerta del frigorífico y Annette abrió el paquete.

—Ohhh ¡No has debido! Tienes que haberlo comprado en Londres. Se los daré a probar a todos.

Olivia se dio cuenta enseguida de que esa mujer tenía tendencia a ser amigable y abierta con todo el mundo, pero ese día estaba incluso más relajada todavía. Tal vez por el efecto de un vaso de vino medio vacío que tenía a mano. O tal vez por otra razón. Cuando un hombre atractivo le regala a una mujer sola una caja de bombones de los mejores, el gesto se puede tomar como algo más significativo que el pretendido por el donante, pensó Olivia.


  Capítulo 6


  Mientras preparaban todo para el almuerzo, estuvieron charlando amigablemente los tres hasta que llamaron a la puerta de la calle y Annette fue a abrir.

—Huele magníficamente —le dijo Olivia a Ludovic cuando estuvieron solos.

—Me imagino que es alguna especie de potaje. Annette cocina para saciar los apetitos de la gente que trabaja al aire libre y deja las cosas pretenciosas para los nuevos ricos.

—De los cuales tú, al estar en lo más alto de la pirámide social local, eres un digno representante.

Las palabras de él la habían molestado. Normalmente, ella no estaba resentida de sus orígenes. ¿Por qué iba a estarlo? El mundo de los días de Rathbone Webb con sus rígidas divisiones entre las clases sociales había desaparecido hacía ya tiempo. En la meritocracia actual, ser la nieta de un mayordomo era algo que había que proclamar, no que esconder, salvo en esas circunstancias particulares.

Mientras iba a servirse otro poco de vino blanco del frigorífico, Ludovic la miró con las cejas levantadas.

—¿Qué he hecho para que me fustigues verbalmente?

—Lo siento. Tal vez haya sonado más dura de lo que he querido. Pero he trabajado mucho para esa gente a la que llamas nuevos ricos y esas bromas acerca de ellos me molestan. Hace siglos, tus antepasados fueron nuevos ricos. Ramillies fue construida por esos nuevos ricos de entonces. En cualquier siglo, ésa es la gente que hace próspero un país. Tratando de mejorar hacen que todo el mundo prospere.

Dejaron la discusión cuando Annette entró con otros invitados y empezó a presentarlos.

Cuando todos hubieron llegado y Annette dijo que la comida estaba lista, se sentaron a la mesa. Olivia se sentó delante de Ludovic y él estaba a la izquierda de Annette, a cuya derecha se sentó un hombre mayor.

Al lado de Olivia se sentó un chico de unos diecinueve años con bastante acné. Como a ella no se le había olvidado lo mal que se pasa a esas edades con los granos, decidió hacer que el chico se sintiera cómodo y le dio conversación.

Resultó que el muchacho, como el hijo menor de su anfitriona, era un fanático de los ordenadores y, aunque el conocimiento de Olivia sobre el programa que utilizaba en su negocio era de lo más limitado, sabía lo suficiente como para hacerle algunas preguntas razonables sobre el asunto.

Después de terminar con una excelente caldereta de cordero, Annette llamó al chico para que la ayudara a recoger los platos y Olivia pudo hablar con su otro vecino de mesa, el marido de una de las mujeres presentes.

El hombre se llamaba Tim, trabajaba como perito forestal y vivía por allí cerca.

Olivia le explicó la razón de su presencia allí y le preguntó:

—¿Vives aquí desde hace mucho tiempo?

—Unos quince años. Estábamos aquí en los tiempos del anciano señor Webb, pero, por supuesto, nunca lo conocimos. No era tan amigable como lo es su sucesor —dijo mirando a donde se suponía que estaba sentado Ludovic.

Porque Ludovic no estaba allí. Olivia lo buscó con la mirada y lo vio abriendo más botellas de vino mientras el chico joven retiraba los platos sucios y Annette terminaba de preparar el siguiente plato.

Mientras los estaba mirando, Annette dejó lo que estaba haciendo y le apoyó una mano en el brazo a Ludovic para susurrarle algo al oído a continuación; algo que lo hizo sonreír e intercambiar una mirada conspiradora con ella.

Olivia le dedicó de nuevo su atención a Tim y le dijo:

—¿No conociste a la gente que le llevaba la casa?

—Sólo eran dos… Una mujer de la limpieza y un mayordomo igual de mayor y excéntrico que su amo. Lo vi en la tienda del pueblo algunas veces, pero nunca entablé conversación con él. Murió alcohólico un año después que el anciano señor Webb. Tengo entendido que casi todos los mayordomos le dan a la botella, ¿no? Me imagino que vivir en esa casa antes de ser modernizada y restaurada debía ser más que suficiente para llevar a la bebida a cualquiera.

Olivia necesitó de todo su autocontrol para no contestarle airadamente que ésa no fue la razón que llevó a la bebida a su abuelo. Que había sido engañado por ese hombre encantador del que todos tenían tan buena opinión.

Pero no podía decir eso ahora porque necesitaba el trabajo que representaba Ramillies.

Los postres consistieron en una tarta o merengues. Los hombres eligieron la tarta y las mujeres, por aquello de las calorías, los merengues.

—Se puede ver que tú no tienes que preocuparte por las calorías —dijo Tim—. Ni del colesterol.

—¿Significa eso que eres un forestal de despacho en vez de andar por los bosques? —le preguntó ella.

—Me temo que sí. Me gustaría trabajar en algo más activo. El ejercicio más agotador que hago es cuidar el jardín.

Luego tomaron café y los bombones que había llevado Ludovic. Olivia recordó entonces el intercambio íntimo de miradas que había visto anteriormente entre Ludovic y su anfitriona.

¿Las relaciones de fuera del trabajo entre él y Annette eran sólo amistosas? ¿O eran más que eso? Aunque fuera unos años mayor que él, Annette era una mujer atractiva y a algunos hombres les gustaban las mujeres más llenitas, siempre y cuando tuvieran el cuerpo razonablemente firme y proporcionado.

Esa posibilidad la dejó anonadada. El que Ludovic pudiera estar engañando a su relación actual la hizo enfadarse más aún.

Por supuesto, no sabía con certeza que ésa fuera la situación, pero no le resultaría demasiado difícil averiguarlo. Aunque la gente fuera discreta, en un sitio tan pequeño como ése era imposible ocultar algo así. Los rumores debían correr enseguida.

A las tres y media nadie daba señales de que se fuera a marchar. Había habido algunos cambios de lugar, pero ninguna mirada a los relojes o cualquier otro signo de tener que irse a sus casas. Parecía como si aquello fuera a durar hasta las cinco, cuando, posiblemente, Annette haría el té y sacaría unas pastas caseras.

Olivia ya había hecho la maleta y dejado limpia la habitación, así que a las cuatro menos cuarto se levantó y se acercó a su anfitriona.

—Ha sido una comida maravillosa. Muchas gracias por invitarme, me lo he pasado muy bien, pero he de marcharme ya.

Luego añadió mirando a Ludovic, que se había levantado también:

—No es necesario que te molestes.

—Yo también tengo cosas que hacer. Gracias, Annette. Ha sido un almuerzo magnífico. Me va a costar unas cuantas vueltas corriendo al parque bajar todo lo que me he comido, pero ha merecido la pena.

Luego le puso una mano en el hombro a Annette y le dio un apretón cariñoso antes de despedirse de los demás con la mano.

—¿De verdad que corres por el parque? —le preguntó Olivia cuando estuvieron fuera—. ¿O fue una forma de hablar?

—La gente que no hace ejercicio se entumece, como Tim. Correr no es precisamente lo que más me gusta, cuando tengo tiempo prefiero irme a escalar, pero como estoy ocupado todo el día, trato siempre de encontrar un rato para correr. ¿De qué estabais hablando tú y ese chico del acné?

Cuando Olivia se lo contó, él dijo:

—Teniendo en cuenta la forma en que te miró cuando te marchaste, está seriamente afectado por ti. Dudo mucho que alguien le preste tanta atención habitualmente. Y mucho menos las chicas de su edad.

—Probablemente sea así. La mayor parte de las chicas jóvenes juzgan a los chicos por su apariencia y él tiene la cara hecha una ruina en este momento. Pero si alguna vez tienes problemas con los ordenadores de Ramillies, estoy segura de que él te los podría solucionar tan bien como un ingeniero en la materia. También le gusta Wendy Cope. Es una poetisa moderna muy divertida, y él es el primer hombre que conozco que la haya leído.

—Parece como si tuvierais mucho en común —dijo Ludovic sardónicamente—. Sería interesante ver sí él tiene intención de continuar con esta unión de mentes.

—No seas absurdo. Cuando yo tenía su edad, alguien de la que tengo yo ahora me parecía como surgido de la edad media.

Pero, mientras hablaba, supo que, en parte porque se había sentido atraída por Ludovic cuando él tenía menos de treinta años, por eso le había dolido tanto lo que él hizo.

—Pues los chicos, normalmente, se sienten atraídos por las mujeres mayores. Y se dice que el sexo es una buena cura para el acné.

Se le pasó por la mente que, quizás, él estaba hablando por experiencia propia. No se lo podía imaginar lleno de granos. Probablemente su bronceada piel siempre había sido suave, incluso durante la adolescencia. Pero su primera experiencia con el sexo, probablemente debió ser con alguien mayor.

Irritada por ver con los ojos de la mente al joven Ludovic siendo enseñado a hacer el amor por alguna como Annette, dijo:

—Ése es un mito pasado de moda y ese chico es demasiado inteligente como para verse a sí mismo como un ligón.

—Tu vehemencia sugiere que has tenido problemas con esa clase de hombres.

Y así había sido y, tal vez él lo supiera.

—Siempre he tratado de evitarlos, pero algunas de mis amigas sí han tenido problemas —luego, decidiendo cambiar de conversación, añadió—: Ha estado bien el almuerzo ¿verdad? Me pregunto cuánto tiempo se quedarán los demás.

—Cuanto más tarde, mejor; desde el punto de vista de Annette. A no ser que sus hijos estén en casa, las tardes son muy solitarias para ella.

Olivia se preguntó cómo reaccionaría él si le dijera lo que estaba pensando, que si se ocupaba él de proporcionarle compañía.

Llegaron entonces a la casa, donde Olivia había dejado su maleta debajo de una pesada mesa de roble.

—¿Qué pasa el próximo fin de semana? —dijo él de camino al aparcamiento—. Podemos proporcionarte una habitación más bonita.

—Gracias, pero no tendré que venir hasta que no hayas aprobado algunos bocetos. Si te parecen bien, vendremos todo el equipo. Tengo una semana muy ocupada por delante y puedo tardar un tiempo antes de que te los pueda mandar junto con los presupuestos.

  * * *


  -Vamos, una visita privada… sólo para descansar —dijo Ludovic mientras ella se metía en su coche—. Ven el viernes y quédate dos noches. Eres una persona de lo más tensa. Te he estado observando durante el almuerzo mientras charlabas con los demás. Les estabas prestando toda tu atención, pero tenías algo en la cabeza. Algo que se expresaba por sí mismo con una serie de pequeños tics nerviosos de los que no creo siquiera que seas consciente.

—Debes haber estado observándome muy atentamente.

—Lo estaba haciendo. Hay algo en ti…

Ludovic se calló y la miró a los ojos con el ceño levemente fruncido.

Por un momento, ella sintió la tentación de descubrirse, de dejarlo todo claro y terminar con eso de una vez.

Entonces él la volvió a sorprender al besarla levemente en los labios.

—Conduce con cuidado. Estaremos en contacto.

Cuando pasó por la barrera de la puerta, ella todavía podía sentir el contacto de esos labios. Hizo un esfuerzo y apartó de su mente a Ludovic para concentrarse en conducir y encontrar el camino hasta la galería de arte de los Frost.

Estaba abierta y había dos coches aparcados. En esos pueblos, si hacía buen tiempo, era uno de los días más ajetreados de la semana, pensó Olivia mientras le echaba un vistazo al establo reconvertido que era la galería.

Si no lo hubiera sabido, no se habría dado cuenta inmediatamente de que la chica que estaba detrás de la mesa de recepción estaba sentada en una silla de ruedas. Lo que primero le llamó la atención de Hattie Frost fueron sus grandes ojos con largas pestañas y su rostro lleno de vida.

—¿Es usted la señorita Hartley? —preguntó emocionada.

Olivia sonrió y asintió.

—Por favor, llámame Olivia. Y tú eres la creadora de ese magnífico cuadro que hay en la biblioteca de Ramillies.

—¿Te ha gustado? Antes solía vender cuadros, pero ya no hay mercado para eso y las ilustraciones para revistas están en alza. Ahora estoy trabajando con unas ilustraciones para las comidas de las próximas navidades. ¿Te gustaría echarles un vistazo? Tan pronto como esta gente se haya ido, cerraré y te haré un té. Para mí es muy emocionante conocerte.

—¿A qué hora vuelve tu hermano? —le preguntó Olivia más tarde, cuando la muchacha le hubo enseñado el dormitorio copiado de una foto de uno de sus trabajos y estaban en el salón de la casa.

—A eso de las nueve. Tiene que cenar con su grupo y luego, si quieren seguir trabajando, se tiene que quedar con ellos. ¿Has visto hoy a Ben?

—Esta mañana, muy brevemente. La señora Trent me invitó a almorzar. ¿Conoces a todo el mundo de Ramillies?

—Ludovic ha venido muchas veces a la galería. A veces viene a sacarme a dar un paseo. Me gusta, pero me pone nerviosa —dijo Hattie riéndose nerviosamente—. No lo hace a propósito, pero lo hace. Ha visto mucho más mundo que Ben y yo y gasta unas bromas que, al principio no me doy cuenta de que lo son, hasta que no lo veo sonreír.

—Sé a lo que te refieres.

—¿Sí? No pareces como si algo te pueda desconcertar.

—Sólo porque he aprendido a disimular. ¿Conoces a la señora Trent?

Hattie asintió.

—Ludovic nos presentó. Cuando Annette está cocinando, haciendo conservas o cualquier cosa así, me llama y Ben me lleva a dibujar en su cocina. Te enseñaré lo que hago.

Entonces Hattie se dirigió a un armario y volvió con un cuaderno de dibujo que le pasó a Olivia.

Mientras ella estaba admirando esos dibujos, Hattie dijo:

—También he tomado algunas escenas de la cocina de Ramillies y del jardín. El jardinero jefe es muy amable y le da a Ben plantas para que me las traiga y las pinte.

—¿Qué pasa con tus dibujos una vez han sido utilizados como ilustraciones? —le preguntó Olivia—. ¿Los vendes en la galería?

—Cuando los he expuesto no se han vendido.

—Yo creo que son encantadores, la decoración ideal para las paredes de un restaurante vegetariano en el que estoy trabajando. Me gustaría comprarte una docena, si Ben los monta y enmarca como yo quiero.

—Eso no es problema —dijo Hattie encantada—. Te enseñaré todos los que tengo.

Mientras Olivia elegía los que le interesaban de un grueso portafolio, volvió la conversación al almuerzo. No le gustaba nada sonsacar a Hattie, pero no pudo resistir la curiosidad.

—¿Crees que Ludovic y Annette son más que amigos?

—Hay muchos cotilleos sobre ellos, pero nadie lo sabe seguro. Annette fue muy feliz mientras estuvo casada y es un poco anticuada en algunas cosas. Pero tal vez sea sólo en la superficie. Creo que Ludovic puede vencer la reserva de cualquiera si se lo propone. Una de sus anteriores novias fue una artista que estuvo enseñando en Ramillies durante un par de años, al principio. Luego tuvo algo con una chica que llevaba un picadero. Pero eso fue hace años. Puede que tenga una en Londres, ya que va mucho por allí.

Olivia se quedó un par de horas y, antes de marcharse, le dio un talón a Hattie por el importe de las pinturas que había seleccionado y quedó en volver cuando hubiera seleccionado el tamaño y tipo de los marcos.

Mientras continuaba viaje, se avergonzó de sí misma por haberse aprovechado de la falta de discreción de Hattie. La soledad de la chica la hacía hablar más de lo que haría si tuviera mucha compañía. No había estado bien por su parte aprovecharse de eso.

  * * *


  Se dijo a sí misma que, si quería saber, lo que tenía que haber hecho era preguntárselo al mismo Ludovic.

Cuando llegó a su casa, se encontró un paquete esperándola. Contenía varias cosas suyas que Mark había encontrado en su piso: una bata y zapatillas, un gorro de baño, cepillo y pasta de dientes, crema de manos y varias prendas de ropa interior.

En la nota que acompañaba al paquete él le pedía que le mandara a su vez lo que tuviera en su casa y añadía que, si necesitaba que la ayudara en algo, no dudara en llamarlo.

Olivia pensó entonces en las dos relaciones que constituían su pasado amoroso y se preguntó si su vida habría sido más feliz si hubiera hecho lo que su primer amor, Tom, le había pedido y se hubiera vuelto con él a Nueva Zelanda.

Lo había amado y, un largo tiempo después de su ruptura, aún había seguido dolida. Había esperado amar a Mark, pero eso no había sucedido. Nunca había habido ninguna magia en su relación. Lo que había pasado era que ambos necesitaban un acompañante para los eventos sociales a los que iban, alguien con quien compartir las vacaciones y con quien meterse en la cama. Las dos primeras cosas habían funcionado muy bien, no así la tercera.

Hasta ese fin de semana no había estado segura de que eso hubiera sido así porque Mark fuera un amante sin imaginación o porque ella era poco sexual. Ahora estaba segura de que no era culpa suya, el beso de Ludovic en la biblioteca la había encendido inmediatamente y el instinto le dijo que, entre sus brazos, respondería de una forma que Mark nunca podría provocar.

Pero ¿quería que esa parte de su naturaleza cobrara vida? Y sobre todo, ¿con ese hombre al que nunca podría amar y ni siquiera respetar? Ya se había dado cuenta de que le iba a resultar impracticable lo que había pensado al principio de animarlo primero y luego rechazarlo.

Si lograba que Ludovic hiciera el tonto, ya podía despedirse de un lucrativo negocio y no estaba en posición de hacer eso.

El siguiente jueves por la tarde, Olivia estaba delante de su mesa de dibujo cuando sonó el teléfono. La intuición le dijo que el que llamaba era Ludovic.

Pero no fue su voz la que oyó cuando descolgó, sino la del portero de noche.

—El señor Webb está aquí y desea verla, señorita Hartley.

Arrepintiéndose de no tener puesto el contestador automático, dijo:

—Hágale subir, por favor, Maurice.

Durante los pocos minutos que tuvo mientras él subía, corrió a su dormitorio para quitarse los vaqueros y sudadera y se puso unos pantalones de lana y un jersey. Apenas tuvo tiempo de cepillarse un poco el cabello y darse un poco de lápiz de labios antes de que sonara el timbre de la puerta.

—Buenas noches —le dijo Ludovic sonriendo—. Espero no interrumpir nada.

—Estaba trabajando, pero ya que estás aquí… —dijo ella haciéndose a un lado para permitirle entrar.

Evidentemente, afuera estaba lloviendo, ya que él tenía mojada la gabardina.

—He tenido un día de lo más aburrido en los juzgados y vengo con la esperanza de que te vengas a cenar conmigo.

Olivia agitó la cabeza.

—Lo siento, no puedo. Anoche salí y mañana lo haré también, así que necesito pasar la velada en casa.

Para que no se lo fuera a tomar a mal, añadió:

—¿Quieres un café?

—Gracias —dijo él y se quitó la gabardina.

Luego miró a su alrededor para encontrar donde dejarla.

—Déjala aquí. ¿Qué has estado haciendo en los juzgados?

—Estaba con un agente inmobiliario que trataba de conseguir que hacienda nos dedujera los gastos por reparaciones del impuesto sobre la renta. Como eso no va a tener ninguna influencia en las elecciones, no creo que nos hagan el menor caso. ¿Cómo te ha ido a ti el día?

—Más divertido que el tuyo. He almorzado con el líder de un grupo musical que parece un loco peligroso en sus actuaciones, pero que, inesperadamente, es un tipo de lo más normal en privado. Se ha comprado una casa estilo Regencia muy bonita y quiere que yo me ocupe de su interior.

Cuando entraron en el salón, Ludovic miró a su alrededor y dijo secamente.

—Nunca se podría imaginar uno que esta habitación acaba de estar en obras.

Olivia se había olvidado del pretexto que le había puesto para no invitarle a su casa la semana anterior. Con todo el aplomo que pudo reunir, le dijo:

—Una buena decoración nunca ha de parecer nueva… aunque sólo sea en una habitación dedicada a muestra. Siéntate, tardaré un minuto.

Antes de meterse en la pequeña cocina bajó la intensidad de las luces y apagó la de su mesa de dibujo, dándole la vuelta al boceto en que estaba trabajando. No quería que él lo viera hasta que no estuviera terminado.

Cuando volvió con una bandeja en las manos, Ludovic estaba viendo los títulos de sus libros.

—Tengo entendido que has comprado algunas de las obras de Hattie Frost —dijo él—. Y le has enviado una nota muy agradable de agradecimiento a Annette. Junto con un montón de preciosas etiquetas.

—Me pareció que era un regalo muy adecuado, ya que Hattie me contó que la señora Trent hace muchas conservas y embotella de todo.

—Es una de sus aficiones. ¿Qué haces tú para relajarte, Olivia?

—Me dedico a rebuscar por las tiendas de antigüedades, voy a museos. La mayoría de mis pasatiempos tienen que ver con mi trabajo. ¿Qué haces tú?

—Me gusta escalar y tengo un barco en el sur. En verano suelo ir a navegar de vez en cuando. Estoy tratando de poner en funcionamiento un sistema de trabajo que permitirá que el colegio siga funcionando bien mientras yo me ausento por períodos más largos. El hecho de que estemos abiertos todo el año es una complicación.

Olivia sirvió el café.

—Cuando ese sistema de trabajo esté en funcionamiento, ¿a dónde vas a ir y por cuánto tiempo?

—A alguna de las islas al sol a las que fui cuando era joven. Me gustaría poder marcharme uno o dos meses enteros.

—¿No habrán cambiado y ya no serán como las recuerdas?

—Algunas, sí. Pero el mundo sigue teniendo un montón de sitios sin explotar, fuera de los límites del turismo habitual.

Entonces levantó una mano y añadió:

—Antes de que me digas que los turistas tienen tanto derecho a ver el mundo como yo, no te lo discuto. Lo que pasa es que no quiero verme rodeado por ellos cuando me quiero apartar de todo.

—Yo tampoco —admitió ella—. Háblame de algunos de los sitios que te imaginas que no haya cambiado.

Ludovic se puso a hablar con entusiasmo entonces, pero no se explayó demasiado.

—¿Has cenado ya? —le preguntó de repente.

—No, me comeré un sándwich más tarde.

—No quiero cenar solo. Si no estás de humor como para salir, ¿por qué no me dejas hacer una tortilla para los dos mientras tú terminas con lo que estás haciendo?

Desconcertada, ella le dijo:

—Creo que vas a tener problemas para organizarte en mi cocina.

—Deja que lo intente.

—De acuerdo, pero con dos condiciones.

—Dilas.

—Que lo harás sin molestarme para nada y que luego lo limpiarás todo lo que ensucies.

—Cuando los hombres dicen cosas como ésas se les acusa de sexistas. No va a haber ninguna suciedad —dijo él con toda confianza, al tiempo que se quitaba la chaqueta del traje.

Ella lo observó mientras se quitaba los gemelos de los puños de la camisa y luego se enrollaba las mangas. Qué tonta había sido al acceder a eso. Ahora su tranquila velada estaba en ruinas. No iba a poder volver a recuperar la concentración con él andando por ahí.

Y ¿qué tenía él en mente para cuando terminaran de cenar?

Durante los siguientes tres cuartos de hora, Olivia estuvo sentada delante de su mesa de dibujo, tratando de continuar con el trabajo que había interrumpido, pero más de la mitad de su mente estaba en lo que sucedía detrás de la puerta cerrada de la cocina. Ella podía tardar unos diez minutos en hacer una tortilla y, aunque Ludovic tenía que encontrar dónde estaba todo, le pareció que estaba tardando demasiado.

Estaba a punto de ir a ver qué pasaba cuando Ludovic abrió la puerta y dijo:

—La cena está a punto, señora. La serviré en una bandeja para que te la puedas poner en el regazo.

Ella se sentó en su sillón favorito y él le llevó una bandeja con un trozo de tortilla española con una guarnición de champiñones al ajillo y ensalada, pan y un vaso de vino rosado.

—He dado por hecho que me has dado carta blanca para utilizar lo que quiera —dijo él mientras volvía con su propia bandeja.

—¿Quién hubiera pensado que detrás de esa fachada de hombre duro se esconde un hombre de la nueva generación?

Ludovic pareció divertido.

—Muchos navegantes son hombres de esa nueva era. Si no aprenden a hacer algunas cosas, la vida les puede resultar muy incómoda. Cuando los individuos de tu sexo andan por ahí diciendo lo malos que somos los hombres, deberían recordar que la mayor parte de nuestro comportamiento se nos imprime cuando somos pequeños. Las mujeres tienen el poder de cambiar a los hombres, no cuando son sus compañeras, entonces ya es demasiado tarde, sino cuando son madres.

—Mmm… Una magnífica tortilla —dijo Olivia después de probarla—. Ya veo por qué has tardado tanto. Has tenido que freír la cebolla y las patatas.

—Yo sólo sé cocinar cuatro o cinco cosas y ésta es una de ellas. Tienes una cocina muy ordenada. Todo está colocado de forma lógica y un inspector de sanidad no saldría decepcionado por la limpieza.

—Yo sólo he tenido que ver con el diseño. Tengo una señora de la limpieza que viene todas las semanas.

—¿Ha venido hoy?

—Vendrá mañana.

—Entonces es que tienes que ser limpia y ordenada por naturaleza. Toda la casa está inmaculada.

—¿No es el orden parte de la comodidad? Yo no me podría relajar con todo desordenado.

—Ya veo que tienes Visiones del Paraíso —dijo refiriéndose a uno de sus libros—. ¿Significa eso que eres una jardinera frustrada?

—En realidad, no. Me gustaría dedicarme un poco a la jardinería, pero no sé si tengo mano para ello o no. Ese libro fue un regalo de un jardinero apasionado. Para mí es un libro hermosamente ilustrado, disfruto viendo sus ilustraciones de vez en cuando.

Mientras comían, estuvieron hablando de libros. Era un tema de conversación seguro y que a ella le encantaba, así que apartó de su mente momentáneamente el hecho de que, posiblemente, él estuviera construyendo deliberadamente una sensación de armonía antes de intentar ir decididamente a por ella.


  Capítulo 7


  Pero si eran esos sus planes, le sorprendió a Olivia que no le rellenara su copa de vino cuando la terminó.

—Vuelve al trabajo mientras yo me ocupo de la segunda condición.

Esta vez dejó la puerta de la cocina abierta y ella lo oyó limpiándolo todo y colocándolo luego en su sitio. En todo el tiempo que estuvo saliendo con Mark, fue incapaz de hacer otra cosa en la cocina que recalentar una pizza. Era el ejemplo perfecto del hombre con una madre indulgente. Olivia siempre había sabido que si tenía la gripe o se rompía una pierna, la reacción de Mark sería mandarle flores y llamarla por teléfono, no aparecer por su casa y cuidarla como Ludovic parecía más que capaz de hacer.

En ese momento, después de haber cenado y haber tenido una charla agradable, a ella le podía haber gustado mucho ese hombre, si su entrada en su vida hubiera sido en ese momento, y no nueve años antes. No había forma de quitarse esa losa de encima.

Por el olor, supo que Ludovic estaba haciendo café y, cuando volvió al salón, él le dijo:

—¿No puedo convencerte de que te tomes libre el fin de semana y te vengas a Ramillies mañana por la noche? Ya sabes lo que se dice acerca de estar trabajando siempre y no divertirte nada.

—Mi trabajo es más divertido que el de la mayoría de la gente —dijo ella dirigiéndose de nuevo a la zona de estar—. Te agradezco que me lo ofrezcas, pero este fin de semana no puedo salir. El sábado voy a la boda de la hija de un magnate de los negocios a la que le redecoré el dormitorio. Es un padre muy indulgente con ella y seguro que la boda será espectacular. Ella tiene sólo diecinueve años y me temo que éste será su primer paso siguiendo los de su padre. Él acaba de divorciarse por tercera vez.

—¿Conoces al novio?

Olivia agitó la cabeza.

—Espero que esté enamorada de ella, no de los millones de su padre.

Ludovic sirvió el café y después, la miró y dijo:

—Esperemos que su padre no te vea a ti como la cuarta señora Magnate y decida que la boda de su hija es el momento apropiado para proponértelo.

Olivia se rió.

—Si hubieras visto alguna foto de la anterior señora Magnate, sabrías que no encajo en el papel. Incluso si lo hiciera, no me tentaría. Tiene cincuenta años y está gordo como una foca. Incluso si no tuviera ese aspecto, su colección de matrimonios no anima mucho.

—¿Qué te parece si vemos las noticias en la televisión? Luego me marcharé.

—Sí… si tú quieres.

Olivia se levantó para encender la televisión, aliviada porque él no se fuera a quedar mucho más tiempo.

Cuando se volvió a sentar, se dio cuenta de que no podía ver la pantalla desde allí y tendría que sentarse en el sofá con él. ¿Era por eso por lo que él lo había sugerido?

Las noticias de esa noche tenían un protagonismo político y aparecieron unas imágenes de una pelea en la Cámara de los Comunes, seguida por algunas entrevistas con políticos famosos. Uno de ellos era Mark. Cuando lo vio, Olivia se preguntó cómo era posible que se hubiera planteado alguna vez que podían tener un futuro juntos.

Pero cuando Ludovic dijo que no podía comprender a ese idiota pomposo, se sintió obligada a defenderlo.

—Se le considera muy brillante. Un posible futuro Primer Ministro.

—Dios ayude a Gran Bretaña si lo logra alguna vez.

Mientras Mark seguía hablando se veía claramente lo que Ludovic pensaba de él por la expresión de su rostro.

El aire de estar completamente como en su casa y ese comentario sobre alguien a quien ella siempre había tenido aprecio le molestaron un poco a Olivia y dijo bruscamente:

—Está haciendo más por el país que tú.

—Eso es cuestionable. Es un cazador de poder, como todos ellos. No me gustan nada los políticos. ¿No estarás afiliada a algún partido, verdad?

Ella agitó la cabeza.

—No, pero conozco a este político y tiene algunas buenas ideas e intenciones.

—Todos tienen algunas buenas ideas, pero desperdician demasiadas energías y aburren a los votantes despellejándose unos a otros. ¿Dónde lo conociste?

—En una fiesta. Fue hace varios años. No era tan conocido entonces. Él…

Se cortó cuando Ludovic se puso en el centro del sofá, tomo él mando a distancia y apagó la televisión.

Al momento siguiente, ella estaba en sus brazos y él le estaba acariciando el cabello y le decía:

—Hay cosas mejores que hacer que escuchar a ese saco lleno de aire caliente. Esta semana me ha parecido todo un mes. ¿Y a ti?

Luego, sin esperar una respuesta, empezó a besarla, no con el inequívoco mensaje de los besos de la biblioteca, sino con un cariño que la sumió en la confusión.

No la habían besado así desde sus primeros abrazos con Tom, hacía ya tanto tiempo en Bali. Unos besos suaves y amorosos en los párpados mientras la acariciaba el rostro y el cuello con los dedos. Fue ese cariño lo que la desarmó y despertó en ella una respuesta igual de cariñosa y, a pesar de sus intenciones, se vio acariciándole ella también la espalda y los hombros.

No fue hasta que los labios de él encontraron el camino hacia su boca que la campana de alarma de su cerebro empezó a sonar cada vez más fuertemente a medida que el beso se fue haciendo más exigente.

Pero fue cuando él le tocó un seno y el placer la inundo, cuando supo que tenía que parar aquello. ¡Y ya mismo!

Cuando lo dijo, él no trató de retenerla. Hubiera sido muy fácil para él mantenerla en sus brazos, pero no lo hizo y la dejó ir.

Olivia se aseguró de que podía ponerse en pie y tomó la bandeja con los cafés.

—Realmente, no creo que sea una buena idea por tu parte hacer estas cosas si vamos a tener una relación profesional.

—No veo por qué no. Ninguno de nosotros tiene alguna otra relación, ¿no es así?

—Sí. Pero no es por eso. Tú eres un posible cliente. Y los negocios y el placer no han de mezclarse.

Ludovic se puso en pie y la miró por un momento.

—En general, puede. Pero ninguna de mis otras relaciones de negocios son con una mujer como tú. Por la que me siento fuertemente atraído. Puede que tú no lo quieras admitir, pero te pasa lo mismo. Entonces, ¿por qué tenemos que hacer como si no hubiera una atracción mutua?

«Porque tú eres el último hombre en el mundo porque quiero sentir algo así», pensó ella.

Pero si decía eso, él querría saber la razón y la explicación la dejaría sin negocio.

—Me sentí atraída por Kevin Costner cuando lo vi en Bailando con Lobos y eso no significa que vayamos a tener algo en común si nos conocemos. La atracción es algo muy insustancial y efímero. Tú y yo apenas nos conocemos.

—A mí me parece como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo.

—Puede que te lo parezca a ti, a mí no. Yo necesito conocer a alguien mucho más tiempo ante… antes…

—¿Antes de hacer el amor con él?

—Sí.

Olivia se llevó entonces la bandeja a la cocina y él la siguió y se quedó en la puerta mientras ella lavaba las tazas.

—Te he oído, Olivia, pero lo que dices no coincide con lo que me han dicho tus labios hace un momento. Ni me creo que seas una mujer que nunca te dejas llevar por los impulsos. Esta noche ha sido la segunda vez que te has derretido en mis brazos. ¿Por qué no confías en tu instinto y dejas que la mujer se imponga sobre la mujer de negocios?

—No entran en conflicto. Prefiero ser responsable de mi vida… y no dejar que me controlen las emociones fáciles.

Cuando ella fue a tomar un trapo para secar las tazas, él se aproximó y, tomándola por los hombros, la hizo mirarlo.

—Las mujeres tan encantadoras como tú normalmente no mantienen en hielo sus sentimientos. Creo que alguien te ha hecho daño, pero ésa no es mi intención. ¿Por qué no me cuentas lo que te pasó?

—No pasó nada. Lo que ocurre es que no me gusta la gente que trata de meterse en mi cama en la primera ocasión. Yo necesito conocer y confiar en alguien antes de llegar a eso y tú eres prácticamente un desconocido. Ludovic, la mayoría de las mujeres inteligentes piensan lo mismo que yo.

—No te lo voy a discutir, pero te estás echando atrás prematuramente. Yo no he tratado de apresurarte para que nos vayamos a la cama.

—A eso parecía que nos estábamos dirigiendo si yo no me hubiera apartado. Dado que yo estoy yendo a Ramillies por motivos profesionales, creo que es mejor que mantengamos nuestra relación a un nivel estrictamente amistoso, sin complicaciones.

Se produjo una pausa corta y tensa antes de que él dijera:

—De acuerdo, si es así como lo quieres. Pero sigo pensando que tengo razón en lo que te he dicho. Espero que llegue un momento en que confíes en mí lo suficiente como para contarme lo que te pasó. Mientras tanto…

Ludovic se encogió de hombros y volvió al salón.

Olivia tomó entonces la gabardina de él y se la llevó a donde estaba.

—Gracias por la cena —le dijo mientras le ayudaba a ponérsela.

—Gracias por dejarme tu cocina. Espero ansiosamente la noche en que confíes lo suficiente en mí como para admitirme en tu dormitorio, Olivia. Mientras tanto, lo haremos como tú quieras. Pero un beso de buenas noches se permite hasta en los círculos más estrictos.

Entonces le tomó el rostro entre las manos y se inclinó para besarla.

Cuando sus labios estaban a punto de unirse, le dijo bromeando:

—Tú estás perfectamente entre mis brazos, y lo sabes, esto sólo es una tregua. Y no te voy a desear que duermas bien porque sé que no lo vas a hacer. Ni yo. Pero tu frustración te la has ganado a pulso.

El lento beso que le dio aseguró aún más que no iba a dormir muy bien esa noche, pensó ella una vez que él se hubo marchado y se apoyó contra la puerta cerrada, mientras todo su cuerpo le gritaba que la abriera de nuevo y lo llamara.

—Son los mejores que has hecho en tu vida —le dijo Grace, la primera persona que vio sus bocetos—. Pero pareces agotada.

—Trasnochar trabajando no es algo que me vaya muy bien —respondió Olivia encogiéndose de hombros—. Pero quería tenerlos terminados. Me gustaría tener seguro el contrato cuanto antes.

Pero ésa no había sido la única razón por la que durante las últimas dos noches no había dormido bien.

Con ese último beso, Ludovic había llegado a las profundidades de su ser y había encendido un fuego que, incluso ahora, que estaba casi agotada, seguía ardiendo.

—Haz que venga un mensajero y se los lleve inmediatamente —le dijo Olivia a su secretaria.

  * * *


  Esa misma tarde, mientras volvía de un almuerzo de trabajo, el taxi donde iba cruzó Hyde Park y ella le pidió al taxista que la dejara en el puente que cruza The Serpentine. Hacía una tarde preciosa y necesitaba un poco de aire fresco.

Mientras paseaba por allí no pudo dejar de pensar en el parque que rodeaba Ramillies.

En ese momento, el resultado de sus noches de desvelos, debía estar de camino a su destino. Sabía que se merecía los elogios de Grace. Aquello era lo mejor que había hecho. Su íntimo conocimiento de la casa y el sentimiento especial que tenía por ella la habían inspirado. Estaba segura de que Ludovic se iba a quedar impresionado.

Ludovic. Pensar en él era un tormento que no sabía cómo evitar. ¿Qué quería de ella? ¿Una breve aventura? ¿Una relación más larga pero igual de liviana? ¿O podría ser que él estuviera en esa edad en la cual las relaciones más serias ofrecen más satisfacciones, pero todavía no había encontrado a la persona adecuada?

Lo único que sabía era que, desde la otra noche, no podía dejar de pensar en él.

Una cosa estaba clara, si Ludovic era como amante tan experto como con sus besos, ella no se quedaría luego despierta, nerviosa e insatisfecha, como tantas veces había hecho con Mark.

Con Tom había sido diferente. Los dos eran jóvenes y nuevos en el amor y todo había sido maravilloso. Y ella no había pedido más.

Con Mark tenía otras esperanzas. Esperanzas insatisfechas. Él se tenía por experto en la cama y ella nunca le había desilusionado. Lo que no le resultó difícil, ya que Mark, como Ludovic, no era un hombre que pensara que le faltase capacidad en nada.

Y, si ella fuera lo suficientemente tonta como para tener una relación con Ludovic de la forma que él quería, pronto descubriría que, como Mark, inevitablemente la dejaría de lado.

Estaba en la cama medio dormida cuando Ludovic la llamó por teléfono para decirle:

—Brillante, Olivia. Todo lo que me esperaba y más. No es necesario que hablemos más. Son perfectos. Adelante con el presupuesto.

No hablaron mucho más y, después de dejar claros algunos detalles, Ludovic se despidió de ella y colgó.

Fue con el encargado de finanzas del colegio, Geoffrey Webster, con el que Olivia tuvo que tratar más a menudo durante la siguiente etapa. No pararon de intercambiarse faxes y llamadas telefónicas. Era un hombre muy agradable.

Cuando todos los aspectos económicos estuvieron claros, Ludovic la llamó y, después de algunos preliminares educados, le dijo:

—He pensado que podíamos celebrar la firma del contrato con una cena en el Nabob con Geoffrey y Annette.

Normalmente Olivia habría invitado también a algunos miembros de su equipo, pero esta vez lo había hecho ella casi todo, como al principio de sus días como interiorista.

Después de que hubieran quedado el día y la hora, Ludovic terminó la conversación con una sequedad que la dejó desinflada. Tal vez alguna más excitante que ella se había cruzado en su camino, o tal vez fueran verdad los rumores de que tenía algo que ver con la señora Trent.

Pocos días más tarde, recibió una llamada de Bonnie Westmacott, la mujer que tanto la había ayudado en Estados Unidos y al principio de su carrera, diciéndole que iba a ir a Europa con su marido Tyler para la boda de la prima favorita de él con un italiano. La ceremonia se celebraría en Roma, pero iban a pasar una noche por Londres.

Precisamente, la misma noche en que había quedado a las siete con Ludovic y los demás. No había forma de que Bonnie cambiara sus planes y pensó que sería más fácil cambiar la cita con Ludovic. Pero resultó que él tenía todas las noches comprometidas esa semana e iba a estar fuera la siguiente.

—Bueno, ¿por qué no te los traes entonces al Nabob? —dijo él por fin—. Seguro que les gustará.

—De eso estoy segura, pero no me gustaría imponértelos.

—Eso es una tontería. Si son amigos tuyos, seguro que son gente interesante. Todo arreglado ¿no? Pues hasta entonces. Adiós, Olivia.

Olivia no fue al aeropuerto a recoger a los Westmacott, ya que tenía una importante reunión esa mañana y, de todas formas la secretaria de Tyler les había proporcionado una limusina.

Tyler Westmacott tenía cerca de cincuenta años y era socio de uno de los más prestigiosos bufetes de Estados Unidos y tanto él como su familia disfrutaban de un lujo considerable en sus vidas, pero seguían siendo tan encantadores como cuando Olivia los había conocido.

Ella le había mandado un largo fax a Bonnie explicándole la situación actual y que el nuevo propietario de Ramillies no sabía nada de su conexión anterior con la casa y que prefería que siguiera así.

Los Westmacott se quedaban siempre en el Savoy, donde los padres de Tyler pasaron su luna de miel durante la Segunda Guerra Mundial y su hermana mayor había sido concebida.

Olivia llegó al hotel a las seis de la tarde y, al momento la condujeron a la suite que daba al río.

Bonnie estaba preciosa, con un vestido de seda color melocotón que pegaba perfectamente con su cabello castaño y ojos claros. Tyler, con su cabello prematuramente canoso, seguía estando en forma.

Saludaron a Olivia con su alegría habitual y le contaron las últimas noticias de sus hijos, que ahora tenían la edad de ella cuando se fue a Estados Unidos.

Pero, después de toda esa charla agradable, Tyler no la sorprendió al decirle:

—Olly, todo esto de hacer como si nunca hubiéramos oído hablar de Ramillies puede ser un poco extraño. ¿No crees que debíamos ser claros con el señor Webb? ¿No te importa llevar a cabo esta mascarada?

—No es una mascarada, Tyler. Y seré clara con él tan pronto como pueda. Pero la pelea que tuvimos hace nueve años, cuando me conoció como Olly Jones, puede echar a perder el contrato. Y es demasiado importante para mí. Dos de mis clientes estuvieron involucrados en el desastre del Lloyds y me van a deber dinero durante el resto de sus vidas, ya que no hay forma de que me puedan pagar. El contrato de Ramillies es un regalo divino y, sólo es el principio. Ludovic tiene pensado hacer renovaciones que tardarán años en completarse.

—No te preocupes, Olly —dijo Bonnie—. No lo echaremos a perder. Y nos aseguraremos de llamarte Olivia. No me sorprende que el señor Webb no tenga ni idea de quién eres. Cambiaste muchísimo cuando te fuiste a vivir con nosotros, pero has cambiado mucho más desde esas fotos que nos mandasteis Kate y tú del viaje. Las estuve buscando el otro día y me he traído algunas. Están en mi bolso.

Entonces abrió su elegante bolso y las sacó.

Tyler miró por encima del hombro de Olivia mientras ella miraba las fotos. Tenía copias en alguna parte, pero hacía ya mucho tiempo que no había visto esos recuerdos de cómo era ella la primera vez que Ludovic la había conocido.

—Todavía teníais mucho que crecer cuando se hicieron —dijo Tyler—. Erais una pareja encantadora, pero nadie habría sospechado que, con el tiempo, triunfaríais de esta forma en vuestros trabajos.

—Kate no viste como tú —dijo Bonnie mirando apreciativamente el elegante vestido negro de Olivia y sus joyas de oro—. Pero su vida como periodista de televisión no exige etiqueta. Como no tienes televisión por satélite, te he grabado uno de sus más recientes reportajes.

Aquello era muy clásico en ella. Bonnie siempre estaba tratando de agradar a los demás. Fue ella la que le dio la idea de tener siempre un cajón con cosas que pudiera regalar, como las etiquetas que le había dado a Annette.

Annette se había pasado la tarde en una de las más prestigiosas peluquerías de Londres y el efecto fue en lo primero que se fijó Olivia cuando se encontraron en el club.

También parecía haber perdido algunos kilos y llevaba un vestido de seda que disimulaba las caderas. Parecía varios años más joven y los ojos le brillaban de una forma como no lo habían hecho la última vez que la había visto.

Después de las presentaciones y, mientras se tomaban algo, Ludovic se puso a charlar con Bonnie y Tyler con Annette, así que Olivia se tuvo que concentrar con Geoffrey mientras no dejaba de mirar a su anfitrión.

—Estoy impresionado por la forma en que se ocupa del aspecto económico de las cosas, señorita Hartley estaba diciéndole Geoffrey. —Por mi experiencia propia, a la gente creativa no se le suelen dar muy bien los balances. Pero está claro que, para usted, no tienen ningún misterio.

—Cuando estaba empezando, recibí clases de contabilidad y organización de empresas —le explicó ella—. También tengo un contable muy bueno. ¿Es usted también miembro del colegio de contables?

Él asintió.

—Tuve que prepararme para un trabajo nuevo cuando perdí la parte baja de mi brazo izquierdo cuando estaba en el ejército.

Olivia se dio cuenta por primera vez de que la mano que salía de su manga izquierda estaba enguantada.

Cenaron en una mesa redonda y en una sala privada. Olivia estaba entre Geoffrey y Tyler, mientras que Bonnie y Annette flanqueaban a Ludovic. Olivia estaba sentada directamente delante de él.

El champán que tomaron al llegar fue servido durante la comida.

Todos charlaron amigablemente de sus experiencias y viajes. Sobre todo de Italia, a donde los Westmacott se iban a ir al día siguiente. Ludovic había navegado por la costa oeste y, antes de casarse, Bonnie había pasado allí seis meses estudiando historia del arte.

Mientras Olivia contaba una anécdota graciosa que le sucedió en la Toscana, se dio cuenta de que Ludovic tenía la mirada fija en ella.

Mientras tomaban el segundo plato, Olivia vio que, a pesar de que, al parecer, Ludovic tenía que conducir de vuelta a Ramillies, estaba bebiendo mucho. Annette lo estaba haciendo también demasiado deprisa y parecía mareada, ya que no paraba de reírse. Olivia pensó que, a la mañana siguiente, se iba a despertar con un buen dolor de cabeza.

Pensó entonces en Ludovic dejando en su casa a Geoffrey, luego llevando a Annette a la suya y quedándose a dormir allí. No quiso imaginárselo quitándole la blusa y acariciándole el pelo. De repente se dio cuenta de que estaba celosa, una emoción que siempre había despreciado. Pero los celos provienen del amor, y ella no amaba a Ludovic. Se sentía atraída por él, sí. Pero el amor era otra cosa: una compleja combinación de amistad, confianza y respeto. Ella respetaba lo que había hecho con Ramillies, pero no confiaba en él, y nunca podría haber amistad entre ellos.


  Capítulo 8


  Después de los postres y, después de que todo el mundo tuviera su copa llena de nuevo, Ludovic dijo:

—Ha llegado el momento de brindar por la razón por la que estamos aquí. Estoy encantado de que Tyler y Bonnie nos hayan acompañado y les deseo que se lo pasen muy bien en Italia. Esta noche, como todos sabemos, estamos celebrando otro hito en el renacimiento de Ramillies, durante mucho tiempo el hogar de una familia privilegiada y ahora un lugar donde cada año cientos de personas pueden enriquecer sus vidas adquiriendo nuevos conocimientos y disfrutando de la casa y el jardín.

Hasta que hizo una pausa, Ludovic habló como un orador experimentado, moviendo su mirada de uno a otro. En ese momento, por primera vez, miró directamente a Olivia.

—Las glorias de los interiores de Ramillies están a punto de ser realzadas por las habilidades de una interiorista que, después de sólo una breve visita, ha demostrado saber intuitivamente lo que era necesario. La dificultad de renovar una casa antigua se vio reflejada en el furor renovador que se produjo en Althorp, la histórica casa de Earl Spencer, hace unos años. Confío en que, cuando los bocetos de Olivia sean vistos en su momento por los expertos en la materia, no decepcionarán en absoluto. Todo el mundo se quedará tan impresionado como lo estoy yo mismo. Bebamos por una larga y fructífera relación entre Olivia Hartley Designs y Ramillies College.

Después de los primeros momentos, Olivia había bajado la mirada, pero la levantó cuando llegó el brindis y entonces se encontró con Ludovic mirándola con una expresión enigmática que no pudo interpretar.

—¿Vas a contestar, Olivia? —le preguntó Tyler después de que todos hubieran levantado sus copas.

—Mis habilidades no incluyen el misterio de combinar la gracia con la brevedad. Gracias por tus amables palabras, Ludovic —dijo levantando su copa antes de darle un pequeño trago.

Después del café y los licores siguieron charlando hasta las once, hora en la que Ludovic, diplomáticamente, cerró la velada.

Después de recoger los abrigos, Olivia pensó que, tal vez sería necesario que alguien ayudara a bajar a Annette por las escaleras y, al parecer, lo mismo se le ocurrió a Ludovic, ya que dijo:

—Será mejor que tomemos el ascensor.

Pero, cuando las puertas se abrieron y Annette y Bonnie entraron, detuvo a Olivia con un leve toque en el brazo.

—Quiero hablar un momento con Olivia —les dijo a los otros hombres—. El ascensor es sólo para cuatro. Os seguiremos dentro de un momento.

—¿Por qué no bajamos andando? —le preguntó ella cuando los otros se hubieron ido.

—Como quieras.

Mientras se dirigían a la escalera, Ludovic añadió:

—Has estado muy callada esta noche. ¿Te pasa algo?

—No, nada. Me lo estaba pasando muy bien. Pero tal vez no he contribuido mucho a la diversión como debiera haberlo hecho una buena invitada.

Ludovic la tomó por el brazo y la hizo detenerse.

—Aunque no hayas abierto la boca, has contribuido mucho al placer visual —dijo él admirándola.

—Gracias. Y gracias también por una maravillosa velada. La comida estaba exquisita y me gustaría tener una cinta grabada con tus palabras.

—Me han caído muy bien tus amigos. ¿Crees que les gustaría pasar una o dos noches en Ramillies después de que vuelvan de Italia?

Olivia sabía que a ambos les encantaría, pero dijo:

—Creo que tienen varios compromisos que se lo impedirán esta vez. Tal vez la próxima…

Se cortó de repente cuando vio que estaba a punto de ser besada.

Durante algunos segundos todo quedó en blanco e, instintivamente, ella cerró los ojos, sin ser consciente de nada más que de la cálida y exigente boca de él sobre la suya.

Luego les llegaron las voces de los otros, que estaban saliendo ya del ascensor. Abrió los ojos y se apartó.

—Esto no ha sido justo.

Él levantó una ceja.

—¿Justo? ¿A qué te refieres?

Ella sabía a lo que se había referido, pero no lo podía decir con palabras.

Por suerte, seguramente nadie los había visto desde abajo.

Con él todavía del brazo, siguieron bajando.

—¿Por qué no ha sido justo? —insistió él.

—Porque soy tu invitada. Y ya te he dicho que no quiero complicar las cosas.

—Puede que las simplifique.

—No te comprendo.

—Ni yo a ti, Olivia. Como ya te he dicho, tu lenguaje corporal no encaja con lo que me dices.

Ludovic le pasó entonces la mano del brazo a la espalda, justo por encima de la cintura. Luego la bajó un poco más todavía y sus dedos empezaron a acariciarla, haciendo que su interior se revolviera.

Sintió el impulso de volverse y darle una bofetada. Pero ésa era una reacción ante la que los dos ancianos que la habían educado se habrían quedado horrorizados. Y también habría sido hipócrita. No se le pueda dar una bofetada a un hombre por hacer algo que la hacía arder de deseos de que hiciera más.

Cuando Ludovic se despidió de Bonnie, le besó la mano, pero no lo repitió con Olivia. Cuando se dieron la mano, él la miró a los labios y ella supo que estaba pensando en el beso de antes. Se dio cuenta de que él estaba empeñado en poseerla y que su resistencia estaba animando la decisión de él.

Los Westmacott no estaban cansados y quisieron ver los cambios que Olivia había hecho en su casa desde su última visita, el año anterior.

—¿Por qué no ha venido Mark a la cena? —le preguntó Bonnie en el taxi.

—Hemos roto.

—¿De quién fue la idea? ¿Tuya?

—No, suya.

—Eso sí me sorprende. Nunca pensé que estuvieras enamorada de él, pero él sí que parecía ir en serio contigo.

—Decidió que yo no era la esposa ideal de un parlamentario. Y no lo soy. Es más, no estoy segura de serlo de nadie.

Bonnie la tomó la mano afectuosamente.

—Sí, seguro que lo eres. Lo que pasa es que todavía no has encontrado al hombre adecuado. Todas las mujeres quieren ser amadas y necesitadas. No subestimo las satisfacciones que da conseguir el éxito en el trabajo, pero tú necesitas ser esposa y madre también, Olly. Tienes mucho amor que dar.

—¿Qué opinas de Ludovic? —le preguntó entonces Olivia a Tyler.

—Parece un buen tipo.

—Es muy atractivo —dijo Bonnie—. ¿Ha estado casado?

—No que yo sepa.

—Annette está loca por él, pero no creo que tenga muchas esperanzas.

—Por lo que dicen los rumores locales, parece que es su amante.

—Si lo es, eso es todo lo que llegará a ser. Ludovic no está enamorado de ella.

—En eso estoy de acuerdo —dijo Tyler.

—¿Por qué? —les preguntó Olivia.

Tyler la sonrió.

—Yo no tengo esa intuición femenina de la que Bonnie está tan orgullosa, y no soy tan observador como vosotras, a las que no se os escapa una, pero sí lo soy razonablemente y, mientras toda la atención de Annette estaba centrada en él, la de Ludovic lo estaba en ti, Olly.

—Sólo porque era el motivo de la cena.

—Yo creo que no. Tiene un interés personal en ti. Pero, al contrario que esta alma sentimental —dijo Tyler refiriéndose a su esposa—, yo no sé si tendrá en mente el matrimonio. Yo creo que cualquier hombre que haya escapado de la red a su edad es que ha decidido que no quiere tener esposa.

Ignorando la referencia a la red, Bonnie dijo:

—Con esa hermosa casa para ofrecer a las generaciones futuras, necesita urgentemente una esposa. Sólo por esa razón no podría casarse con Annette, es bastante mayor para tener más hijos y debería tener el sentido común de darse cuenta de ello.

—Tal vez él no quiera una esposa sólo para darle descendencia. Estoy segura de que tú no te habrías casado con Tyler si hubieras pensado que su único interés era tener otra generación de la dinastía Westmacott.

—No, pero sí sabía que él quería hijos y, si hubiera tenido alguna duda en mi habilidad para tenerlos, lo habría dicho entonces. Las tradiciones familiares, sus valores, son muy importantes. Si Ludovic no está pensando en casarse y tener hijos, está evitando las responsabilidades de su posición. Nobleza obliga y todo eso.

—No creo que a él le importe nada lo de nobleza obliga —dijo Olivia—. Me parece que es un egoísta confirmado.

—Si lo fuera, ¿no habría vendido la casa? —intervino Tyler—. Por todo lo que nos has dicho, estaba un poco abandonada cuando él se hizo cargo.

—Estuvo a punto de venderla. Supongo que no lo hizo porque le gustó el estatus de persona importante que le dio la posesión de la casa.

—No es ésa la impresión que me ha dado —respondió Tyler—. Me estuvo hablando de ello mientras tú ibas a por el abrigo. Ha montado una empresa para que el sitio siga funcionando, tenga o no herederos. Pero por la forma en que lo dijo me pareció como, una vez llegada la fase final de las renovaciones, pudiera no quedarse en Ramillies.

—¿A dónde iba a ir? —preguntó Bonnie.

—Es un cualificado marinero. Puede volver al mar. Se ha pasado la mayor parte de la vida en los puertos.

—Hmmm… Eso no es bueno, bajo el punto de vista de una mujer. Los hombres de pies viajeros y agua salada en las venas deben quedarse solteros. Sus instintos nómadas entran en conflicto con los nuestros caseros.

El taxi se detuvo delante de su edificio y Tyler salió y ayudó a las dos mujeres a hacerlo antes de pagarle al taxista. A pesar de que se quedaron con Olivia hasta medianoche, Ludovic no volvió a ser mencionado.

Al día siguiente Olivia estuvo de lo más ocupada, así que, cuando llegó a su casa al final de la jornada, se preparó un baño caliente con sales y, cuando se metió en él, se permitió por primera vez dedicarse al pensamiento que la había estado persiguiendo todo el día. El de la posibilidad de que Ludovic se marchara de Ramillies y desapareciera en el océano.

Mientras estaba en el agua se dio cuenta de que aquello le hacía mucho daño.

De alguna manera, en contra de su voluntad, se había enamorado de él. Lo que le hacía insoportable el pensar que él se pudiera marchar de Ramillies.

Hattie Frost la llamó a la mañana siguiente para invitarla a una fiesta que iban a dar en la galería ese mismo sábado y se podría quedar a pasar la noche en la habitación de invitados.

Olivia tenía que llevarle otra vez los cuadros que le había comprado para que se los enmarcara, así que tenía una magnífica razón para ceder a la tentación de aceptar, aunque el sentido común le dijo que era un error ir a donde se podía encontrar de nuevo con Ludovic.

Podía volver a encontrarse con él por razones profesionales. Eso era inevitable. Pero no volvería a quedarse a dormir en Ramillies. Londres estaba suficientemente cerca como para que pudiera hacer viajes en el día para ver cómo iban las obras.

Habiendo aceptado la invitación, se pasó la semana entera pensando qué ponerse, sólo por si Ludovic iba también. Lo ilógico de querer tener la mejor apariencia posible por un hombre en el que debería estar tratando de no pensar la hizo enfadarse consigo misma.

Recordaba el día en que él había ido a su oficina, ella le había dicho que quería todo lo que la vida le podía ofrecer a una mujer. En ese momento, había sido una forma de suavizar lo que le había dicho antes de que su trabajo era su vida. Pero ahora sabía que era cierto; quería más que su trabajo. Quería una vida privada satisfactoria y, por el momento, la suya no lo era. Ni lo había sido con Mark. Sin amor nunca lo podría ser. Pero ¿por qué había tenido que ir a enamorarse de Ludovic Webb? No sólo él había hecho algo imperdonable, sino por lo que le había dicho a Tyler, parecía que no se iba a quedar mucho tiempo en el país.

Mientras se acercaba a la galería, Olivia pensó que, tal vez debiera darle lo que él quería y así quitárselo de encima. Pero sabía que no podía hacer eso. Ella había amado a Tom. Mark le había gustado y lo había admirado. Al principio, no había parecido tan pomposo y satisfecho consigo mismo como en la actualidad. Ya era un poco tarde para ella para empezar a actuar de forma más ligera. Las relaciones sin ataduras no eran su estilo, lo que quería era el compromiso.

Recordó lo que Ludovic le había dicho acerca de sus padres:

—Se habían comprometido de por vida, como todavía hace muy poca gente.

También había dicho que su madre había sido una mujer excepcional y que las chicas como ella, raras ya en aquella época, ahora estaban extinguidas.

Olivia trató de imaginarse entonces lo que sería vender su negocio y empezar una nueva vida como vagabunda de los mares.

Puede que le fuera bien unas cuantas semanas. Incluso algunos meses. Pero sabía que, para ella, ésa no era una forma de vida razonable. La estrechez de los interiores de un barco, la necesidad de reducir sus pertenencias a un mínimo, las incomodidades y peligros. Todo eso era anatema para ella.

Nunca podría adaptarse a esa vida. Por nadie. Sería una idiota si lo intentara. Ésa era una de las muchas razones por las que fallan los matrimonios, porque la gente se cree que pueden cambiar al otro o a sí mismos. Lo había visto muchas veces con sus amigas. Habían pensado que el amor puede hacer maravillas, pero no es así. Si la madre de Ludovic realmente había disfrutado de su vida en el mar, es que debió ser una aventurera nata.

Olivia había disfrutado con las aventuras que había corrido durante sus años de viaje por el mundo, pero tampoco había estado formada entonces. Ahora sí lo estaba. Antes sabía que necesitaba ser amada, como lo sabía ahora. Si alguna vez se casaba, tendría que amar a su marido tal como fuese, no como le gustaría a ella que fuese. Lo que hacía más tonto aún el que se hubiera enamorado de Ludovic.

Si él no se hubiera comportado tan mal con su abuelo, si pretendiera seguir toda su vida en Ramillies y, lo más importante de todo, si quisiera emular a sus padres y comprometerse para toda la vida, podría haber algún futuro para ellos.

Tal como estaban las cosas, su único recurso era decirse a sí misma que era un capricho, del cual se podría librar con cierta facilidad.

Estaba aparcando cuando Ben salió de la galería.

Inesperadamente, la saludó con un beso en la mejilla, lo que a ella le pareció demasiado familiar. Prefería darse la mano hasta que conocía bien a la gente. Ben era agradable, pero no un amigo íntimo.

—Hattie está encantada porque te quedes a pasar la noche —le dijo Ben mientras sacaba la maleta del coche—. Annette lleva aquí casi todo el día, ayudándola con la comida. Nos ha dicho que no has ido a Ramillies desde el día que nos conocimos y yo pensaba que ibas a pasar mucho tiempo allí.

—Tomé muchas notas y fotos, además tengo muy buena memoria visual. ¿Cuándo vas a dar tu próximo curso de enmarcación?

—En agosto. Me gustaría dar seis por año, pero Ludovic no me permite dar más de tres, aunque siempre los tenga llenos. Es muy dictatorial. No cede nada una vez que ha decidido algo. Como me imagino que vas a descubrir pronto, puede ser de lo más cabezota.

—¿Va a venir esta noche?

—Dijo que, tal vez vendría más tarde, pero no me sorprendería si no lo hiciera. Tiene a varias personas importantes en la casa, así que, probablemente, no nos haga el honor con su presencia.

—Parece que no te agrada mucho, Ben. Yo creía que os caía bien a Hattie y a ti y que teníais buenas relaciones con él.

—Hattie se quedó un poco fascinada con él, y sospecho que a Annette le ha pasado lo mismo. Disfruta fascinando a las chicas. Con la gente de mi sexo es distinto… a no ser que uno sea importante. No desperdicia su encanto conmigo. Siempre que voy a su despacho me recuerda a cuando estaba en el colegio y me llevaban a ver al director —dijo Ben mientras le abría la puerta de la galería—. Puede que todavía no hayas visto ese aspecto suyo y, tal vez no lo veas y te muestre siempre su lado bueno.

—¿Qué le has hecho para que te enseñe el malo?

—Nada que yo sepa. Bueno, vamos a olvidarnos de Ludovic. Con suerte, estará demasiado ocupado con sus importantes visitas como para aparecer por aquí esta noche.

Olivia se dio cuenta de que debía compartir esa esperanza. Sería mucho mejor para su paz mental si Ludovic no apareciera.

A las nueve de la noche la fiesta estaba en pleno apogeo. Hattie tenía una bandeja fijada a su silla de ruedas y podía andar por ahí ofreciendo aperitivos antes de la cena, que se iba a servir a las diez.

Llevaba una camiseta amarilla decorada por ella misma. Estaba muy guapa y animada.

—¿Sabes algo de tus amigos americanos? ¿Cómo les ha ido por Italia? —le preguntó Annette cuando ella y Olivia coincidieron en la cocina.

—Todavía no. Espero que Bonnie me escriba una larga y detallada carta tan pronto como llegue a casa.

Annette, que llevaba la misma blusa que en la cena del club, parecía haber recuperado los kilos que había perdido.

—Tuve un horrible dolor de cabeza al día siguiente de la cena y me quedé dormida en el camino de vuelta a casa. Esta noche me voy a dedicar a los refrescos, ya que tengo que conducir. No me gusta nada conducir de noche, pero Ludovic me ha dado un teléfono móvil. Dice que todas las mujeres que conducen deberían llevar uno. Es muy considerado en esas cosas.

Ben llegó entonces con una botella vacía de vino en cada mano.

—No estás aquí para trabajar, Olivia. Tómatelo con calma.

—Me lo estoy pasando bien. Ayudar a servir los aperitivos es una buena forma de conocer gente.

Cuando Annette salió de la cocina, Ben le dijo a Olivia:

—Estás preciosa con ese vestido. Todo el mundo me está preguntando por ti.

—Gracias.

Después de varios cambios de opinión, Olivia se había decidido por un batik que era fresco, cómodo e informal. Lo llevaba ceñido a la cintura con un cinturón ancho azul marino. Como adornos llevaba pendientes y brazaletes de plata.

—Después de la cena vamos a bailar —le dijo Ben mirándola con expresión ansiosa.

Olivia se dio cuenta de esa expresión y esperó que él no le fuera a causar problemas en el futuro.

—Mis días de baile pasaron ya. Y nunca se me dio muy bien. Prefiero mirar.

Y era cierto. La clase de baile que más le gustaba era el de Fred Astaire y Ginger Rogers. También se podía identificar con Liza Minnelli y las demás chicas de la película Cabaret. Pero no quería bailar allí y, mucho menos, con Ben.

Si fuera Ludovic. Si la música fuera lenta y dulce…

Apartó ese pensamiento diciendo rápidamente:

—Tengo que volver a mis deberes.

Luego volvió corriendo a la fiesta.

Cuando tuvieron preparada la mesa para la cena y, viendo las maravillas que Annette había preparado, Olivia le dijo:

—No sé por qué no te dedicas a esto en plan profesional. Estás desperdiciando tus talentos en la oficina de Ramillies. Sé que a Ludovic puede que no le gustara oírme decir esto, pero estoy segura de que ganarías más dinero cocinando para fiestas y tu horario de trabajo sería más flexible.

—Tienes razón… A Ludovic no le gustaría nada —dijo una voz masculina desde detrás y ambas dieron un respingo.

Cuando se volvieron, Ludovic les hizo a las dos una pequeña reverencia.

—Buenas noches. ¿Qué haces animando a mi personal a que me deje, Olivia? ¿Te gustaría a ti si tratara de apartar de tu lado a tu secretaria, Grace?

Su expresión era inescrutable y Olivia no supo si estaba en broma o en serio.

—Si trabajando para ti desarrollara más su talento que conmigo, me imagino que me alegraría por ella. Esto —dijo señalando la mesa y lo que había en ella—, es evidentemente para lo que más vale Annette.

—A mí ni se me ocurriría dejar mi trabajo en Ramillies —intervino rápidamente Annette—. Me encanta y me gusta pensar que, aunque nadie es indispensable, te puede resultar difícil encontrar a alguien más dedicado.

—Eso es imposible. Y, conociéndote mejor de lo que te conoce Olivia. Dudo que disfrutes más dedicándote a cocinar profesionalmente que lo que lo haces ayudando con las fiestas de los amigos. Llevar un negocio con éxito necesita una cierta dosis de dureza que estoy seguro que Olivia tiene cuando es necesario, pero que no es parte de tu temperamento.

Estaba claro que Annette no sabía cómo tomarse aquellas palabras. Ni Olivia, así que dijo:

—Creía que no ibas a venir esta noche. O que lo ibas a hacer más tarde.

—Ése era el plan. Pero lo cambié.

—Olivia, ¿podrías ir a decirle a Ben que la cena está lista? —dijo Annette.

—Por supuesto.

A Olivia le pareció como si antes las luces hubieran estado más bajas y ahora todo fuera más brillante.

Había leído que el amor hace que la gente se sienta más viva y ella misma lo había experimentado mientras estuvo con Tom. Y, contra su voluntad, sentía los mismo esa noche. Pero sabía que era algo tan ilusorio y peligroso como las alucinaciones producidas por las drogas.

Momentos más tarde, Olivia se había servido en la mesa del buffet y estaba sentada en un sofá, hablando con una mujer que tenía una tienda de miel y frutos secos acerca de la apicultura y otras cosas igual de interesantes mientras Ludovic andaba por allí, charlando con todo el mundo menos con ella.

—¿Quién es ese hombre alto y moreno, con chaqueta y los vaqueros blancos? —le preguntó la mujer.

—Ludovic Webb, el dueño de Ramillies.

—Oh, ¿es él? Había oído muchas cosas de él.

—¿Qué clase de cosas ha oído de él?

—La gente habla de su amabilidad. Yo me imaginaba que era un hombre mucho mayor. Por cierto, la mousse de pescado está deliciosa. ¿La ha probado?

—No, pero le recomiendo el pollo con salsa de curry.

Olivia seguía hablando con esa mujer, sin querer mirar a donde suponía que debía estar Ludovic, cuando él se le puso directamente delante y dijo sonriendo:

—¿Puedo llevarme los platos vacíos?

Antes de que Olivia los pudiera presentar, la mujer dijo:

—Muy amable por su parte, pero yo voy a volver a llenar el mío. Ocupe mi asiento, creo que ustedes dos ya se conocen y acabo de ver a alguien con quien quiero charlar un rato.

Luego se levantó y se dirigió hacia la mesa, dejándolos a solas.

—¿Cómo lo ha sabido? —preguntó él mientras se sentaba al lado de Olivia.

—Me preguntó quién eras y yo se lo dije.

—¿Quieres que te vuelva a llenar el plato?

—No, gracias. ¿Dónde está el tuyo? ¿No quieres comer más?

—He cenado en casa, con mis invitados, a los que he abandonado sin piedad para estar contigo. Esto está muy cargado. ¿Vamos a tomar un poco el aire?

Con un aplomo irresistible, Ludovic le quitó el plato y lo dejó con los demás sucios. Luego tomó a Olivia del brazo y la hizo ponerse en pie para dirigirse a continuación hacia la puerta de la galería que daba al jardín trasero.

—No creo que vayas a tener frío, hace una temperatura de lo más agradable —dijo Ludovic mientras le abría la puerta.

El jardín estaba iluminado con lámparas disimuladas detrás de las plantas y daba todo el efecto de un escenario preparado para un drama en el que se hubiera subido el telón, pero sin que nadie hubiera aparecido.

—Pero, en caso de que tengas frío… —continuó Ludovic mientras se quitaba la chaqueta y se la ponía sobre los hombros a ella.

Ese gesto le llevó a ella el recuerdo de Tom quitándose su camiseta y poniéndosela a ella en la cabeza en un vano intento de evitar que su cabello quedara hecho una calamidad por un chaparrón tropical que, en nada de tiempo, los había empapado a los dos.

Ahora, en un contexto de lo más diferente, ella estaba llena del mismo calor interno al sentirse una mujer protegida por un hombre que era un caballero innato.

—Gracias —dijo en voz baja—. ¿Por qué querías verme? ¿Has cambiado de opinión acerca de alguna de mis propuestas?

—Al contrario, cuanto más las estudio, más extraordinario encuentro el que hayas encontrado tan bien el carácter de la casa. Yo me he pasado nueve años tratando de conocer Ramillies en todos sus aspectos. Y tú, en una corta visita, pareces conocerla tan bien como yo.

A Olivia le tentó decirle que así era y mandar todo ese teatro que se había inventado a paseo. Le había servido al principio, pero ahora la hacía sentirse más incómoda cada vez que se veían. Pero no eran ni el momento ni el lugar apropiados. Los demás podían aparecer en el jardín en cualquier instante. Cuando lo dejara claro todo, tendría que ser en algún sitio donde no los pudiera molestar nadie.

—¿De verdad que te parezco una mujer dura? —le preguntó ella, refiriéndose a lo que él había dicho antes.

—¿No lo eres?

—No tanto como tú.

—Probablemente, no. Aunque no sé en qué te basas para decir eso. Nunca te he mostrado mi lado duro. Todo lo contrario.

Entonces él le tomó una mano de repente y se la acarició mientras le decía suavemente:

—Tú sacas a la luz mis mejores cualidades, Olivia.

La forma en que dijo esas palabras le produjo un escalofrío por la espalda.

—Todavía no me has dicho por qué quieres hablar conmigo.


  Capítulo 9


  -Por ninguna razón en particular. Disfruto hablando contigo —dijo él haciéndola mirarlo—. Casi tanto como besándote.

—Ludovic… por favor. Nos pueden ver.

—Si alguien está mirando, sí. Pero no creo que lo hagan. Están muy ocupados con la comida.

Olivia se acordó de Annette y retrocedió tratando de soltar la mano que él seguía agarrándole.

—Annette me ha dicho que le has regalado un teléfono móvil.

La expresión de él cambió y pareció irritado.

—Creo que todas las mujeres debían tener uno. Espero que tú lo tengas.

—Sí, pero esta noche me voy a quedar aquí.

—Yo preferirías que te quedaras en Ramillies. ¿Por qué no vienes a almorzar mañana?

—Después de dejarlos a su suerte esta noche, ¿no deberías concentrarte en tus huéspedes?

—Tú haces que me sea difícil concentrarme en algo.

Cuando él se acercó, la mirada que tenía la hizo contener la respiración. Estaba decidido a tenerla, y ella no estaba segura de poder resistírsele. Ni de si quería hacerlo.

En aquel momento, la tranquilidad del jardín se vio rota por el ruido que hizo alguien al abrir la puerta de la galería. Ludovic miró y pareció maldecir en voz baja.

Las tres personas que salieron, para alivio y desagrado de Olivia, le resultaban desconocidas a ella y, al parecer, también a Ludovic. Eran dos hombres y una mujer, cuya conversación indicaba que habían salido para ver una planta rara.

Olivia dijo entonces:

—Será mejor que entremos y probemos el maravilloso pudin de Annette.

—Para mi gusto, los hace demasiado dulces. No soy demasiado goloso —respondió él mirándola a la boca.

Ella hizo como si no se diera cuenta y, cuando llegaron a la puerta, se quitó la chaqueta y se la devolvió.

—Gracias.

—De nada.

Ludovic se la echó al hombro y antes, de abrir la puerta, añadió:

—¿Qué pasa con lo del almuerzo mañana?

Ella le había dicho a los Frost que se volvería a Londres por la mañana.

—De acuerdo. ¿A qué hora?

—¿A la una menos cuarto?

Olivia asintió.

—¿Quiénes son tus invitados?

—Una pequeña delegación de franceses. Están pensando convertir un castillo medieval en algo parecido a Ramillies. Todos hablan inglés.

—No me parece que haya sido de muy buena educación abandonarlos nada más cenar.

—Les dije que era necesario que lo hiciera. Los franceses son muy comprensivos con todo lo que tenga que ver con el amor.

Ella lo miró, sorprendida, y la mirada de Ludovic la sumió más en la confusión que lo que había dicho.

—Ludovic, querido amigo, ¿cómo estás? Y ¿quién es esta encantadora criatura? Preséntanos inmediatamente —dijo un hombre de mediana edad con pinta de bebedor y un fuerte aliento que le dedicó a ella una sonrisa lasciva.

Resultó que era un terrateniente del que ella recordaba haber oído decir a Rathbone cuando su mujer se divorció de él, que era un lujurioso redomado.

Evidentemente, Ludovic compartía la opinión de su tío abuelo. Ya que los presentó, pero poco después, se la llevó de nuevo hasta la mesa del buffet, donde le presentó a gente más agradable. Luego se despidió de ella y volvió a Ramillies.

La fiesta duró hasta la una y eran las tres menos diez cuando Olivia se metió en la cama.

Desde que Ludovic se marchó, Olivia no dejó de pensar en todo lo que había dicho sobre el amor.

¿Qué había querido decir con eso?

Seguía despierta cuando el reloj de la galería dio las tres. Incluso si fuera posible que Ludovic se hubiera enamorado seriamente de ella, tenía la sensación de que, lo que le iba a decir mañana, cambiaría por completo sus sentimientos hacia ella.

Cuando supiera quién era en realidad.

Llegó a Ramillies una hora antes de lo acordado y le dijo al hombre de la puerta que quería darse un paseo por el parque antes de presentarse en la casa para almorzar, no le puso ninguna pega aunque le advirtió que podía encontrarse con algún francés.

Olivia esperó que no. Quería estar a solas para pensar lo que iba a decir, desayunar con los Frost ya había sido suficientemente tenso. Todos estaban cansados y creía que Ben tenía resaca. Le había contestado mal a Hattie un par de veces y, estaba segura de que su hermana le habría respondido groseramente si ella no hubiera estado delante. Olivia tuvo la impresión de que Ben era un tipo con el que debía resultar difícil convivir.

Se puso unas zapatillas de deporte que llevaba en el coche y se dirigió en la dirección opuesta a la que supuso que debían haber tomado los franceses. Subió una colina que había hacia el este de la casa y se sentó en la hierba para disfrutar de lo que había sido su vista favorita hacía años.

Por un momento se permitió soñar despierta acerca de que Ludovic estaba realmente enamorado de ella y quería que se quedara en Ramillies a vivir. Pero sabía muy bien que eso sólo eran fantasías.

Probablemente, lo que él quería era otra aventura pasajera, que sería maravillosa mientras durara, pero que terminaría dolorosamente para ella cuando él volviera a su primer y único amor: el mar.

A las doce y media, Olivia estaba de vuelta en el aparcamiento, se puso de nuevo sus zapatos y se dirigió hacia la casa.

Durante todo el trayecto de bajada de la colina había estado pensando en lo que le iba a decir a Ludovic, pero aún no estaba segura.

Había un sobre con su nombre y apellido pegado en la puerta de la casa. Lo abrió y encontró una nota escrita a mano por Ludovic:


  
Estaremos tomando el aperitivo en mi salón.

  


La delegación francesa consistía en dos matrimonios y dos personas más, un joven y una señora mayor. En total, catorce personas, incluyendo a Geoffrey, pero no a Annette, estaban sentadas en el comedor que se utilizaba para las ocasiones.

Olivia estaba sentada tres lugares más apartada de Ludovic, que estaba flanqueado por las dos francesas. Olivia sospechó que el número original había sido doce, pero que Geoffrey había sido añadido a última hora para no ser trece a la mesa.

Antes del almuerzo, Olivia se había pasado casi todo el rato charlando con una de las francesas, muy elegante, que era la rectora de un colegio de arte y ahora estaba sentada entre uno de los dos franceses casados y el más joven arquitecto.

Terminaron de comer, tomaron café en la biblioteca y, a eso de las tres, los invitados locales empezaron a marcharse y, tan pronto como el último de ellos hubo desaparecido, los franceses se excusaron educadamente y se marcharon también. Mientras se iba, la mujer con la que ella había estado hablando, le dedicó a Olivia una sonrisa conspiradora.

—¿Estás cansada? —le preguntó él cuando estuvieron solos.

Ella agitó la cabeza. Tenía la boca seca.

—¿A qué hora te acostaste?

—Después de las dos, pero los Frost no son muy madrugadores y he podido dormir por la mañana.

—¿Qué te gustaría hacer ahora? ¿Vamos a dar una vuelta por el jardín? ¿Quieres que nos relajemos leyendo los periódicos del domingo hasta que llegue la hora del té?

—Vamos al jardín. ¿Te parece bien?

—Lo que tú quieras hacer me parece bien, siempre que yo lo haga contigo.

Lo que la terminó de confundir fue que eso no lo dijo con la exagerada galantería que le hubiera indicado que no debía tomárselo muy en serio. Parecía como si lo hubiera dicho de verdad.

—¿Viene mucha gente a imitar lo que has hecho aquí? —preguntó ella para romper la tensión.

—Sí, despierta mucho interés. Pero ahora no quiero pensar en esa parte de Ramillies. Durante el siguiente par de horas, vamos a olvidarnos de nuestras personas públicas y concentrémonos en las privadas. ¿Cómo pasas tus vacaciones?

—A veces las paso con Tyler y Bonnie. El último año fui a pasarlas con otra gente a la casa que un cliente se había hecho en un molino en Francia.

—El mes que viene me voy a ir unos días a Gales, al Lake District, a escalar. ¿Quieres venir conmigo? Algunas chicas son excelentes escaladoras.

—¿Vas con un grupo?

—No, sólo estaríamos nosotros dos. Es una oportunidad perfecta para conocernos mejor. No tienes que decidirte ahora mismo. Piénsalo.

En ese momento ya estaban andando por el jardín y alejándose de la casa.

Olivia respiró profundamente.

—No creo que sirva para escalar, no me gustan mucho las alturas.

Entonces se volvió y miró la casa.

—Cuando tu tío abuelo se compró una televisión para ver las noticias de la guerra de las Malvinas, yo subí al tejado con un instalador de antenas. Miré hacia abajo y me mareé. Ese hombre me dijo que tenía vértigo.

Después de decir eso, Olivia pensó que él tardaría un momento en darse cuenta de lo que le acababa de decir.

Pero, después de mirarla intensamente, Ludovic sólo dijo:

—¡Cielo Santo! La fierecilla de Costa Rica.

Ella no lo corrigió, y le sorprendió que se acordara de que ese mismo día acababa de volver de Centroamérica.

—Pensé que había algo que me resultaba familiar en ti el día que te vi en tu oficina —dijo él sin dejar de mirarla intensamente—. Pero pensé…

Entonces Ludovic frunció el ceño y añadió:

—La primera vez que nos conocimos me dijiste que te llamabas Olly Jones.

—Tú diste por hecho que ése era mi apellido. Yo no era la hija del hijo de George Jones. Mi madre era su hija. Y a mí me llamaron Olivia Jane en recuerdo de tu tía abuela.

—¿Sí? No lo recuerdo. La gente del pueblo siempre te llamó Olly Jones. ¿Por qué no me dijiste quién eras desde el principio?

—No me pareció razonable reavivar nuestro… antiguo antagonismo. El pasado me pareció que era irrelevante para lo que íbamos a hacer. No… no me imaginé que tú fueras a querer poner nuestra relación profesional bajo un aspecto personal.

—Ya veo —dijo él lentamente mientras la ira se reflejaba en su rostro—. Has hecho que haga el tonto. Todo este tiempo, mientras yo…

De repente la agarró por los hombros y la abrazó. A la vista de cualquiera que se asomara por las ventanas de la casa, Ludovic la besó ardientemente.

Durante los primeros segundos, la respuesta de ella fue instintiva. En su interior, el instinto y la sensación de que se merecía su ira, se combinaron con la idea de que aquello era una fuerza mayor.

Después, años de condicionamiento dispararon un reflejo completamente distinto: el enfado de una mujer liberada al verse dominada por la fuerza superior de un hombre, aunque fuera ése. Así que empezó a tratar de librarse.

Tal vez Ludovic pasó por un proceso similar. El bárbaro que había en él habría ignorado su resistencia. Pero, en vez de someterla, como podía haber hecho con facilidad, el hombre civilizado la dejó marchar.

Y lo hizo tan bruscamente como la había abrazado, mientras le decía furioso:

—Ahora, supongo que me acusarás de acoso sexual.

—Podría acusarte de muchas cosas. Será mejor que me marche antes de que hagas una exhibición todavía mayor.

Se dio la vuelta y se dirigió casi corriendo al aparcamiento. Pero entonces se dio cuenta de que tenía las llaves en el bolso, y éste estaba en la biblioteca.

Temiendo encontrarse otra vez con él, volvió a la casa. La biblioteca estaba vacía, aunque sabía que todos sus movimientos en la misma eran filmados por las cámaras de seguridad que sabía había instaladas. Mientras conducía de vuelta a Londres, Olivia se obligó a mantener sus pensamientos en lo que estaba haciendo y no en lo que acababa de suceder. Pero, tan pronto como llegó a casa, aquello la superó. Sin cambiarse, se arrojó sobre la cama y se quedó allí tumbada, con los ojos cerrados, reviviendo aquellos últimos momentos en la casa y maldiciéndose a sí misma por haber vuelto a Ramillies y ser lo suficientemente tonta como para enamorarse de su dueño.

Si hubiera tenido algo de sentido común, la noche en que oyó la voz de Ludovic en el contestador, le habría escrito una nota diciéndole que tenía mucho trabajo y que no podía aceptar más. Pero en vez de eso y llevada por las necesidades económicas, había complicado del todo su vida personal.

A las nueve, después de que le hubiera escrito una nota de agradecimiento a Hattie y estuviera viendo las noticias en la televisión, sonó el teléfono. Era el portero de noche.

—Está aquí el señor Webb, señorita Hartley. Quiere verla.

Olivia se tensó. ¿Qué podía estar haciendo Ludovic en Londres el domingo por la noche? ¿Estaba lo suficientemente enfadado como para tratar de romper el contrato? ¿Debía negarse a verlo?

Mientras pensaba, oyó que Ludovic decía:

—Déjeme hablar con ella.

Al momento siguiente añadió:

—Olivia, tengo que hablar contigo, tenemos que aclarar algunas cosas.

—De acuerdo. Pero espera diez minutos. Estaba… estaba a punto de darme una ducha.

—Llama aquí abajo cuando estés lista.

Ocho minutos más tarde, Olivia se había puesto unos vaqueros y una camisa de flores y llamó al portero.

—Puede hacer subir al señor Webb.

Una mirada final al espejo le indicó que no quedaba rastro de las lágrimas que había vertido antes. No solía llorar, pero lo había hecho mientras estaba tumbada en la cama. Ahora ya tenía un aspecto normal, como si esas lágrimas nunca hubieran existido.

  * * *


  Pero no se sentía normal interiormente. Sabía que, en cuanto él apareciera, volvería a alterarse. Probablemente fuera una tontería volver a verlo ese día, pero cuando Ludovic había hecho ese viaje, ¿cómo iba a poder rehusar hacerlo?

Cuando abrió la puerta, Ludovic tenía las manos en los bolsillos de una chaqueta de cuero y era difícil decir por su expresión de qué humor estaba.

Lo hizo pasar y él entró en el salón, donde se quedó mirándola.

—Cuando te fuiste, recordé que te habías dejado tu bolso en la casa. Como no lo pude encontrar, puse la cinta del video de seguridad y te vi cuando lo recogiste. Parecías… afectada. Me preocupé al pensar que tenías que volver hasta aquí conduciendo en ese estado.

Ella sintió el deseo insano de arrojarse a sus brazos y romper a llorar contra su pecho. Pero, a pesar de su supuesta preocupación, la expresión de Ludovic no sugería que una reacción emocional fuera bien recibida. Más bien parecía enfadado e impaciente; como si le costara trabajo mantener el control de sí mismo.

Entonces le dijo secamente:

—Podías haber llamado.

—Me pareció una idea mejor venir y dejar las cosas claras.

Haciendo un esfuerzo para normalizar la situación, Olivia le dijo:

—¿Quieres un café?

—Gracias —respondió él y luego se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla.

Olivia nunca lo había visto sin afeitar. Esa sombra de barba parecía enfatizar su masculinidad, pero también su dureza.

La siguió a la cocina y se quedó en la puerta mientras ella preparaba el café. Luego le dijo:

—Dijiste que podías acusarme de muchas cosas. Vamos a empezar por ahí.

—Estaba enfadada y me acordé de cosas que es mejor dejar tranquilas. Todo sucedió hace ya mucho tiempo.

—Cosas que es mejor sacar a la luz y resolver.

—No pueden ser resueltas. Es demasiado tarde.

—Eso puede que tenga sentido para ti, pero no para mí. Explícate.

Su tono perentorio la hizo enfadar.

—De acuerdo, te lo contaré. No te pareció bien mantener la promesa de tu tío abuelo de dejarle a mi abuelo la utilización de la cabaña. Así que lo metiste en un asilo donde fue tan infeliz que se dio a la bebida hasta morir.

—¿De verdad que crees eso?

—No es algo que me hayan contado. Lo vi con mis propios ojos. Iba a visitarlo todos los fines de semana. Era como un pájaro en una jaula, y no lo pudo soportar —dijo ella con voz temblorosa.

Durante algunos momentos, Ludovic se quedó mirando al suelo en silencio. Luego dijo tranquilamente:

—No te va a gustar lo que te voy a decir, pero he de hacerlo. Tu abuelo no empezó a beber después de irse de Ramillies. Llevaba años siendo alcohólico. No es algo anormal entre los mayordomos.

—Eso no es cierto —protestó Olivia—. No bebía cuando yo me marché. Por lo menos, no más que el señor Webb.

—Yo me atrevería a decir que no solía llegar a perder el conocimiento. Pero sí que lo hizo la noche en que entraron los ladrones y el Reynolds fue robado. Dudo que sepas algo de ese episodio, ya que con seguridad tu abuelo no te lo contó.

Olivia se quedó como atontada.

—¿Que el Reynolds fue robado?

—Sí, y no ha sido recuperado.

Ludovic entró entonces en la pequeña cocina.

—Seguramente ahora esté en manos de algún coleccionista de arte sin escrúpulos. Desafortunadamente, no estaba asegurado.

—¿Cuándo sucedió?

—Unos cuatro meses antes de que volvieras. Si dudas de mi palabra, te puedo enseñar los recortes de prensa. El caso salió en todos los periódicos nacionales y en portada en el local.

Ludovic se hizo cargo de la bandeja con los cafés y la llevó al salón. Olivia lo siguió como un autómata.

Se trataba del retrato de lady Caroline Webb, obra del pintor sir Joshua Reynolds, el más famoso artista inglés de su tiempo, y que siempre había estado colgado en el dormitorio del señor Webb.

—Los ladrones entraron por una ventana del piso bajo, que había sido abierta para ventilar la casa y que debió ser cerrada por tu abuelo. Pero no lo hizo… como no hacía muchas más cosas. Una persona menos tolerante que mi tío abuelo lo habría despedido mucho antes del robo.

—Tú no conociste a tu tío abuelo. No era un hombre con el que resultara fácil trabajar —dijo Olivia a la defensiva—. No mucha gente se habría quedado con él. Teníamos dificultades hasta para mantener mucho tiempo a las señoras de la limpieza. A mí nunca me gritó, pero a veces era muy duro con mi abuelo.

—Probablemente con razón. La noche en que entraron los ladrones y lo dejaron atado, Rathbone se pasó gritando a pleno pulmón durante toda una hora, pero Jones estaba sin sentido. Por fin, logró liberarse y llamar a la policía. Pero para entonces los ladrones ya debían estar en Londres o donde fuera. Cuando tu abuelo se despertó, seguramente el cuadro ya estaba fuera del país.

Después de servir el café, Ludovic añadió:

—Todo eso es sólo es una conjetura, por supuesto. Nunca sabremos qué pasó con el cuadro. Pero no estoy especulando cuando digo que Jones estaba borracho esa noche. Lo dijeron los policías que llevaron a cabo la investigación.

Olivia se dejó caer en el sofá, impresionada. No tenía ni idea del drama que había tenido lugar durante su ausencia. Nadie le había dicho nada entonces, seguramente porque todo el mundo dio por hecho que ya lo sabía.

Recordó entonces lo que le había dicho el señor Webb de que debía abstenerse de beber y fumar mientras estuviera fuera de casa. ¿Lo había hecho porque sabía que su abuelo era alcohólico y temía que ella lo pudiera llegar a ser también?

—Parece como si necesitaras algo más fuerte que el café —dijo Ludovic—. ¿Quieres un coñac?

—No, no. No quiero que pienses que soy alcohólica.

—Nunca supuse que lo fueras. No pierdas tu sentido de las proporciones por esto, Olivia. Pero has tenido un día difícil, lo mismo que yo. A los dos nos vendrá bien un reconstituyente.

Olivia lo vio acercarse a donde tenía las bebidas y preparó unos coñacs. Cuando volvió a su lado, ya estaba empezando a recuperarse de la estupefacción inicial. Pero no le resultaba nada fácil acostumbrarse a esa nueva perspectiva de su abuelo.

—Si me hubieras dicho quien eras al principio, haría ya tiempo que habríamos aclarado esto —dijo Ludovic—. ¿Por qué ocultaste tu identidad?

—Porque necesitaba ese contrato. No creía que lo fuera a conseguir si tú sabías quien era yo. Esa carta airada que te escribí después de que me echaras…

—La tiré meses más tarde, mientras ordenaba los papeles de la casa, me encontré las que le habías escrito a tu abuelo. Al principio pensé librarme de ellas, pero después de leer algunas, pensé que merecía la pena guardarla. Están en un archivo en la biblioteca. Si quieres, te las puedo devolver. Ahora que eres una mujer con un evidente éxito profesional, tal vez encuentres a alguien que te las edite. Escribías mucho mejor que la mayoría de los jóvenes y se te daba muy bien describir a la gente y los lugares. Me pregunté a veces qué habría pasado contigo. Pero, por lo que había visto, me pareciste muy capaz de cuidar de ti misma.

—En esas circunstancias, me imagino que no te habría quitado el sueño si no lo hubiera hecho —dijo ella evitando su mirada—. En ese tiempo pensé que eras un desgraciado por haberle pagado a mi abuelo solo la liquidación, después de que él se quedara solo con su pensión. Pero ahora veo que fuiste muy generoso.

—Yo también lo creía. Mirando hacia atrás, creo que es posible que no me portara muy bien con vosotros dos. Pero cuando te conocí la primera vez, yo estaba pasando un momento difícil. Cuando era niño siempre había soñado con Ramillies. Representaba para mí la estabilidad que nunca tuve. Para mí esa herencia fue como si me tocara el premio gordo de la lotería. O eso pensé hasta que llegué allí y vi el estado en que estaba la casa, no tenía dinero, y uno de sus mayores tesoros había desaparecido.

—No sabía que soñaras con Ramillies. No pareces de esa clase de hombres. A Tyler le ha dado la impresión de que pretendes volver al mar.

—Lo echo de menos. Lo llevo en la sangre. Pero no es la clase de vida adecuada para un hombre de familia, que es como veo mi futuro.

—¿Porque te sientes obligado hacia Ramillies?

—No, porque quiero una esposa e hijos. Porque…

Ludovic se cortó cuando sonó el ruido de una llave en la cerradura de la puerta.

Si hubiera estado sola, Olivia se habría asustado, pero con Ludovic cerca, se sentía segura, aunque extrañada.

La puerta se abrió y una voz de hombre dijo:

—¿Olivia?

Ella tragó saliva, Como él casi nunca la había utilizado, se había olvidado por completo de que Mark tenía una llave de su casa. ¿Por qué había aparecido sin avisar? ¿Y, precisamente, esa noche?

Cuando apareció se le notó en la cara lo que pensaba al ver que no estaba sola.

—Mark… ¿qué haces aquí?

—Yo… tenía que verte. Para hablar. Como el portero no estaba, he subido directamente. Esperaba encontrarte trabajando.

Ludovic se había puesto en pie y dijo:

—Usted es Mark Marton. Yo soy Ludovic Webb. No creo que Olivia le haya hablado de mí. Soy sólo un cliente suyo. Supongo que su relación es más… íntima.

No le ofreció la mano y su expresión no era amigable.

—Olivia y yo somos viejos amigos —respondió Mark.

Ludovic levantó una ceja.

—¿Pero sólo en su presente encarnación como la exitosa profesional señorita Hartley? ¿No la ha conocido como Olly?

—¿Olly?

—He de irme —le dijo Ludovic a Olivia—. Creía que ya lo habíamos aclarado todo, pero parece que no es así. No te molestes en acompañarme. Buenas noches. Buenas noches, Marton.

Olivia se sintió tentada de suplicarle que esperara, de tratar de explicarle que las cosas no eran como parecían. Pero con Mark allí era un intento inútil. De todas formas, no sabía con certeza lo que Ludovic había estado a punto de decirle cuando fueron interrumpidos.

Lo que ella había esperado que dijera, podría ser sólo una entelequia.


  Capítulo 10


  Ludovic no dio un portazo, pero a ella le dio la impresión de que le habría gustado hacerlo. Ya había visto ese mismo día el destello de ira en sus ojos.

—Mark ¿cómo te has atrevido a irrumpir así en mi casa? —preguntó airada.

—Lo siento. No esperaba ser inoportuno. Ayer mi mayordomo encontró la llave de tu casa en una de mis chaquetas y, en vez de mandártela por correo, pensé traértela personalmente. El hecho es que… Bueno, realmente…

Su fluidez de palabra habitual parecía haberlo abandonado y la miró como inseguro.

—Ya sé que no puedo esperar que te alegres de verme cuando yo fui el que sugirió que nos separáramos. Pero me pareció la única manera de que te dieras cuenta de que hay más cosas en la vida que un trabajo. Pensé que me podías echar de menos, Olivia. Yo sí te he echado de menos y quiero volver contigo.

Ella estaba demasiado enfadada como para tratarlo amablemente.

—¡No puedes decirlo en serio! Tu arrogancia me deja impresionada. Así que hay más cosas en la vida que el trabajo, ¿no? ¡Pues no! ¡Lo que quieres decir es que esperabas que te echara de menos lo suficiente como para sacrificar el mío! Pues lo siento, no te he echado de menos. Sólo hay un hombre por el que lo sacrificaría todo. Pero, gracias a ti, acaba de marcharse de aquí pensando… lo peor.

Mark tardó un rato en digerir eso.

—No puedes estar enamorada de ese tal Webb. No lo conoces desde hace tiempo suficiente.

—Lo conocí hace nueve años y ahora me doy cuenta de que la razón por la que estuve tan enfadada con él fue porque me enamoré de él nada más verlo. Durante todos estos años me he estado diciendo a mí misma que lo odiaba. Y una parte de mí lo hacía. Pero cuando se ha visto una vez a Ludovic, nadie se le puede comparar.

—¿Quieres decir que todo el tiempo que estuviste conmigo estabas pensando en él? —le preguntó Mark, indignado.

—No, no era eso. Me lo había quitado del pensamiento… De mi pensamiento consciente. No volví a saber nada de él hasta la noche en que me dejaste. Mientras estaba contigo, realmente esperaba que nos fuera bien. Pero no fue así y nunca lo habría sido. Lo primero en tu vida es tu carrera política y por ella eres capaz de sacrificar tu vida privada. Harías que tu esposa se sacrificara a los dictámenes del partido. Pero si Ludovic amara a una mujer, dejaría que Ramillies se hundiera si ella lo necesitara en cualquier otra parte.

Mark le dijo, enfadado:

—Entonces, ¿por qué se ha marchado ahora? ¿Qué es lo que quiere? ¿Una virgen? Pues va a tener que buscar mucho.

—Probablemente haya pensado que tú y yo tenemos una relación íntima. No es una conclusión poco razonable cuando un hombre entra de esta manera en el piso de una mujer.

—¿Qué ha querido decir con eso de que no te conozco como Olly?

—Así es como solían llamarme hace mucho tiempo. Es el nombre que le di la primera vez que nos conocimos.

—Cuando tuviste una pelea de quinceañera con él.

—Cuando creí que no me gustaba —le corrigió ella—. Ahora sé mucho más de él y me he dado cuenta de que no es como creía que era.

—Y ahora, ¿qué quieres que haga yo? —le preguntó Mark al cabo de un momento—. ¿Llamarle y decirle que no hay nada entre nosotros? ¿Que no lo ha habido desde hace un tiempo?

Esa oferta la sorprendió. Tal vez fuera cierto que Mark la amaba si estaba dispuesto a hacer eso por ella.

Agitó la cabeza.

—Se lo diré yo misma… la próxima vez que vaya a Ramillies.

Mark se acercó entonces y le puso las manos en los hombros.

—Aún cuando te creyera, no creo que se solucionaran las cosas, Olivia. Ahora recuerdo ese apellido. Es el hombre que transformó su casa ancestral en uno de los centros de enseñanza privada de más éxito del país.

—No era su casa ancestral en el sentido habitual. Nunca estuvo allí hasta que no la heredó.

—Puede, pero me apuesto cualquier cosa a que él siempre estuvo seguro de su estatus. Ya conozco a esa clase de gente. No les gustan las personas como yo, gente que triunfa por sí misma, con cerebro, pero sin antepasados. Y no les gustan las mujeres decididas.

—No estoy de acuerdo. Cuanto más fuerte es un hombre, menos le importa que las mujeres sean fuertes también. Son los hombres que no están seguros de sí mismos los que temen las aspiraciones de las mujeres. De todas formas, suceda lo que suceda, todo ha terminado entre nosotros, Mark. Tú tomaste la decisión adecuada el día que rompimos. No creo que quieras realmente que vuelva. Todavía no has encontrado a tu mujer ideal, aunque estoy segura de que lo harás si sigues buscando. Eres un buen partido. Estarás en el gobierno cuando tengas cuarenta años.

—Eso espero.

Como siempre, la posibilidad de éxito político, le iluminó de nuevo la mirada a Mark.

Se despidieron amigablemente y Olivia estuvo segura de que no iba a perder el sueño por Mark. El poder y el prestigio siempre habían sido sus más importantes ambiciones, mientras que la vida familiar siempre había sido algo muy secundario para él.

Olivia había pensado que su trabajo era lo más importante para ella, pero ahora sabía que todo lo que había conseguido y todo lo que pudiera conseguir en los próximos treinta o cuarenta años no sería suficiente para llenarla por completo.

Sólo una persona podía hacer eso y esa noche seguía sin estar tan segura de lo que Ludovic sentía por ella como lo había estado el día anterior.

El que la hubiera seguido a Londres era prometedor. Pero ¿qué estaría pensando de ella ahora, después de descubrir que tenía una relación aparentemente íntima con un hombre al que había descrito anteriormente como un idiota pomposo?

Si Ludovic recordaba esa conversación, probablemente pensaría que le había engañado entonces, haciéndole ver que Mark era un conocido sin importancia, no alguien que había sido importante para ella durante un tiempo.

La despertó el teléfono.

—Hola ¿estás sola?

—Lo estoy desde poco después de que te marcharas.

—¿Porque Marton se enfadó al encontrarme allí?

Ella había pensado en esa conversación varias veces a lo largo de esa noche, pero pensando en que tendría lugar en Ramillies, no por teléfono a las siete de la mañana.

—Mark y yo rompimos la misma noche en que me dejaste el mensaje en el contestador y no lo había visto desde entonces. Y no lo voy a volver a ver. Estuvimos… de novios durante tres años, pero nunca vivimos juntos.

Olivia deseó poder ver el rostro de Ludovic para saber cuál era su reacción.

—Nuestras vidas no encajaban muy bien. Yo no estoy interesada en la política y él no lo está en mi trabajo —añadió.

Se produjo una corta pausa antes de que él dijera:

—La última vez que quise partirle la boca a alguien fue cuando navegaba. En esa ocasión el tipo en cuestión estaba buscándose problemas. Marton no. Estás alterando mi equilibrio mental. Creo que tenemos que hablar con más profundidad de esta situación. ¿Quieres desayunar conmigo?

—¿Dónde estás?

—En el Nabob… O, si quieres, vamos a cualquier otra parte.

—Iré al club. ¿A qué hora?

—Cuanto antes mejor. Llevo despierto desde las cinco.

—Estaré allí dentro de una hora.

—Te estaré esperando. Luego Ludovic colgó.

Olivia saltó de la cama y se quitó el camisón mientras corría hacia la ducha.

Menos de una hora más tarde entraba por la puerta del club y el portero, que ya estaba sobre aviso de su llegada, le indicó que Ludovic la esperaba en la terraza.

Efectivamente, él estaba allí, sentado y tomando el sol. No la vio acercarse y, cuando ella le dio los buenos días, la rapidez con la que dejó a un lado el periódico que estaba leyendo y se levantó, le produjo una tremenda satisfacción.

—¡Olivia! —exclamó tomándola de las manos—. Estás preciosa esta mañana. Debes haber dormido mucho mejor que yo.

De repente, ella se sintió maravillosamente. El calor que vio en su mirada le dio la esperanza de que ese día todo iba a ir bien entre ellos, después de todas sus incertidumbres.

—¿Por qué no has podido dormir? —le preguntó.

—Tú ya lo sabes. Ya deberías saberlo. Quiero que vuelvas a Ramillies. Aunque tengamos que compartir la casa con cientos de personas, es donde ambos pertenecemos. Tú la amas tanto como yo mismo. Pero yo te amo a ti mucho más. La razón por la que no he podido dormir esta noche ha sido porque no estaba seguro de qué me dirías si te pidiera que te casaras conmigo. Ahora te lo estoy pidiendo, Olivia. ¿Qué me dices?

—Yo… yo tenía miedo de que sólo quisieras tener una aventura conmigo —le dijo ella—. Quería que me amaras tanto como yo te amo a ti, Ludovic.

—Y así es. Y siempre será.

Entonces le soltó las manos y la abrazó.

—He tardado mucho en encontrarte. La primera vez que nos conocimos eras demasiado joven y yo tenía un gran peso sobre los hombros. O así me lo pareció en su momento. Pero ahora los dos estamos listos para empezar con la mejor parte de nuestras vidas… juntos.

Olivia le apoyó las manos en el pecho y notó los fuertes latidos de su corazón. Entonces Ludovic inclinó la cabeza y la besó en la boca.

Ésa fue la primera vez que la besó sin que Olivia tuviera un conflicto de lealtades. Ahora que todo había pasado, le rodeó el cuello con los brazos y se abandonó alegremente.

Fue él quien poco después la hizo apartarse y, sonriendo, le dijo:

—Hoy es lunes por la mañana y, me imagino que me dirás que tienes muchas cosas que hacer antes de que podamos celebrar apropiadamente nuestro compromiso, ¿no?

—Oh, querido. Es cierto —dijo ella bajando de nuevo al mundo real—. Pero terminaré con todo a las tres. Desde las cuatro de la tarde soy toda tuya.

Los ojos le brillaron a Ludovic.

—¿Puedo tomármelo literalmente?

—Si quieres…

—Ha estado en primer lugar de mi lista de preferencias desde hace tiempo.

—De la mía también —admitió ella—. Aún cuando pensaba mal de ti, no podía dejar de desear hacer el amor contigo.

—Cuando me miras de esa forma me siento tentado de arrastrarte arriba, a la habitación donde he dormido —dijo él sonriendo—. Pero creo que será mejor que lo dejemos para esta noche y nos contentemos ahora con tener nuestro primer desayuno juntos.

—Ya desayunamos juntos cuando fui a Ramillies —le recordó ella.

—Pero no solos y tú estabas muy ofendida porque me había atrevido a besarte la noche anterior. Espera aquí y veré si los puedo convencer para que nos sirvan el desayuno fuera.

Más tarde, mientras desayunaban, él le dijo:

—¿Qué clase de boda te gustaría? Yo preferiría una pequeña e íntima, pero creo que tus amigos de Estados Unidos y la gente de tu oficina se molestarían si no los invitamos.

—¿Y tu gente? Salvo a Annette, que puede molestarse. Ella está enamorada de ti. ¿Habéis… estado juntos alguna vez?

Él agitó la cabeza.

—Podía haberme tentado antes de conocerte, pero no fue así. Annette está acostumbrada a ser una esposa y no le gustaría una relación corta y yo no la he visto nunca como una compañera para toda la vida y la señora de Ramillies.

—Me sorprende que a mí sí me veas así, si alguna vez sale a la luz lo que soy en realidad, la nieta del mayordomo borracho, puede que te avergüence.

Para su sorpresa, él le puso una mano en un hombro y la hizo mirarlo. Su rostro estaba momentáneamente serio.

—Eso es como decir que yo soy el nieto de un disoluto al que hubo que darle dinero para mantenerlo lejos. No nos definen nuestros antecesores ni las circunstancias como empezamos en la vida. Nos construimos nuestras propias identidades y tú has hecho un magnífico trabajo con la tuya. Cualquier hombre se sentiría orgulloso de tener como esposa a una mujer tan encantadora e inteligente como lo eres tú Olivia.

Ludovic la estaba esperando en la recepción de la planta baja cuando ella terminó de trabajar esa tarde.

—Es casi imposible concentrarse cuando se acaba de descubrir lo que es sentirse completamente feliz —le dijo ella cuando salieron a la calle y se dirigían a donde él había aparcado.

Ludovic no la había abrazado delante de la recepcionista, pero ahora la rodeó la cintura con el brazo y se inclinó para darle un beso en la mejilla.

—Ya lo sé. A mí me ha pasado lo mismo. Después de organizar la luna de miel extraoficial de esta noche y echarle un vistazo a lo que puede ser la oficial, me he pasado el tiempo mirando el reloj para ver cuánto quedaba hasta las cuatro.

—¿A dónde vamos a ir esta noche?

—A un hotel en el campo, a eso de una hora de aquí. Me han asegurado que estaremos muy cómodos y nos darán bien de comer.

—Vamos a tener que pasar un momento por mi casa para meter algunas cosas en una bolsa —dijo ella cuando llegaron al coche.

—No es necesario. He pasado por Harvey Nichols y he comprado de todo lo que pensé que podías necesitar. Está en una bolsa en el maletero.

Mientras salían de Londres, ella dijo:

—Hay muchas cosas que quiero saber de tu vida antes de que llegaras a Ramillies.

Ludovic la miró y sonrió.

—No ha habido nada interesante. Lo importante empieza en Ramillies. En el caso improbable de que alguien quiera escribir alguna vez mi biografía, insistiré en que empiece el día en que vi la casa por primera vez y, poco después, conocí a mi futura esposa… pero no la reconocí en ese momento.

—Mi instinto te reconoció a ti —le confesó Olivia—. Pero yo no quise oír lo que me decía. Incluso aunque no me hubieras parecido un usurpador, nunca habría pensado que te pudiera interesar. El hecho es que no lo hice… entonces. No me viste más que como una molestia.

—Una molestia muy atractiva. Pero tienes razón. Me pareciste muy joven y no estaba dispuesto a hacer de niñera.

Olivia entonces recordó una conversación que habían tenido el primer día y le preguntó:

—¿Quién era la chica que era capaz de mantener a raya a un patrón lujurioso?

Ludovic se quedó extrañado. Era evidente que, fuera quien fuese, no había sido muy importante para él, ya que le costó acordarse de la conversación.

—Ah. Se llamaba Inge. Como yo, se crió en un barco. Como era casi de mi estatura, de noche casi se la podía confundir con un hombre. Cualquiera que se pasara un poco con ella se estaba buscando problemas.

—¿Lo dices por experiencia?

—Cuando yo tenía dieciséis años, ella tenía veinte y me dio mis primeras nociones de comportamiento femenino. Yo no había tenido mucho que ver con las chicas hasta ese momento. No es un campo en el cual un hombre pueda presumir nunca de ser un maestro, pero creo que no se me daba muy mal. Hasta que te conocí a ti.

—¿Te enamoraste de ella?

—Eso pensé… hace veinte años. ¿Quién fue tu primer amor?

—Un chico llamado Kiwi.

—¿Te predispuso eso a que te gustaran todos los nacidos en Nueva Zelanda?

—Sí, así era. No es que haya conocido a muchos. Pero era un tipo tan encantador, que siempre le tuve cariño.

—Yo siento lo mismo por los escandinavos. Lo último que supe de Inge fue que se había casado con el dueño de una escuela de vela en las Islas Vírgenes. Supongo que ahora será madre de una buena prole, pero no nos hemos mantenido en contacto. ¿Sabes tú lo que pasó con Kiwi?

—Nos estuvimos escribiendo una temporada. Luego nos mandábamos alguna postal de vez en cuando. En la última me decía que se iba a casar con una amiga de la infancia. Dudo que ahora nos reconociéramos si nos cruzásemos por la calle.

—Me alegro de que te pasara algo bueno mientras viajabas por ahí. Debiste sentirte muy sola en Ramillies mientras crecías. Dos ancianos, por mucho cariño que te tuvieran, nunca son buenos sustitutos de una familia de verdad.

—No fui una niña infeliz. Crecí con la cabeza llena de sueños acerca de que alguien maravilloso vendría a llevarme a una vida llena de felicidad —confesó ella—. Pero cuando llegó, me pareció más un demonio que un caballero con su brillante armadura.

Ludovic se rió, pero se puso serio cuando le preguntó:

—No te puedo prometer una vida llena de felicidad, mi amor, pero sí sé que la mejor parte de mi vida empieza hoy. Sea lo que sea lo que nos depara el futuro compartirlo hará mejores las cosas buenas y menos malas las malas.

—Sólo oírte llamarme mi amor me resulta maravilloso —dijo ella suavemente.

El hotel resultó ser un precioso edificio estilo Tudor. Ludovic sacó las dos bolsas, la que le había comprado a ella de piel buena con una correa para colgar del hombro. Pero inmediatamente apareció un joven que se hizo cargo de ellas.

Las evidentes comodidades del hotel no le dijeron nada a Olivia, que sólo era consciente de que esa noche iba a dormir en los brazos de Ludovic y que pronto dejaría de ser Olivia Hartley, salvo en el aspecto profesional, y pasaría a tener el apellido Webb. Y, para cuando tuviera cuarenta años, sería la madre de varios Webb más.

Ludovic se dio cuenta de que ella estaba en su propio mundo y le brillaron los ojos cuando, una vez en su habitación, le dijo:

—Creo que deberíamos posponer el champán hasta más tarde. Después de estar todo el día en Londres, necesito una ducha… y afeitarme. Aquí tienes la llave de tu bolsa.

Momentos más tarde se metió en el cuarto de baño.

Sintiendo curiosidad por descubrir lo que contenía la bolsa, Olivia la abrió y vio que había varios paquetes envueltos, lo que le recordó los regalos de Navidad. Los abrió con cuidado mientras desde el baño le llegaba el sonido de una maquinilla de afeitar eléctrica.

Además de todas las necesidades práctica, la bolsa contenía algunas cosas no esenciales tales como una pluma, un cuaderno con un estampado divertido, perfume francés, sales de baño y un camisón de satén con una bata a juego color albaricoque. Eran tan simples y elegantes comparados con la lencería negra que la mayoría de los hombres parecía tener de la ropa interior excitante que pensó que tenía mucha suerte al amar a un hombre capaz de regalar esas cosas.

Cuando Ludovic salió del baño con una toalla alrededor de la cintura ella estaba sentada delante de la ventana, con una taza de té en las manos y mirando al exterior. Ésa era la primera vez que lo veía en todo su esplendor y la vista hizo que se le cortara la respiración.

—¿Te preparo un baño?

—Sí, por favor —respondió ella.

La vista de su espalda fue incluso más excitante. Los fuertes músculos se revelaban debajo de la bronceada piel como una corriente de agua por encima de duras rocas.

Después de dejar el agua del baño corriendo, Ludovic se reunió con ella junto a la ventana y Olivia le dijo:

—Me siento como si fuera mi cumpleaños con todos estos regalos encantadores. Gracias, Ludovic. Me hubiera gustado regalarte algo a ti, pero no he tenido tiempo…

—Ya tengo el regalo que quiero —le contestó él con los ojos brillantes—. La pregunta es: ¿Debo desenvolverte o he de esperar primero a que termines con el té?

Olivia se rió.

—Sólo una señora muy mayor se podría concentrar en el té de la tarde teniéndote a ti cerca de esa manera —afirmó mientras hacía un gesto abarcándole todo el cuerpo.

Ludovic se sentó en el sillón de delante y le indicó que se uniera a él. Cuando ella se sentó sobre su regazo la tomó la mano y se la llevó a la cara y luego a los labios mientras con la mano que le quedaba libre la hacía acercarse más aún a él.

La voz de Olivia fue un murmullo cuando le dijo:

—El baño. Va a rebosar.

—Es bastante grande y el grifo no está abierto del todo. Bésame de nuevo como lo hiciste esta mañana.

Olivia se apoyó en su hombro y levantó el rostro. Entonces vio en la mirada de él el ansia que lo dominaba. Luego cerró los ojos e hizo lo que él le había dicho.

Era media tarde cuando se reunieron con los demás huéspedes del hotel en el comedor para cenar. Aunque llevaba la misma ropa con la que llegó, Olivia se sentía una persona completamente distinta.

La profunda satisfacción y alegría que siempre había encontrado en su trabajo, de repente se había hecho realidad en su vida privada. Arriba, entre los brazos de Ludovic, todo lo que siempre había soñado se había hecho realidad.

Cuando se sentaron a la mesa que les dieron, miró a los demás huéspedes y sintió lástima por aquellos que cenaban en silencio o que hablaban, pero sin mirar a los ojos a sus compañeros de mesa.

Cuando hubieron pedido la cena, Ludovic le dijo:

—Después de cenar, será mejor que llames a Bonnie y les preguntes cuándo pueden venir para la boda. ¿Hay algún sitio en especial al que te gustaría ir a pasar la luna de miel?

Olivia agitó la cabeza.

—No conozco el mundo tan bien como tú. Decídelo tú. A donde vayamos será un paraíso.

De repente ella recordó la primera vez que cenaron juntos y como, hablando de los padres de él, Ludovic le había dicho que se habían amado siempre, añadiendo las palabras: como poca gente afortunada sigue haciendo.

Ésa había sido la primera indicación de que su primera impresión de él podía ser equivocada. Ahora tenía la absoluta convicción de que ella también se había enamorado para siempre; de que ese día era sólo el principio…

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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